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    Ricardo renta una cabaña por una semana, para descansar y escribir algo de su gran libro. Al de dos días de estar en paz y tranquilidad, encuentran una chica en el fondo del lago. 
 
    Debe quedarse, para resolver el caso   
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    CAPÍTULO I 
 
      
 
    Se encontraban en un restaurante de barrio, de los de pocos lujos y comida barata. Renato, El Escurridizo, devoraba hamburguesas, bajo la mirada de Ricardo. Éste bebía cerveza. Estaban de regreso de un caso, y se habían detenido a un lado de la carretera, para que el asistente llenase el eterno, y enorme, hueco estomacal. No podía ir a su casa, con hambre, ya que allí le darían verdura y sopa.  
 
    -Voy a llevar mi chubasquero, Renato.  
 
    -No va a llover aún.  
 
    -No se trata de eso, sino del concurso. 
 
    - ¿Cuál? 
 
    - ¿Lo has olvidado? El de la cerveza.  
 
    - ¿Vamos a ir a ése? 
 
    -Pues claro. Me apunté hace unos días. No lo hice para no ir. 
 
    - ¿Y el chubasquero?  
 
    -Unos amigos me han dicho que algunos vomitan, y a otros les sale malta por las narices. 
 
    - ¿Por qué te metes en estos concursos tan extraños? 
 
    - ¿Y tú: en los de comer? 
 
    -Pero no vomitamos. 
 
    -Pues en éste sí. Así que chubasquero y la boina de plástico.  
 
    - ¿Cuánto hay que beber? 
 
    -Hasta que quede uno solo. En el último, ganó el que bebió siete litros y medio. Ese medio le dio la victoria. 
 
    - ¿En cuánto tiempo? 
 
    -Máximo de tres horas. Ya sabes que es espectáculo. Si vomitas, estás fuera. Pero quizá ya le has jodido a alguien. Te dan unos minutos para mear, y te vigilan. 
 
    - ¿Te vigilan si meas? 
 
    -Te vigilan para que no vomites. Y lo de mear es cuando hayas ingerido cuatro litros. 
 
    - ¿Cuándo iremos? 
 
    -Mañana. No te he avisado antes, porque tú no tienes nada que preparar. Si acaso, llevar una cubeta, para cuando hayamos terminado. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Ricardo y su asistente, o socio, llegaron al lugar del concurso. Se trataba de una gran nave, en la que se había instalado una cervecería. No la construyeron para tal efecto, sino de almacén de maquinaria pesada. Pero la empresa se cambió de lugar, y vendieron la nave. La compró alguien que pensó que allí estaría bien una inmensa cervecería, al estilo alemán, con mesas enormes, y la gente sentadas en bancos. Las teutonas, y también tetonas, llevarían varias jarras en cada mano, algo que solamente unos pocos hombres podrían. Eso fue un sueño, porque no encontraron germanas en San Pedro, y las nacionales no podían con varias jarras en las manos.  
 
    Varias mesas eran para el público. Pero cuatro estaban en el centro, rodeadas de las otras, aunque con unos corredores amplios, de separación. Los mirones, que también debían consumir; si querían estar en el interior; podían situarse a ambos lados de las mesas de “visitantes”. A unos, el espectáculo les quedaría enfrente. Los otros deberían sentarse de espalda a la mesa, para poder ver. Eso no resultaba un problema.  
 
    - ¿Cuánto debes pagar? - preguntó Renato, al entrar.  
 
    -Cincuenta.  
 
    - ¿No es muy caro? ¿Cuánto cuesta cada litro? 
 
    -Unos cinco dólares, como mucho. Vienen a ser diez litros. Pero no se trata de los litros, sino de participar.  
 
    - ¿Y qué te dan? 
 
    -Unos trofeos. Creo que a los tres primeros, que serán los que queden últimos. No es un maratón de correr, sino de cerveza. Los tres que más aguanten.  
 
    - ¿Y yo… qué hago? 
 
    -Pregunta si hay naranjada. Si no, pides una cerveza y unas salchichas alemanas.  
 
    -Veré eso.  
 
    Ricardo, como concursante, fue a las mesas de los participantes. Eran veintitrés, y entre ellos había dos mujeres. Por lo visto, la mayoría de las féminas no era muy afecta a la malta.  
 
    Un hombre, subido al mostrador, con un altavoz, anunció que comenzaría el concurso. Y mencionó los premios. Sí había dinero en efectivo.  
 
    -Ciento cincuenta al primero, cien al segundo, y cincuenta al tercero.  
 
    Por lo tanto, el tercero recobraba lo que pagó, y la cerveza le salió gratis. Los otros ganaron algo, y los demás dejaron allí el dinero. Lo de las inscripciones les supondría algo de beneficio, a los organizadores, una vez descontada la malta y los premios. Pero seguro que el negocio residía en la consumición de los mirones. Debían gastar, para sentarse dentro de la nave. Podían beber, y comer salchichas, en hot dogs.  
 
    El anunciador explicó las normas, que eran muy sencillas: los que ya no pudiesen más, ya no tocarían las jarras, y se retirarían. Los que siguiesen debían apurar el contenido de los tarros, sin dejar nada. Si vomitabas, estabas fuera. También si te levantabas, para ir a mear. Eso sucedería, para todos, cuando hubiesen consumido 4 litros. Como no todos los beberían en el mismo tiempo, irían los que dejasen cuatro jarras boca abajo, completamente vacías, sin regueros sobre las mesas.  
 
    -La segunda fase son otras cuatro. Las serviremos de dos en dos. Si vacían las cuatro, pueden volver a visitar el retrete. Pero no vomitar. Los vigilamos.  
 
    Dio la salida, o como se le pueda llamar a comenzar a beber, sentados. Los camareros, de ambos sexos, había puesto cuatro jarras, de litro, delante de cada uno. No más, porque invadirían el espacio del que estaba enfrente. Luego los retirarían, para la segunda parte. Eso, a los que hubiesen bebido los cuatro litros.  
 
    Arrate sabía que no debía apresurarse. Por ello, comenzó a beber lentamente. Daba un sorbo, y dejaba la jarra ante sí. Cuando terminó la primera, la volteó, para que se viese que no tenía más que unas gotas. Percibió que varios iban ya en la tercera. No observaba a todos, todo el tiempo, sino a los que tenía enfrente. Pero, cuando descansaba, si revisaba el resto.  
 
    Hubo varios que bebieron los cuatro litros, y salieron corriendo al retrete. Él fue despacio, cuando ya había regresado la mayoría.  
 
    -Hay tiempo- se decía, constantemente.  
 
    Fueron quitando las cuatro jarras, y pusieron otras dos. Tres concursantes ya no se sentaron, por lo que retiraron su bebida. No la habían tocado, y podría ir a otros.  
 
    Al terminar la quinta, de los veintitrés quedaban doce. Una mujer se había retirado. Varios se rindieron tomando esa quinta. Dos intentaron la sexta, sin mucha ilusión. Justo le dieron un sorbo, cuando corrieron a vomitar u orinar.  
 
    -No creo poder llegar a siete – pensó Ricardo. – No sé si logre beber ésta. 
 
    Tenía la sexta en las manos. Vio que cuatro habían bebido la sexta. Así que, si él la terminaba, serían cinco. Miró a Renato. Éste se llenaba de hot dogs, teniendo, ante sí, una jarra, pero con un líquido que parecía naranjada. Se notaba feliz.  
 
    Arrate, con gran esfuerzo, se metió el sexto litro de malta. Entonces, los camareros llevaron una más, para cada uno. Al ponerse en pie, uno de los concursantes decidió, e indicó, que ya no podía más. Movió los brazos, y dos hombres fueron a por él. Tal vez le costaba llegar al retrete, por sí mismo, o temía orinar allí mismo, o quizá vomitar. Otro le dio un sorbo a su jarra, y, de pronto, sintió que algo se movía en su estómago, y lanzó lo que había bebido. Como estaba lejos de Ricardo, a éste no le preocupó en donde caía lo aún no digerido. De todas formas, él llegó con chubasquero y boina de plástico.  
 
    -Somos tres – apreció el detective. - No es malo terminar el tercero. Me devuelven el dinero, y me dan una copa pequeña, de latón. 
 
    Puso el tarro en los labios. Miró a los otros dos. Uno ya casi terminaba la séptima. Tal vez fuese el que tenía el récord. El otro casi no podía tragar. Arrate cerró los ojos. No le serviría para beber, pero sí para no sentir mareos. Lentamente, fue dando sorbos.  
 
    Uno de los dos posibles segundos movió la cabeza a los lados, e intentó ponerse de pie. El primero estaba cantado, porque ya casi terminaba la séptima jarra. No pediría otra, si sus competidores no terminaban las suyas. Arrate miró lo que contenía la de su contrincante. La del campeón le traía sin cuidado. Midió lo que ya no bebería su oponente, y lo comparó con lo que a él le quedaba. Se trataba de un sorbo, quizá dos.  
 
    -Lo voy a lograr - decidió.  
 
    Lentamente, ayudado por aplausos, fue tragando el líquido. Podía bajar un centímetro de lo que dejaba el otro. Éste ya se dirigía al retrete.  
 
    -Ya- dijo, al observar la jarra. - Soy el segundo. 
 
    - ¿Vamos a por otra? - le preguntó el seguro campeón. 
 
    Ricardo movió la cabeza, negativamente. Levantó los brazos, para que Renato supiese que necesitaba ayuda. El asistente fue corriendo, olvidando la naranjada, pero no el último hot dog. Cogió a Ricardo de un brazo, y le ayudó a caminar. 
 
    -Me parece que me voy a mear – dijo el detective. 
 
    -Son unos metros. ¿Te ayudo a correr? 
 
    -Sí. Vamos corriendo. No nos van a vigilar ya, porque soy segundo. 
 
    Tardaron en abandonar el retrete. Ricardo no vomitó, pero hizo del uno y del dos. La del dos no fue cerveza, aunque sí impulsado por ésta.  
 
    Cuando salieron, ya tenían listo un trofeo, una pequeña copa, y sus cien dólares. Le felicitaron varios, incluyendo el campeón. 
 
    -No supuse que llegarías tan lejos – le dijo éste. 
 
    -Yo tampoco.  
 
    - ¿Qué hacemos jefe? 
 
    - ¿Qué tal si tomamos unas cervezas? 
 
    Renato prorrumpió en carcajadas.  
 
    -Tengo para un mes, por lo menos – declaró el detective.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Era un viernes cualquiera. Ricardo estaba en su mesa favorita, a la que llamaba “la oficina”. Su amigo Miguel, dueño del bar, le llevaba “el vicio”: dos platos con chorizo y queso, además de un par de cervezas.  
 
    Ricardo simulaba que meditaba algo transcendental. Realmente, tenía la mente en blanco. Cuando el tabernero llegó junto a él, le dijo: 
 
    -He comprado una lata de espárragos, para cenar.  
 
    -A ti no te gusta los vegetales. 
 
    -Voy a probar. Los calentaré en el microondas. 
 
    - ¿Para qué los calientas? 
 
    -Para comerlos. Para tirarlos, no importa que estén fríos.  
 
    El cantinero estaba muy acostumbrado a las locuras de su mejor cliente, y amigo.  
 
    -No he escuchado que se calienten. 
 
     -Dicen, los entendidos, que saben mucho mejor.   
 
    - ¿Calientes? Los probaré algún día. 
 
    -Luego, al agua de ellos, de la lata, le pongo vodka.   
 
    -No te gusta el vodka.  
 
    -Solamente con esa agua.  
 
    Miguel movió la cabeza a los lados. Arrate le dijo, muchas veces, que no le gustaba el vodka, muy poco el brandy, y soportaba el whisky. Ya se le habría olvidado.  
 
    -Seguro que va a ser la primera vez, y no tienes ni idea de cómo sabe. 
 
    -Tengo una botella de vodka, desde hace meses. No sabía que se podía mezclar con el agua de los espárragos. Necesito probar. 
 
    Le podía suceder lo de su casi novia, Jennifer la polaca, policía federal. Tenía la costumbre de probar platos desconocidos, de los que ni el nombre había escuchado. Luego, si no le gustaba, se arrepentía y se quejaba.  
 
    -Estás muy loco. 
 
    -Pero feliz. ¿Sabes cuántos cuerdos son infelices?  
 
    -No, no lo sé. Y tú: tampoco.  
 
    Ricardo emitió una carcajada. Ya había molestado a Miguel, por lo que podía cambiar abruptamente de tema. Así lo hizo.  
 
    -Me he comprado un sombrero tejano, el original Stetson. 
 
    - ¿Para qué quieres un sombrero? 
 
    -No puedo ir a un bosque con una boina, como mi abuelo. Él sí, porque nació entre encinos y hayas, además de ovejas. Pero yo soy americano, y tengo que llevar sombrero vaquero.  
 
    -Tu abuelo no estaba loco. Eso me ha dicho Gustavo. ¿A dónde piensas ir? 
 
    -El domingo salgo hacia una cabaña, en ese lago que está por Peñalba.  
 
    -El lago de Peñalba.  
 
    -En el bosque de Peñalba, y se llega por el camino de Peñalba, a las cabañas de Peñalba. Vaya originalidad. En fin, que he rentado una cabaña, desde el domingo al jueves. 
 
    - ¿Por qué esos días? 
 
    -Porque están libres. Los fines de semana se saturan. Los que las ocupan se van el domingo por la mañana. La limpian bien, y yo llego a media tarde. Ellos, u otros, las ocupan de viernes a domingo. Espero que no dejen piojos o ladillas. 
 
    -Las puedes amaestrar.  
 
    -Si las encuentro, lo intentaré. O te las traigo, para que no te aburras.  
 
    -Ya. ¿Y la polaca? 
 
    -Se va, con sus padres y los niños, con unos parientes de la costa. Creo que por Olabieta. No sé, ni me importa. 
 
    - ¿Por qué no te invitan a ti? 
 
    -Porque temen que les robe los cubiertos de plata.  
 
    Miguel sonrió. No era por eso, y los dos lo sabían. 
 
    -Tú tienes más dinero que ellos, orate. 
 
    -Pero no desciendo de Cristóbal Colón, ni tengo cubiertos de plata.  
 
    El tabernero se sentó frente a su cliente preferido.  
 
    - ¿Qué piensas hacer, tantos días, en una cabaña? ¿Las conoces? 
 
    -Por fotografía. Se accede en coche, por un camino lleno de piedras y baches, y no a las cabañas, sino cerca de ellas. Cuenta con un aparcamiento, abajo, y las cabañas se ubican en unas laderas. Así que no llega el ruido. Y están a buena distancia, unas de otras. Las hay cerca del lago, y otras en las lomas. La mía es una de las más alejadas del agua. 
 
    -A ti no te gusta nadar.  
 
    -No voy allí a por agua. Yo la compro envasada. 
 
    - ¿Y qué piensas hacer? ¿Tú novela? ¿Ésa que llevas escribiendo los últimos diez años? 
 
    -Doce, para ser más exactos. Pues sí. O pasear por el campo, o el bosque, o la orilla del lago. El caso es alejarme de aquí; de los llamados civilizados; sus problemas, que me transmiten; y mis casos. Necesito rascarme los huevos, y no lo puedo hacer en el camper.  
 
    -Te entiendo. Muchos huevos, para poco camper. 
 
    Miguel se fue riendo. Sabía que su amigo se marchaba, porque la polaca viajaba con sus padres. Entre que ella no podía despegarse del ombligo de ellos, y que Ricardo no le ponía un alto, tenía la cosa muy jodida. Pero el orate no se impondría, porque no tenía derecho alguno. Así que se iba a una cabaña perdida, a… tomar cubas, y comer frituras. 
 
    -Lo de escribir…  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    No esperaba la llamada de Jenny. Sería para despedirse. No realmente. 
 
    -Cariño, ¿podrías hacerte cargo de BU? No lo podemos llevar con nosotros. Lo dejaríamos en uno de esos sitios en que los cuidan, pero no se sentiría bien. Quizá tú puedas cuidarlo.  
 
    -No hay problema. He alquilado una cabaña en el lago de Peñalba. Le gustará a BU. 
 
    El perro era feliz con él. Podía ser porque lo rescató de una perrera, o porque le daba salchichas. 
 
    -Comentan que es un sitio bonito – dijo ella. - No lo conozco. 
 
    -Te enviaré unas fotos. 
 
    -Te llamaré para saber cómo estás. 
 
    Tal vez se refería al perro, no a él. Pero si llamaba… En fin, que le daba igual. 
 
    -Te llevaré unas croquetas.  No le des carne. 
 
    -Si no estoy, le dejas las croquetas a Miguel. Pero le recomiendas no comérselas, porque son de BU. 
 
    - ¡Qué cosas dices!  
 
    -O las fríe, y las da a sus clientes.  
 
    Cuando terminaron de conversar, él susurró: 
 
    -BU va a ver la diferencia de estar conmigo o con los padres de Jenny. Croquetas. Es carnívoro.  
 
    Bu se llamaba así, porque Mike, el niño rescatado, lo bautizó de tal manera. No sabía hablar, y le decía Bu, cuando lo señalaba.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Listo para irse a las cabañas, debía aprovisionarse. Para ello, fue a ver a Jack, su proveedor. El joven le recibió como siempre, con alegría. Ricardo acudía cada semana, y se llevaba bastantes cosas. Buscaba rones raros, principalmente de países extraños, exóticos; ya fuese porque le resultaban muy poco nombrados, o porque era raro que ellos fabricasen ron. Pero, últimamente, muchos países europeos los vendían como suyos, ya que importaban la melaza, la procesaban, y metían en barricas. No eran países exóticos, ni extraños. La base solía ser del Caribe, pero el producto final salía de bodegas europeas. Incluso de Estados Unidos.  
 
    - ¡Señor Arrate! Hoy no lo esperaba. 
 
    -Lo imaginé. Es que voy a tomar unos días de vacaciones, y necesito aprovisionarme.  
 
    - ¿Va a la playa? Viene una tormenta veraniega. 
 
    -No, no voy a la costa. Estaré en una cabaña, no muy lejos.  
 
    -Mejor, porque la playa va a estar imposible.  
 
    -No me gustan las playas. El agua está salada, y huele a sudor humano.  
 
    -Hace usted bien. 
 
    El joven jamás le llevaría la contraria. Si hubiera dicho que le encantaba la arena, Jack habría asegurado que tenía buen gusto. 
 
    - ¿Qué me puedo llevar? 
 
    -Nuevo… no tengo más que un ron.  
 
    - ¿Y se llama? Nombre, origen y precio. 
 
    -Ron Millonario de 15 años, de Perú. Un poco caro. Hace honor a su nombre. Se lo tengo que advertir. 
 
    -Voy de vacaciones. En Isleta me parecería muy barato. ¿Cuánto? 
 
    -40 dólares.   
 
    -Ponme tres. Y alguno más barato, por si se me acaba éste. 
 
    -Don Q, Cristal, de Puerto Rico, por 12 dólares.  
 
    -Cuatro. Es que me voy a encerrar en un monasterio, y tal vez no me dejen salir a la tienda más cercana. O no hay nada cerca.  
 
    - ¿Un monasterio? ¿No dijo cabaña? 
 
    Arrate sonrió. El muchacho, de unos treinta años, conocía el extraño humor del detective, pero no que cambiase de nombre a las cosas, como lo más natural.  
 
    -Le llamo monasterio, porque voy a estar solo, como en una de esas celdas de los frailes. Sí, se trata de una cabaña, en un sitio solitario.  
 
    -Bueno para meditar. 
 
    Es que debía darle la razón.    
 
    -Y de lo demás: tres veces la ración habitual. Además, llevo al perro de una amiga. Es pequeño, pero come. ¿Qué carne barata le puedo dar? 
 
    -Tengo unas hamburguesas baratas. No son las que usted lleva.  
 
    -Pues de ésas. Le daré unos cien gramos al día, o quizá algo más. Por lo tanto, un kilo. 
 
    -Perfecto. Le preparo todo.  
 
    Jack estaba feliz. Sería la venta del día. Arrate se llevaba un buen pedido.  
 
    -Que no se me estropee por el camino. Son como dos horas, si hay algo de tránsito. 
 
    -Casi todo es duradero, latas. Las hamburguesas aguantan, si no las saca del paquete, y las lleva en un sitio fresco. Y lo mismo las patatas.  
 
    -Muy bien.  
 
    Salió con tres paquetes pesados. El joven le llevó uno, hasta el auto. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Llegó, cuando el cielo comenzaba a ponerse negro. El camino era un sendero, lleno de piedras y fango. Hubiese sido polvo, si no hubiera llovido.  
 
    Una vez que abrió la puerta del auto, BU salió disparado. Le pareció que estaba en uno de los parques al que solían llevarlo. Le faltaban los niños, pero se divertiría si encontraba saltamontes o algún otro bicho.    
 
    Ricardo fue subiendo los paquetes a la cabaña. El can lo escoltó arriba y abajo, pero no subió sus croquetas. Sería acompañante, pero no ayudante.  
 
    Una vez que tuvo todo arriba, tras dos viajes, se dejó caer en el sofá, diciendo: 
 
    - ¿Vacaciones? ¿Qué vacaciones? Estoy como si me hubiese pisado un elefante. Elegí la cabaña más a alejada del aparcamiento, y con una cuesta terrible. La ventaja será que nadie vendrá a molestar. Hay muchas, en sitios no tan empinados. Si van a pedir azúcar, o sal, lo pensarán dos veces.  
 
    Además, para estropear la noche, el firmamento amenazaba lluvia. Comenzó el chubasco, según él estuvo dentro de la cabaña. Su Cougar se mojaría.  
 
    -Vaya putada: este año se han adelantado las lluvias. Y aquí no hay plazas comerciales, para ir a pasear. Es que tengo una suerte… En fin, que será menos de una semana. Lo importante es alejarse de la ciudad, para realmente descansar. Y escribir algo de mi novela. No hay televisor, por lo que he traído unas novelas. No es que vaya a copiar, pero me servirán, cuando no escriba. 
 
    Lo de escribir no se le daba muy bien. Las novelas cortas, sobre sus casos, sí; pero no la inmortal, la que todo el mundo esperaba, aunque no sabía que estaba en proceso. La humanidad la necesitaba.  
 
    -Comienzo mañana. Hoy sí voy a descansar, leyendo algo.  
 
    Había puesto su maletín junto al sofá. Por ello, pudo abrirlo sin bajarse. Allí estaban cuatro novelas de vaqueros, y dos de crímenes. Suficiente para cuatro días, o cinco días y cuatro noches, como en los paquetes vacacionales.  
 
    El perro andaba feliz en la cabaña, porque tenía la puerta abierta, y podía salir al porche, a ladrar. Seguramente no veía a nadie, pero anunciaba su presencia, y la de Ricardo.  
 
    - ¿Quieres una cuba, BU? No, porque aún eres menor de edad. Pero yo sí la necesito. ¡Vaya cuesta! ¿Cómo coño pude pensar que la cabaña más elevada tendría ascensor? Pues si está arriba, hay que subir. Es lo lógico.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Ya era de noche, tal vez por los nubarrones. Por ello, tocaba cenar. No le apetecía abandonar el sofá, pero lo hizo. Revisó la cocina. Tenía lo que le dijeron, y estaba todo conectado. El guardia debería haber ido a acompañarlo, cuando él llegó, pero seguro que valoró la subida, y no tuvo muchas ganas. La llave estaba en la cerradura, con un lazo de tela, para que se la colgase del cuello.  
 
    -Tal vez venga mañana. Hoy, ya no, porque llueve con ganas.  
 
    BU se había metido, quizá porque el viento llevaba agua al porche, o le asustaban los truenos. Ricardo cerró la puerta. Dejaría abierta, un poco, la trasera, por si quería salir a hacer sus necesidades. Jenny le había dicho que no ensuciaba la casa.  
 
    -Entonces, veamos.  
 
    Abrió el paquete de hamburguesas del can. Eran doce, y para cinco días. Pero comería dos veces al día. Por ello, extrajo una, y la hizo picadillo. Luego la puso en un tazón, con croquetas. El can se lanzó como loco, al oler la carne. Comería también las croquetas, porque Ricardo las revolvió, para que se impregnasen del olor cárnico. Era una trampa, para evitar que dejase las croquetas. Si le sobraban, deberían ir al lago, o Jenny imaginaría que le dio carne. 
 
    -BU, hoy cenarás tus croquetas, pero mezcladas con carne para hamburguesa. Te pongo la carne envolviendo las croquetas, para que no hagas trampa. No le digas nada a Jenny, aunque te pregunte. Ni bajo tortura. 
 
    Una vez que estuvo lo de BU, le tocaba a él. Extrajo dos hamburguesas, y patatas. Todo estaba en el frigorífico, para que no se estropease. La cabaña funcionaba con electricidad propia, de un generador. Y estaba prendido. Eso sí hizo el guardia. O no lo apagó, cuando se fueron los anteriores ocupantes.  
 
    -El precio es igual, aunque se gaste gasolina.  
 
    Calentó, en el microondas, el contenido del plato. Lo frio, realmente, aunque sin aceite. Hasta ahí llegaba su ciencia culinaria. Mientras el aparato trabajaba, se preparó una cuba grande. 
 
    -Para no dar vueltas.  
 
    Una vez listo, regresó a la sala, en donde BU cenaba. Y él también lo haría.   
 
    -BU, tenemos un problema. No hay cubiertos de plata, ni mayordomo. Te vas a tener que joder, y comer en ese plato de plástico.  
 
    Mientras comía, ya que no disfrutaría de película, ojeó las novelas. Se decidió por “Flechas envenenadas” de Barney Fitzrobert.  
 
    Entre bocado y bocado; y ya que la carne no estaba dentro de un pan, sino en un plato; ojeó la novela. Era de indios. Eso sugería el título.  
 
    -No he leído, de indios, hace mucho tiempo. Veremos qué tal. 
 
    BU terminó de comer, y subió al sofá. Se acostó a su lado.  
 
    -Bueno, a ti no te importa que se hayan ido los abuelos. Ellos no te dejarán subir al sofá. Tal vez duermas en el jardín. En fin, que yo a lo mío. En un momento, te dejo abierta la puerta trasera; por si quieres regar un árbol; apago las luces, y voy a la cama.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    A Burt James, el protagonista de la novela, lo capturaron los cheyennes.  Quizá fue porque se metió en su territorio. Lo llevaron a su campamento, y lo encerraron, algo así como en la película titulada Un Hombre Llamado Caballo.  
 
    -Se inspira – dijo Ricardo.  
 
    Luego, con el tiempo, le ofrecieron una mujer, para que se casase con ella. Era una joven virgen. 
 
    -Vaya con ellos. Guardan las vírgenes para los visitantes.  
 
    Al final, termina siendo el jefe, y conduciendo, a su pueblo, a la victoria en su lucha contra los sioux.  
 
    -Pues… muy bien. 
 
    Bostezo, y cerró los ojos. El ron había hecho efecto.  
 
    Dick Arratt, el explorador, conducía una caravana hacia el Oeste. Tenían que atravesar varios territorios indios. Unos eran amigos, y otros no. Pero, no siempre se trataba de los mismos. Una temporada, los cheyennes eran amigos, y los sioux enemigos, y en otra cambiaban las tornas. O se trataba de los arapahoes, y los payutes, y sucedía lo mismo. Por ello, había que fijarse en las señales de humo, y la pintura en sus rostros. Dick conocía bien esas indicaciones, así como las que solían dejar en los caminos, como flechas o lanzas rotas.  
 
    Iban a entrar en territorio cheyenne. El jefe, Caballo de Cola Blanca, era amigo, si no había discutido con su esposa, o su suegra. Entonces, se ponía de malas, y se pintaba el rostro. Sus guerreros ya estaban hartos de salir a buscar con quien pelear, porque su jefe no enfrentaba a su mujer. Pero era el jefe.  
 
    Dick vio humo en una colina. Le dio mala espina. Tal vez los cheyennes los atacarían. Podría ser que algunos cazadores les habían espantado los bisontes, y se enfurecieron.  
 
    -Buffalo Bill no deja títere con cabeza - pensó.  – Voy a ver qué mosca les ha picado. Dame un poco de licor, para el jefe – le pidió al jefe de la caravana. 
 
    - ¿Qué hacemos nosotros? 
 
    -Ir hacia las rocas, y refugiarse entre ellas. Si no regreso, dejáis una carreta con ropas, y seguís vuestro camino. Se entretendrán probándosela 
 
    -Eso haremos.  
 
    Arratt llegó junto a los guerreros. Saludó a su estilo. Notó, en la faz de Caballo de Cola Blanca, que su esposa lo había regañado. Por eso, andaba buscando a quien molestar.  
 
    -Hola, jefe, he traído algo para el mal humor.  
 
    -Me hace falta. Tengo ganas de ir a unirme a los apaches.  
 
    - ¿No es un poco lejos? 
 
    -Por eso, precisamente. Donde no me encuentren.  
 
    Dick le dio la garrafa. Eran cuatro litros, y siete guerreros. Comenzaron a beber. Pero uno de ellos no quiso. Miraba a Ricardo como si fuese…  
 
    -Oye, Pluma de Buitre Cojo, mira para otro lado, porque me pones nervioso. ¿Por qué no bebes whisky? 
 
    -Yo no beber licor. No ser blanco.  
 
    -No veo lo que tiene que ver una cosa con la otra. Como quieras.  
 
    -Tú venir conmigo a poblado.  
 
    - ¿Para qué? Debo regresar a la caravana.  
 
    -Decir que ellos esperar. Yo llevar a poblado.  
 
    -Otro día, Pluma de Buitre Cojo. Hoy estoy ocupado. 
 
    También los bravos guerreros. Ya no permanecían sobre los caballos. Unos se bajaron, y a otros los tiraron. El caso era que estaban sentados en el suelo, bebiendo. 
 
    -Ir a poblado – insistió el abstemio. - Tú conocer hija. 
 
    - ¿La hija de quién?  
 
    -Hija yo. Tú conocer hija. 
 
    - ¿Y para qué quieres que la conozca?  
 
    Los dos estaban cara a cara, ambos sobre sus caballos. Miraron al suelo. Los demás ya comenzaban a dormirse.  
 
    -Cuando el jefe vaya a su casa, le van a poner una… - dijo el explorador. 
 
    -Darse valor para ir a casa.  
 
    -Mejor si le ayudas a llegar, y le explicas a su esposa. 
 
    -Tú conocer hija. 
 
    - ¡Joder que eres pesado! Yo tengo mucho trabajo. 
 
    El indio le apuntó con su lanza. Dick podía meterle un tiro, pero organizaría una guerra. Por ello, debería ir a ver a la hija del guerrero. 
 
    -Ella estar soltera – anunció. 
 
    - “¡Su puta madre, así estará ella!”- pensó Arratt. 
 
    -No gustar ningún indio. Haber estado en gran poblado blanco, y ver papeles con imágenes.  
 
    -Revistas. ¿Y qué hay con eso?  
 
    -Ver un hombre blanco, y ella quiere uno. 
 
    -Me parece muy bien, Pluma de Buitre Cojo. Le puedo presentar unos amigos.  
 
    -Yo llevar tú. Si no gustar tú, yo buscar otro. Ya no hablar más.  
 
    Le apuntó, otra vez, con la lanza. Dick entendió que debería ir con él, ver a su hija, y que ella dijese que no era el de la revista.  
 
    -Bueno. ¿Está lejos? 
 
    -No. Tras las colinas. 
 
    -Unas dos horas. Bien, y luego regreso. Éstos me esperarán aquí.  
 
    Y la caravana se marcharía, aprovechando la borrachera de los otros.  
 
    Al de dos horas, en las que ninguno despegó los labios, llegaron detrás de las colinas. Vieron el campamento o poblado. Al blanco le ladraron los perros, y los niños le arrojaron piedras. Era un buen recibimiento, ya que no lo cosieron a flechas.  
 
    -Espera aquí.  
 
    Se detuvieron ante un tipi. El indio entró. Se oyeron gritos.  
 
    -Me quiere enjaretar a la que nadie quiere. Así debe estar… 
 
    Una joven surgió en la entrada de la tienda. Y detrás apareció su padre.  
 
    - ¡Su puta madre! – exclamó Dick. - ¿Es ella? 
 
    -Es Flor que Nace en la Pradera en El Verano.  
 
    Era de estatura media, delgada, y sumamente hermosa. Así que ella… Todos los de la tribu andarían detrás, pero ella quería un blanco. ¿Por qué? Porque lo vio en una revista. ¿Quién sería? La mayoría de los que salían en revistas del Oeste eran feos como un pecado, tenían barbas, carecían de dientes, y olían a búfalo muerto. Lo del olor se suponía, al ver la foto.  
 
    - ¿Qué te parece el blanco, hija? 
 
    -Me parece muy bien.  
 
    Lo dijeron en cheyenne, y en su lengua sabían usar los verbos. Dick entendió dos palabras, siendo blanco y bien. Era suficiente. Descendió del caballo.  
 
    -Es grande – dijo ella. - Vendrá bien, para montar la tienda.  
 
    Eso no lo entendió Dick. Supuso, al interpretar la sonrisa de ella, que sí le gustaba el blanco.  
 
    -Benditas revistas de Kansas – pensó.  
 
    -Tú mi hija – dijo el de la pluma. – Entrar tipi.  
 
    Una mujer mayor había salido de la tienda. Sonreía, al igual que los otros.  
 
    -Siendo así, no me importará tener que galopar, para alcanzar la caravana.  
 
    -Entrar, entrar – ordenó el indio.  
 
    La Flor de todo lo demás entró, y Dick fue tras ella. Al parecer, ella quería probar la mercancía, antes de comprometerse.  
 
    -Eso lo habrá leído en la revista, pero de Nueva Orleans. Allí si son distintas las costumbres.  
 
    Ella se desnudó en un segundo. No le resultó difícil, porque solamente llevaba una prenda. En cambio, él tenía que deshacerse de unas diez, contando cinturones, cananas y demás. No podía sacarse los pantalones, sin antes quitarse las botas.  
 
    -En el Este, ellas tardan mucho en desnudarse, y no se quedan en…  
 
    Ella estaba preciosa en cueros. Y, al parecer, no tenía vergüenza de que él la viese así.  
 
    -Tal vez no sea virgen, y, por eso, los indios no la quieren como esposa – supuso Arratt. 
 
    Era muy posible. O que todos fuesen parientes, y necesitasen sangre nueva. Podían ir con los sioux, para hacer intercambio. Pero ella quería un blanco.  
 
    La joven se arrodilló sobre una piel de bisonte. Se colocó dándole la espalda al explorador. Él entendió que… 
 
    -No ha llegado el misionero.  
 
    Por lo tanto, sería al estilo cheyenne. Se puso de rodillas, agarró a la joven, de la cintura, y se introdujo. Ella ni se inmutó. 
 
    -Es que ya ha habido otros. Por eso… 
 
    Miró a su derecha. En la entrada, ya que no puerta, había cuatro rostros. Eran los padres de la joven, y dos mujeres más. Una de ellas, comenzó a cantar algo muy monótono, pues solamente se escuchaba “iaa, iaa”. 
 
    - ¿Con público? – pensó él. 
 
    Así era. Los cuatro comenzaron a cantar lo mismo, y a meter ruido con palos. A saber para qué, pero Dick no preguntaría. Estaba muy bien en el interior de Flor de lo que sea. Y ella también, porque se puso a cantar.  
 
    -Deben invocar a los espíritus, para que quede embarazada. ¿Y si se trata de eso? Tal vez los otros lo han intentado, y no la han embarazado, y busca a uno que sí lo consiga. ¿Por qué debe ser blanco? Porque en las revistas fotografían familias numerosas. Es para que vengan a poblar el Oeste.  
 
    La joven movía al trasero. Quizá ya estaba gozando, o quería más. 
 
    -Pues es todo – dijo él. - Ninguna blanca se ha quejado del tamaño.  
 
    Arratt sintió que pronto eyacularía. Con las putas de los pueblos, solía tardar poco. Ellas no se enteraban de nada, pues era su oficio. Él también se percataba de muy poco, porque solía estar casi borracho. Pero allí… La india miró hacia el techo del tipi, y lanzó un aullido. Los otros cuatro la corearon. 
 
    -Gozan en familia – pensó Dick. – Quieren que se embarace.  
 
    Ya le llegaba el orgasmo. En unos segundos… Escuchó un rugido, como de león. Sería puma, pero grande. Los de la puerta se retiraron. Él soltó su esperma. Flor lanzó otro aullido de lobo. Y apareció un tipo que no estaba invitado. Era uno de los que dejaron en la pradera, lleno de whisky. Y llevaba un hacha en la mano.  
 
    -¡Carajo! ¡El marido! – exclamó Dick.  
 
    El fulano entró en la tienda y enarboló el hacha. Arratt sintió que… 
 
    Ricardo despertó. Se sentó en la cama, y miró hacia delante. Estaba en la cabaña. Y en su calzón… había quedado el sueño, lo que debería haberle dejado a Flor de… 
 
    -Polución nocturna. Bueno, pues… a lavarme, y a…  
 
    En la novela, al protagonista le ofrecieron una virgen, los cheyennes. La de su sueño, además de haber estado con todos los guerreros, estaba casada o comprometida con aquel tipo del hacha.  
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    CAPÍTULO II 
 
      
 
    BU metía un terrible escándalo. Ladraba como loco. Ricardo ya estaba despierto, pero no sin ninguna gana de levantarse. Pero tuvo que hacerlo, pues alguien estaba en la puerta. 
 
    -Si la vecina ha subido a por azúcar, habrá que darle mucha, como premio por la cuesta.  
 
    Bajó con el pantalón de chándal o pants. Abrió la puerta, y se encontró con un tipo delgado, de mediana estatura, que no se peinaba, y vestía un uniforme gris. Debía ser un vigilante de las cabañas.  
 
    -Hola, señor…  
 
    -Arrate. Ricardo Arrate. 
 
    -Arrate. Me llamo Remigio, y soy el vigilante. Normalmente, hago el turno de día, y Porfirio: el de noche. Pero él está en el hospital, así que no hay turno de noche.  
 
    -Me di cuenta que tampoco el de tarde.  
 
    -Es que estaba atendiendo a otros residentes.  
 
    -Lo entiendo. Pues muy bien, Remigio, ya sé que es el del turno de día.  
 
    -Porfirio está en el hospital. Vendrá el miércoles o jueves. Fue a cuidar a un hermano, al que operaron. Ya casi le dan de alta. Se trató de algo leve. 
 
    -Me parece perfecto. Bueno, pues ya lo conozco.  
 
    Tal vez el vigilante había ido a algo más; pero, o no se acordaba, o le daba vergüenza decir que no había desayunado, o lo que tuviese en mente.  
 
    -Sí, bien, señor Arrate. Pues estoy a su servicio. 
 
    -Lo tendré en cuenta.  
 
    No pensaba decirle que se fuese, pero de eso se encargaría BU. A éste no le caía bien el fulano, porque le rugía sin cesar. Ya no ladraba, y se había escondido detrás de un sillón. Simplemente, gruñía. 
 
    Ya que se fue Remigio, podía desayunar. Él debería hacerse el desayuno. Había comprado huevos. Más bien se los proporcionó Miguel, quien dijo que eran frescos. 
 
    -No los quiero mojados, ni sacados de un refrigerador.  
 
    -Voy a buscar unos de plástico, para que te quejes a gusto.  
 
    Como llevó salami y chorizo, no le fue nada complicado cascar unos huevos, mover el tenedor y ponerlo en la sartén. Luego, como algo muy suyo, puso la omelette en el plato, y la cubrió con trozos de queso, y metió en el microondas. Se derritió éste, y ya tenía… 
 
    -Tortilla estilo Arrate.  
 
    Mientras se enfriaba, preparó el desayuno del can. Comería como él: dos veces al día. 
 
    -Tal vez tres, porque estamos de vacaciones – le dijo. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Había ido a escribir, pero, antes, daría una vuelta, para ver en dónde estaba. Por la tarde, era seguro que llovería, de manera que debía aprovechar por la mañana. Salieron, él y BU, y tomaron una senda que pasaba ante la cabaña. Era prolongación de una que bajaba de alguna colina. Al de poco, se bifurcaba. Un ramal seguía a buena altura, mientras que el otro bajaba hacia el lago.  
 
    -Buena vista del lago.  
 
    La misma vista la tenía ante su choza, aunque más amplia al separarse unos cuantos metros. Se veía el lago completo. No era muy grande, pero había barcas en él. Vio un embarcadero, a poca distancia del aparcamiento. Así, podían bajar algo de un auto, y subirlo a un bote.  
 
    Siguieron por el que se mantenía en la ladera. El perro corría y saltaba. Se notaba feliz. Para demostrarlo, se puso a defecar. 
 
    -No traje una bolsa. Pero estamos en el campo. Aquí cagan muchos animales. Incluso los de dos patas, que no son avestruces. 
 
    Por ello, lo tapó con tierra. Continuaron hacia delante, a donde los llevase aquel vericueto. Abajo, en el lago, algunos madrugadores estaban pescando, o simplemente navegando.  
 
    -No soy muy afecto al agua. Nunca me compraría un bote. Y un avión… ni loco. Tal vez un vagón de tren, y ver si me lo pueden mover de un pueblo a otro. Pero, para eso, tengo el camper. Claro que el ferrocarril es mucho más… Alguien diría que romántico, bucólico, o idílico. A mí me parece intrigante, tal vez por la novela de Agatha Christie, la del Oriente Express.  
 
    El camino comenzó a descender. Llegaría a un lado del lago, en una zona arbolada.  
 
    Antes de llegar abajo, vio que alguien se le había adelantado. Había dos bancos, puestos para admirar el agua, o quizá las orillas, o los que surcaban por el lago. Y en uno de los asientos se hallaba una mujer de edad.  
 
    Detrás de ella, estaba el bosque.  
 
    -Por la mañana hace sol. Llueve en la tarde. Hay que aprovechar el buen tiempo. 
 
    Se acercó a la señora. Ella ya lo había visto, y lo esperaba. Ricardo la saludó, dándole la mano.  
 
    -Hola. Me llamo Ricardo, y estoy en la cabaña de más arriba. 
 
    La mujer tendría cerca de setenta años, pelo cano, usaba gafas, y vestía un vestido grueso.  
 
    -Lo sé. Me lo ha dicho Remigio. Yo me llamo Cecilia, y vivo en una de las de abajo, las más cercana al agua.  
 
    -Pues mucho gusto. ¿Puedo sentarme? 
 
    BU andaba dando saltos. Al parecer, la mujer no le caía mal. O no intentaba entrar en su casa, a robarle las croquetas.  
 
    -Sí, joven, adelante. 
 
    - ¿Andan de pesca? 
 
    Señaló los dos botes que estaban frente a ellos.  
 
    -Suelen venir a bucear. Traen jóvenes, y les enseñan. Es que el lago es muy tranquilo. 
 
    -Ya lo veo.  
 
    -El profesor posee una casa aquí.  
 
    Arrate vio que ella tenía una bolsa de plástico, a un lado. Y contenía hongos, o setas. La mujer advirtió la mirada, y dijo: 
 
    -Me levanto temprano, para coger unos hongos. Luego, hay muchos buscándolos.  
 
    -Yo no soy su competencia. No distinguiría los buenos de los malos. 
 
    -Y no le voy a enseñar.  
 
    -A veces como champiñones, en una omelette.   
 
    Tras unos segundos de silencio, Cecilia explicó: 
 
    -Conozco bien donde hallarlos. Es que paso aquí todo el tiempo. La cabaña es de mi hijo, pero a su esposa no le gusta venir. No puede lucir las joyas. Para que no se estropee, yo vivo en ella.  
 
    Ricardo pensó que era más barato que llevarla a un asilo. Se puso en pie. 
 
    - ¿Va a seguir caminando? 
 
    -Sí, alrededor del lago.  
 
    -Suba a esa colina de enfrente, y encontrará bonita vista.  
 
    Le señaló cuál, apuntando hacia el bosque.  
 
    -Por aquel sendero. Está oculto por los árboles, pero comienza en las rocas grises.  
 
    -Tiene usted buena vista. ¿Por qué usa gafas? 
 
    -Tienen vidrios un poco ahumados. Me dijo un oculista que los usase, y se me quitarían los dolores de cabeza. La luz me los produce. Con ellos, veo igual que sin ellos, pero no me afecta la luz. Y no quiero esas gafas negras, que usan los ciegos.  
 
    -Entendí. Tal vez nos veamos en otro momento, Cecilia. 
 
    -Seguro que sí. Si camina por la orilla, me verá a menudo. 
 
    -Vamos, BU. Hay que estirar las piernas.   
 
    Se alejaba, cuando le llegó la voz de la señora: 
 
    -Oiga, no hace mucho que pasó por aquí la escritora. 
 
    -No conozco a nadie.  
 
    -Pero la encontrará. Está algo chiflada, pero es buena persona.  
 
    -Le agradezco esa información.  
 
    No apresuró el paso, porque delante caminase una mujer. No la conocía, por lo que quizá le gustase o no.  Además… 
 
    -… he venido a descansar.  
 
    Ni él se lo creía. También había pensado escribir, y aún no sacaba la laptop del estuche. Cecilia dijo que era escritora, y algo chiflada. Seguro que estaba allí en busca de inspiración, o, como él, ya la llevaba, pero necesitaba concentrarse, lo que es difícil en la ciudad. 
 
    Fue BU quien dio con la escritora. En una de sus carreras, llegó junto a la mujer. Le ladró un poco, y regresó con Ricardo. También le ladró. Le anunciaba que había alguien junto al lago de ellos. ¿No entendían que era privado? BU tenía un extraño sentido de la propiedad, porque tampoco permitía que ningún extraño estuviese en los parques de la ciudad. 
 
    Ricardo se acercó lentamente. La mujer ya lo había visto, porque el perro volvió junto a ella, y ladró nuevamente. La escritora miró al camino, y percibió al hombre alto y fuerte, del chándal azul.  
 
    -Hola, escritora – dijo él. - Lo digo, porque Cecilia me ha informado.  
 
    -Me lo imagino. A mí me ha dicho que, según Remigio, tú eres policía, y vives en la cabaña de arriba. 
 
    Lo de policía debía asombrarle a Ricardo, aunque quien se la rentó lo conocía. Por lo tanto, le habría informado a Remigio. Y éste… a todos.  
 
    -Soy detective privado. Pero… ¿puedo sentarme? 
 
    Allí había otros dos bancos con respaldo. Por lo visto, colocaron varios, a lo largo de la orilla.  
 
    -Sí, claro. ¿Detective privado? ¿Cómo Hammer? 
 
    -En guapo. Pero aquí he venido en mi faceta de colega tuyo. 
 
    - ¿Escritor? ¿Qué escribes? 
 
    -Novelas. Pero no con mi nombre. Uso: Armando Sandoval.  
 
    -Sí, si he visto alguna de tus novelas. De las de bolsillo, ¿no? 
 
    -Así es. Las has visto. Contigo, ya son cinco los que saben que existen.  
 
    -Imagino que no te dan para vivir.  
 
    -Me dan para comprar otras, de los que sí viven de ello. ¿Y tú? 
 
    -Ya que no eres Sandoval, dime tu nombre. 
 
    -Ricardo Arrate.  
 
    - ¿El detective? 
 
    Ella abrió la boca, como si le faltase el aire. Él acababa de decir que era detective. Pero sonaría a “un detective”, no a “el detective”. 
 
    -Bueno, pues ése.  
 
    -En eso sí eres famoso. Te había visto en la tele, pero no me he dado cuenta ahora. A veces, soy muy despistada.  
 
    -Yo también.  
 
    Ella era de estatura media, delgada, de bonito rostro, alargado, y ojos tristes. Vestía una camiseta de algún equipo, verde, con el número diez. Llevaba pantalón corto, de color rojo, y unas zapatillas deportivas blancas. No cargaba un bolso, ni una cartera. Y si buscaba inspiración, no lo anotaba en ninguna libreta. Tal vez tuviera una grabadora, en el bolsillo. Él debía comprar una, para grabar lo que se le solía ocurrir. Pero las solía usar para conversaciones de alguien a quien interrogase. Tenía buena memoria, y nunca consideró que le hiciese falta. Pensaría sobre eso.  
 
    - ¿Sabes qué buscan?  
 
    Ella preguntaba, apuntando a los que saltaban al agua, desde un bote. Lo hacían con traje de hombre rana.  
 
    -No sé si busquen algo. Me ha dicho Cecilia, que, uno de los que viven aquí, es profesor de buceo. 
 
    - ¿Y solamente se meten y ya? 
 
    -Es posible que él esconda algo, abajo, y ellos deban encontrarlo.  
 
    -Podría ser.  
 
    Ricardo se puso en pie. BU andaba corriendo por la senda, como diciendo que había más trecho, y que debían conocerlo.  
 
    -Bien, pues… me voy – dijo. - Ha sido un placer conocerte, aunque no me has dicho tu nombre. 
 
    -Perdona. Es que me atonté, cuando supe que eras Arrate. Soy Magdalena Ugarte, pero escribo como Margot Weston. Ya sabes que se vende más, con nombre inglés. 
 
    -Ya he considerado cambiar lo de Sandoval. ¿Y qué género escribes?  
 
    -De amor y sexo. Aunque me he planteado incursionar en la negra.  
 
    -Será la novela negra. Porque la negra, sin más... 
 
    Ella soltó una carcajada. Movió la cabeza a los lados, y dijo: 
 
    -Tienes una mente muy retorcida, Arrate.  
 
    -Eso me han dicho. Bueno, pues sigo a mi perro, porque ya se ha aburrido.  
 
    -Nos veremos luego. 
 
    -Sí, claro. 
 
    Lo de luego podía ser ese día, el siguiente o… tal vez nunca más. Pero hay que dejar abierta la posibilidad.  
 
    Ricardo siguió caminando. Calculó que el lago tendría como tres kilómetros de largo, y uno de ancho. La circunferencia sería de unos ocho, aproximadamente. Eso supondría poco más de hora y media, máximo dos, si no se detenía en cada banco.  
 
    Pero ya no encontró a nadie más, y sí dio la vuelta al lago. Llegó al estacionamiento, y le quedaba la terrible cuesta. BU fue delante, porque ya conocía el camino. Cada cierto trecho, se detenía, para ver si su jefe le seguía, o desistía, y se sentaba.  
 
    Una vez en la cabaña, se sentó en el porche, como lo hacía en el bar de Miguel. Él mismo se preparó el “vicio”: queso y salami, y unas cervezas. Éstas no se las compró a Jack, sino en un supermercado. A BU le preparó su aperitivo con una hamburguesa, sin croquetas.  
 
    -Esto necesitaba – dijo. - He caminado, respirado aire puro, sacado a pasear a BU, y de regreso: la tranquilidad. Mañana le doy a la computadora.  
 
    O pasado, o en las siguientes vacaciones, o quizá en Navidad.  
 
    -Tú no le vayas a decir, a Jenny, que te he dado hamburguesas. Es un soborno, o el agradecimiento de que me haces compañía. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Tocaron a la puerta. Le asombró que alguien llegase hasta allí arriba. Tendría un buen motivo. Fue a abrir. 
 
    Sí le sorprendió, pues era Magdalena, o Margot. Había aprovechado un alto de la lluvia, una escampada, para subir la cuesta. Estaba limpiándose las botas, pues llegaban llenas de lodo.  
 
    -Me las quito, y las dejo en el porche – dijo ella. 
 
    Eso indicaba que pensaba entrar. Ricardo no había abierto la boca. Por lo tanto, ella ya lo había decidido, antes de subir la cuesta.   
 
    -Muy bien. Pasa sin lodo.  
 
    Ella no necesitaba que él le ofreciese su casa, porque lo daba por supuesto. Por ello, saltó sobre un sillón, subió los pies, ya sin botas, y se hizo un ovillo.  
 
    -Acomódate- dijo él. 
 
    - ¿Qué tienes para beber? - preguntó la escritora.  
 
    -Ron y refresco de rabo. No son baños de asiento. 
 
    -Ya sé. Te refieres al refresco de cola.  
 
    -Carajo, eres la primera persona que lo capta. 
 
    - ¿Y vino blanco? 
 
    -No auguré que tendría visitas.  
 
    -Tomare una de rabo, con poco ron.  
 
    -Di refresco de rabo, o voy a entender otra cosa. Una de rabo.  
 
    -Te encanta el doble sentido.  
 
    -Es que soy de un barrio jodido de Villegas. 
 
    Ricardo estuvo acostado en el sofá, con BU en un extremo. El perro gruñó un poco, porque no le gustaba que los extraños anduviesen por su casa. ¿Y si se comían sus hamburguesas? En una mesilla, frente al sofá, había un vaso con algo de cuba. Ya habían cenado, aunque aún eran las siete y media. Tocaba novela y cuba.  
 
    La escritora cogió la novela que Ricardo leía, la ojeó y dejó sobre la mesita.  
 
    -He venido a verte, porque mi cuñado ha invitado a unos pesados, a la cabaña. Mi hermana se tiene que joder, pero yo no. ¿Te molesta? 
 
    -No. Me vendrá bien un rato de charla. Lo jodido será para ti, porque va a volver a llover. ¿Está lejos tu cabaña? 
 
    -No. Es la tercera a la derecha. Pero… puedo dormir en ese sofá. 
 
    -No sé si BU te lo permita.  
 
    -O me prestas tu cama, y duermes en el sofá. 
 
    Ricardo entendió que ella no era nada timorata. Pues había llegado con alguien que no sabía lo que significaba la palabra timidez.  
 
    Le dio la cuba. Pero le puso más ron de lo que ella debía considerar poco. La mujer le dio un sorbo, y no se quejó. O no tenía costumbre de tomar ron, y no pudo calcular lo que ella le pondría, o tal vez demasiado hábito, y le pareció en su punto.  
 
    -Pues muy bien, Margot. Ya que te has tomado la molestia de visitarme, ¿qué me cuentas? 
 
    -Que me gustaría que me narrases alguno de tus casos. Podría servirme de inspiración para una novela negra.  
 
    -La mayoría los he publicado, en las novelas que no vendo. Las regalo. 
 
    -No es tu oficio. 
 
    - ¿Tú vives de ellas? 
 
    -No. Yo escribo para una revista digital, y suelo colaborar con algunos periódicos. No me da para vivir, pero mi padre me dejó unos dólares. Además, vivo con mi hermana. Y su marido también es de dinero.  
 
    -Yo suelo colaborar con la revista SE DICE. 
 
    -La conozco. Intenté trabajar con ellos, pero es muy malo el horario. 
 
    Ricardo se puso en pie, para prepararse otra cuba. Los ingredientes estaban sobre una mesa, a unos cuatro metros. La joven apuró lo que contenía su vaso. O tenía mucha sed, o Arrate le puso poco líquido, de ambos. Ella le entregó el vaso. 
 
    -No entiendo lo del horario. 
 
    -Es que se dedica a los escándalos. Sé que han publicado algo tuyo. Pero la mayoría es sobre cantantes y actores. Para conseguir la noticia, hay que andar tras ellos, y suele ser de madrugada. Mal horario.  
 
    -No lo había visto así.  
 
    Le dio el vaso, y ella apuró la mitad. Sí, sí tenía sed. Se debería a la caminata, unos quince minutos. Ricardo lo tomaría con calma. Tal vez tuviese que cargarla hasta la casa del cuñado, o arroparla en el sofá, o cederle su cama.  
 
    -Conozco a Encinos – explicó ella-, pero no quiero ser parte de su equipo, porque trabajan la madrugada. Ahora bien, si tuviese algo interesante, tal vez se lo vendería. Tu lo haces, ¿no? 
 
    -No. Yo les doy información, y ellos investigan. O les narro un caso, cuando se ha resuelto. No suelo informar a otros. Jorge es amigo. 
 
    -Bueno, pues cuéntame una de tus historias. Y dame otra copa. Oye, hace mucho que no tomaba ron. Éste está muy bueno. 
 
    Él podía decir que era caro. Pero no le daría de otro, porque eso sería una ordinariez. Ella bebería lo mismo que él. Por la prisa que se daba, tal vez habría que abrir, pronto, una de Don Q. Él comenzó con la peruana, la noche anterior, y aún tenía buena cantidad, aunque no para dos.  
 
    -Oye, Ricardo, ¿¿tienes novia? 
 
    -Novia… no. Suelo salir con alguien. 
 
    Lo de salir era una forma de decir que se encontraban, para un contacto sexual, o para llevar los niños al parque. Salir… pues ya casi no.  
 
    -Yo ando con alguien, pero sin compromiso. Es que…  
 
    Terminó el contenido del vaso, y se lo ofreció a Arrate. Él pensó que no podría disfrutar su trago, si se pasaba la noche sirviendo a la mujer. Tal vez debería darle un vaso más grande. Pero terminaría acostada en la alfombra.  
 
    -Oye, no bebas tan rápido. Vas a dormirte. 
 
    -Tienes razón. Es que estoy nerviosa. Mira, he venido a acostarme contigo. Bebo, porque no sé cómo plantearlo. 
 
    -Pues ya lo has hecho. Así que no necesitas beber con tal rapidez. 
 
    - ¿Y qué respondes? 
 
    -Que me parece bien. 
 
    -No me sirvas más, y vamos a lo siguiente.  
 
    - ¿Aquí o en mi cuarto? 
 
    -Aquí, y en tu cuarto.  
 
    Ella se puso en pie, y comenzó a desnudarse. Presentó un cuerpo delgado, según se quitó una chamarra de plástico, para la lluvia.  
 
    -Pues que bien- dijo él. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    - ¿Cómo sabías que yo aceptaría? – preguntó él.  
 
    La mujer estaba acostada sobre un brazo del sofá. Tenía el trasero desnudo. Ricardo también se deshizo de la ropa de la cintura hacia abajo. Por lo tanto, los dos se hallaban igual; conservando ropa, arriba; porque hacía un poco de frío. O, al menos, no sentían calor. De momento, pues los movimientos aseguraban que no tardarían en caldearse.  
 
    - ¿Y por qué te negarías? Eres hombre. 
 
    -No lo sabía.  Nunca había supuesto que ser hombre quiere decir no negarse a un coito.  
 
    -Los hombres siempre están dispuestos.  
 
    Él empujaba contra ella y el sofá. No podía moverlo, porque era de los pesados. Por ello, a cada embate, ella quedaba prensada entre el brazo y el hombre.  
 
    -Y nos gustan todas, ¿no? 
 
    -Sí. Para vosotros, el caso es meterla en caliente. 
 
    Arrate podía refutar eso, pero ¿para qué? Él no la metía en cualquier agujero, ni estaba listo a toda hora. Pero era hombre, por lo que entraba en esa definición. Por otra parte, le importaba un carajo que ella pensase así, lo mismo que si era de religión animista, y adoraba al Dios del lago.  
 
    -Pues debe ser- concedió. 
 
    -Estás solo, en la cabaña.  
 
    La mujer movió el trasero, quizá para que el pene entrase de otra forma. Habría que saber de cuál, porque no parecía que hubiese muchas opciones. Expresaba que sentía algo. También él, aunque, como acostumbraba, tardaría algo, lo que suponía un segundo tiempo. Y si ella se quedaba un buen rato, habría más.  
 
    - ¿No has considerado que vine con la intención de estar solo? 
 
    - ¿Me vas a decir que no quieres? 
 
    -A buena hora me lo preguntas. Goza y calla.  
 
    Le dio dos sacudidas menos rápidas, con empujones contra el sofá. Ella lanzó un soplido. Él seguía moviéndose sin enjundia, para no eyacular demasiado pronto.  
 
    -Yo ya casi – anunció ella. 
 
    -No me esperes. Luego, subimos a la cama, y seguimos. 
 
    -Me gustan los que no son eyaculadores precoces. No hace mucho, estuve con uno que… Uffff, luego te cuento.  
 
    -Sí, luego.  
 
    Ella comenzó a gozar. Lo hizo a su estilo, el que Ricardo no conocía. Puso las manos sobre el asiento del sofá, y, con los brazos como resortes, elevó el trasero, y lo movió como hacen las bailarinas tahitianas o las de la danza del vientre. Ricardo sintió que podía salirse. Tal vez a ella no le importase, ya que gozaba con rozar su cuerpo contra el brazo del sofá.  
 
    -Cada quien a su modo – dijo él.  
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    CAPÍTULO III 
 
      
 
    Ya estaba harto de lo mismo. Era como en la ciudad, pero sin televisión, y con aire puro. Desayunaba; paseaba hasta el lago; le daba la vuelta al charco; se sentaba en el porche; luego comía su aperitivo; y cenaba temprano; leía y bebía unas cubas. Siendo martes, eso estaba por acontecer, pero así fue el lunes, con excepción de la visita de Margot. Pero casi seguro que no iría esa noche. En parte, sería mejor, porque él quería descansar.  
 
    -Me parece que descanso de más.  
 
    En su paseo, llegó a los primeros bancos. Y allí estaba Cecilia. Charló un poco con ella. No le dijo que la escritora ya había pasado, ni él preguntó. Siguió caminando, hasta los segundos bancos. Se sentó, para ver a los submarinistas, que se sumergían, y al de un tiempo salían. Y mostraban algo.  
 
    -Les pone monedas en el fondo – supuso Ricardo. 
 
    Se disponía a seguir su camino, porque BU así lo quería, cuando escuchó algo fuera de lo normal. 
 
    - ¡Una muerta! ¡Una muerta! 
 
    Eso sí era algo especial. No parecía parte del guion. Pero así lo aseguraba quien se había sumergido, y ya estaba fuera, pegando gritos. El profesor se preparó, y lanzó al agua. Ricardo no supo qué hacer, pero le pareció que debería ir al muelle. El bote terminaría allí, sacasen a la difunta o no.  
 
    Pasó ante Cecilia, quien también había escuchado aquello. La mujer no sabía qué hacer. Ricardo se lo dijo: 
 
    -Llame a Remigio. Que venga al muelle.  
 
    -Sí, eso haré.  
 
    Ricardo llegó al muelle. No había nadie. Desde allí veía el bote, aunque no tan de cerca como del lugar donde estuvo poco antes. Pero si distinguió que subían un cuerpo. Tras eso, la lancha se dirigió al embarcadero.  
 
    Antes de que la embarcación arribase, Remigio llegó sofocado.  
 
    - ¿Qué sucede? Me dijo Cecilia que una muerta. 
 
    -Eso es lo que ellos gritan. Ya se acercan. Yo me encargo de que la dejen aquí, y nadie la toque. Tú llamas a Homicidios en San Pedro.  
 
    - ¿Y si no es homicidio? 
 
    -Ellos lo dirán. Pero lo normal es que venga la policía, y traiga un forense. Preguntas por el teniente Gustavo Bárcena, o el sargento Erasmo Torres. No les digas que es de mi parte. Estoy de vacaciones. 
 
    No quería involucrarse. Que llegase la policía, y se hiciera cargo.  
 
    -Lo anoto. 
 
    Remigio llevaba consigo una libreta. La usaría para apuntar lo que veía en las cabañas. Él no dejaba todo a su buena memoria, como el detective. 
 
    -Mejor espero un minuto – decidió el vigilante. - Ya están aquí. ¿Qué sucede, Herminio? 
 
    Herminio debía ser el profesor.  
 
    -La ahogaron. Tiene pesas en los tobillos. 
 
    Herminio era un hombre alto y atlético. Se notaba que hacía ejercicio, pero natación. Sus músculos eran alargados, no abultados, como los pesistas. Estaba fuerte, a sus cincuenta años. 
 
    -Pues ya puedes correr a llamar a la policía. ¿Qué carajo esperas? 
 
    Remigio miró, alternativamente, a los dos hombres. Entendió que el detective estaría a cargo, si el buceador lo respetaba. Lógico, porque los demás no sabían nada de homicidios. Por ello, el vigilante obedeció, y apresuró el paso.  
 
    Ricardo, ya que tomaba la responsabilidad, mientras se personaba la autoridad, le dijo a Herminio: 
 
    -Déjala en el muelle, y que nadie la toque. No le quiten nada, hasta que llegue la policía. 
 
    - ¿Eres el detective? 
 
    -Sí. Ricardo Arrate. 
 
    -Herminio Aceves. Vivo en la cabaña esa. 
 
    Señaló la más cercana al muelle. Tal vez la eligió, debido a su proximidad con el bote.  
 
    -Muy bien. ¿Cómo estaba? 
 
    - ¿A qué te refieres? 
 
    -Por las pesas, no podía flotar. ¿Hay ramas o algo abajo?  
 
    Ricardo se agachó, y revisó a la mujer, sin tocarla.  
 
    -No. Estaba libre. Se quedó en el fondo, por las pesas. Es un claro asesinato. La ahogaron. 
 
    -O no. Tal vez la mataron fuera, y la arrojaron ya muerta. 
 
    -No parece que tenga heridas.  
 
    El submarinista se acercó a la mujer. No, no tenía marcas.  
 
    -La han podido estrangular. Nos lo dirá el forense.  
 
    -Pudiera ser. No hay sangre.  
 
    -Si no tiene agua en los pulmones, la asesinaron antes y la arrojaron. Si le pusieron las pesas, estando viva, y la lanzaron, ella pudo salir. Eso, si es que supiera nadar. ¿Estaba en medio del lago? Me refiero a si la lanzaron desde un bote, o pudo ser desde la orilla.  
 
    -No, no estaba en el centro. Yo había arrojado unas monedas cerca de la orilla. Debían sacarlas. Y la vio Clemente. Sí, sería desde una orilla. 
 
    - ¿Me dices dónde la hallaste, para calcular el punto de la orilla?  
 
    -Posiblemente desde aquellos bancos, los terceros.  
 
    -Muy bien. Ya veremos.  
 
    Llegó Remigio, corriendo. No podía hablar, porque le faltaba el aliento. 
 
    -Me han comunicado con el teniente- dijo, cuando pudo hablar. - Y me ha dicho que usted se encargue. 
 
    - ¿Le has dicho que estoy aquí? 
 
    -No. Le dije dónde, y él soltó una carcajada. Luego, se explicó: es el gran Arrate. Él resuelve el caso, en unas horas.  
 
    - ¡Hijo de puta! 
 
    -Yo no le he dicho nada. 
 
    -Me refiero a Gustavo, mi íntimo amigo. ¿Cómo carajo es que éste sabe que estoy aquí? 
 
    -Yo no se lo he dicho – repitió Remigio. 
 
    -Es que tiene radar. Oye, Herminio, mira su muñeca derecha.  
 
    -La miro, pero no veo nada.  
 
    -Tiene un espacio más blanco, en la muñeca, en donde no le dio el sol. Sugiere una pulsera. No fue robo, porque lleva pendientes y cadena, que parecen buenas. Se debe haber caído en el lago, o en la orilla.  
 
    -Vamos a por ella – dijo Herminio, quien parecía feliz, aunque no por la muerte, sino por salir de la monotonía.  
 
    -Remigio, vete al tercer espacio con bancos. Ni te acerques a ellos. Y no permitas que nadie lo haga.  
 
    - ¿Me explica por qué? 
 
    -Ta vez la lanzaron por ahí. Hay varias razones: que Herminio dice que ella estaba cerca de esa zona, que es el lugar idóneo para llevarla, y que hay unas cabañas cercanas. Lo sumas todo… y vete a que nadie se acerque. 
 
    -Sí, señor. Oiga, yo quiero ayudarle.  
 
    -Pues, en tal caso, haz lo que te digo. No te acerques a los bancos.  
 
    - ¿Por qué? 
 
    -Porque quizá haya huellas, y las puedes borrar. Esperemos tener suerte, y nadie se haya sentado ahí. Bueno, aún no sabemos cuándo la arrojaron, pero no se ve muy picada por los peces. Tal vez dos o tres días.  
 
    -Usted sabe de eso. 
 
    -Un poco. ¿Vas o te llevo? 
 
    -Ya voy, señor. ¿Y si me necesita? 
 
    -Te llamaré. 
 
    Mientras unos buscaban la posible pulsera, y Remigio iba a resguardar el lugar desde donde quizá la lanzaron, Ricardo le marcó a Gustavo Bárcena. El teniente respondió.  
 
    - ¿Cómo carajo sabes que estoy aquí, impotente? 
 
    Impotente era el mote que Arrate le daba a su amigo, porque tuvo problemas de erección, cuando ambos fueron con dos muchachas. Aunque fue algo pasajero, el detective nunca lo olvidó. Y se lo recordaba a su amigo.  
 
    -Me lo dijo Miguel.  
 
    -Y eso que le repetí que no abriese el pico. 
 
    -No quería, pero le aseguré que era asunto de vida o muerte. 
 
    -Mentiroso. Bueno, de muerte sí. Pero es tu caso. 
 
    -Tú estás ahí. Sé que te vas a encargar. Yo te presto gente.  
 
    -Les buscas dónde quedarse, y comer, porque a mi cabaña no entran. Mi perro no soporta extraños.  
 
    - ¿Tienes un perro? 
 
    -Viene con la cabaña. Es todo un lote. Es una especie rara de lobo de bosque, un verdadero asesino. 
 
    -Fuiste a escribir tu gran libro, el que la humanidad entera espera. ¿Cuántas páginas has escrito? 
 
    -Tres - mintió. 
 
    - ¿Cuántas llevas, en total? 
 
    -Veinticinco.  
 
    - ¿De un libro de unas trescientas? Vas muy bien.  
 
    -Estoy satisfecho. 
 
    -Oye, orate, ¿cómo haces para encontrarte donde hay muertos? 
 
    -Los mato previamente. ¿Cómo piensas que puede ser? 
 
    -No lo dudaría un segundo Quizá alguien te ofrezca una recompensa.  
 
    -Me entrego, y la cobro. ¿No es así? 
 
    -Seguro. Oye, ¿cómo la han matado? 
 
    -Parece que la estrangularon o asfixiaron, y la echaron al lago. Tiene pesas en los tobillos. No iba a salir.  
 
    -Así que pensaban que no la encontrarían. 
 
    - ¿Sabes algo, impotente? Me has dado una idea. 
 
    - ¿Me la vas a pagar? 
 
    -Sí. No te romperé la cabeza, por haberme jodido las vacaciones. Si me quedó más días, ¿me sufragarás la cabaña? 
 
    -No llores, orate. Te sobra el dinero. Y ahora, tendrás diversión. ¿Qué idea te he proporcionado? 
 
    -Que el que la arrojó no sabía que, a diario, Herminio trae a sus alumnos, a bucear. Si pretendió que se quedase en el fondo, por siglos, no conoce a Herminio. 
 
    -Supongo que es el que bucea.  
 
    -Con varios de sus alumnos. Uno de ellos la descubrió. Ahora, entre todos, buscan una pulsera. 
 
    -Luego me explicas eso. Hay dos patrullas por esa zona. No son de los míos, pero no hay problema. He hablado con sus jefes. Te conocen. El forense… Voy a pedir uno prestado.  
 
    -Oye, tal vez haya huellas, porque ha llovido por aquí, durante varios días. Eso habrá formado lodo. Si el sol lo secó, y la nueva lluvia no lo ha desbaratado, pudiera ser que haya algún rastro. 
 
    -Bien pensado.  
 
    -Si el forense dice que murió hace poco, tal vez necesitemos yeso. 
 
    -Les diré que lo lleven en la ambulancia. Y los agentes saben qué hacer. ¿Crees que es de hace poco? 
 
    -Hay peces, y no la han mordisqueado. Y la carne se ve muy fresca.  
 
    -Que bien que ya te has hecho cargo. 
 
    -Y tú lo sabías, cabrón. 
 
    -No oigo nada. ¡Ricardo, Ricardo! 
 
    El teniente usaba los mismos trucos que su amigo.  
 
    Un hombre rana llegó junto al bote, y lanzó un grito. Algo mostraba en una mano. Debía ser lo que buscaban.  
 
    A de poco, Herminio llegó con el detective, y le mostró la pulsera.  
 
    -Aquí está. Tenías razón. 
 
    -Bueno. ¿Te puedes quedar junto a ella, sin tocar nada, hasta que aparezca la policía? 
 
    -Sin duda. ¿A dónde vas?  
 
    -A buscar el sitio desde el que la lanzaron.  
 
    -Yo espero aquí. Y nadie tocará nada. 
 
    Ricardo fue en busca de Remigio. Éste estaba cerca de los bancos, pero a cierta distancia de seguridad. 
 
    -Nadie ha venido, jefe – dijo el vigilante. 
 
    -Muy bien. Ahora veamos si tenemos suerte. 
 
    Ricardo, fue caminando, hacia la orilla, con cuidado, mirando al suelo. Revisaba el fango. Estaba fresco, por lo que pudiera haber huellas, si no las borró la lluvia. También pudieron haberse grabado, y endurecido, y luego, con más agua, desbaratarse el fango. O se mantuvo, gracias al sol que lo secó. Debía comprobar lo que sucedió. 
 
    -Si es el sitio más cercano al punto en el que estaba ella – le dijo a Remigio. 
 
    -Señor detective, la señora Cecilia viene por el camino. 
 
    -Que no se acerque.  
 
    Pero la mujer llegaba muy decidida, pegando gritos: 
 
    - ¡Señor Arrate, señor Arrate! Tengo algo que decirle.  
 
    -Bien, señora, llegue junto a Remigio, y me lo dice. 
 
    Él siguió mirando al suelo, pero se dispuso a escuchar. 
 
    -Yo vi, el domingo, un hombre que venía hacia aquí, llevando algo en el hombro. No supe qué cargaba, pero ahora estoy segura de que era esa muchacha. 
 
    - ¿Cómo? ¿Usted lo vio? 
 
    Ricardo dio media vuelta, y fue junto a la pareja. Cecilia asintió, con la cabeza. Remigio se acercó más, casi encima de la mujer. Debía enterarse.  
 
    -Usted tiene muy buena vista. 
 
    -Pero usa gafas -  manifestó el vigilante. 
 
    -No es por falta de vista, sino porque le molesta la luz – explicó el detective. - Siga, Cecilia. 
 
    -Debía ser ella- dijo. – Pero no se metió por aquí, sino por ahí. 
 
    No era, pues, el espacio libre, en donde estaban los bancos, sino detrás de unos matorrales. Eso tenía lógica, para no ser visto.  
 
    - ¿Cómo era el hombre? ¿Y qué vestía? 
 
    -Era alto y robusto. Quizá no tan alto como usted, pero sí más fornido. Llevaba un chaquetón abultado, como los de la policía o… No más bien como los del ejército. De los que bajan hasta las rodillas, y son muy gruesos.  
 
    - ¿Algo más sobre él? 
 
    -No pude distinguir su cara. Eso sería todo. Estaba yo en el porche, y lo vi. No creo que él me viese a mí.  
 
    El fulano no contó con la mujer de una casa cercana, que se hallaba en el porche, en una noche que aconsejaba meterse a la cama. 
 
    -Perfecto. ¿Por aquí? 
 
    -Más o menos. 
 
    -Siendo así, seguro que nadie ha pisado esto. Voy a ver. 
 
    Al de poco, vio las huellas. El sol las daba de lleno. Y por allí no pasó nadie más. Había varias pisadas, que, por la marca de la suela, eran de las mismas botas, o zapatos con gruesa suela. El hombre se movió por allí. 
 
    -Pero dejó dos muy claras.  
 
    - ¿Qué hacemos, jefe? - preguntó el vigilante. 
 
    -Esperar a que venga la policía, y saque moldes. Pero, antes, yo las sacaré unas fotos. No llegó en auto, porque no podría pasar. Así que la cargó al hombro. El tipo vino caminando. Tenemos las huellas de botas. Por la profundidad, llevaba mucho peso, o él pesaba 150 kilos. Eso sugiere que estaba en una cabaña cercana.  
 
    -Pero pudo ser de otra persona. Habrá huellas en otros sitios.  
 
    -No tantos. Si ella tenía pesas en los tobillos, no se separó mucho de donde cayó. Y no hay corrientes de agua. Es desde aquí.  
 
    - ¿Cómo lo sabe? 
 
    -Hay huellas de botas, pero también marcas de las pesas que le puso en los pies. Por lo tanto, se las colocó aquí. No las trajo a la vez que ella. O se olvidaron, o era mucho más peso. Hizo dos viajes. Por eso, pisoteó mucho. Nos indica que la cabaña no estaría muy lejos. La dejó en el suelo, y fue a por las pesas. Son veinte kilos extras: cinco por cada tobillo. Dos de las huellas son de cuando se acercó a la orilla. Eso lo hizo una única vez. 
 
    -No me había fijado en eso.  
 
    -Pues fíjate dónde pisas, y no borres las dos huellas de botas, las que están muy claras. Te colocas aquí, y que nadie se acerque. Ya le dije, a la policía, que traiga yeso y saque los moldes. 
 
    - ¿Le puso pesas en los tobillos? - preguntó Cecilia.  
 
    -Exactamente. Para que no flotase. Son de las que se usan, en los gimnasios, para fortalecer las piernas. Los moldes los hará la policía. Seguro que la mató en la cabaña, la trajo al hombro, la dejó aquí, y regresó a por las pesas. Un tipo forzudo y lleva pesas. Un gimnasio. No las trajo cargando desde una ciudad. Pero dejó el auto a cierta distancia, porque no llegan hasta aquí.  
 
    -Pero… él no venía de una cabaña. Salió del bosque – dijo la mujer. - Y regresó al bosque. Ya no llevaba el bulto al hombro. 
 
    -Un tipo de fuera – sugirió Remigio.  
 
    -Si fuese de la cabaña… Una de ellas… No, no podría haberlo visto. Salió del bosque – recalcó la mujer. – Si iba o venía de las cabañas… Pues no… No veo el camino, por la maleza.  
 
    -Así que… Bueno, eso cambia todo. Otra cosa, ¿a qué hora fue? 
 
    -Como media noche. Sí, más de las doce. Yo suele estar despierta hasta las dos. Es porque tomo una siesta. Duermo mejor en veces, que de un tirón.  
 
    -Media noche… - el detective miró a Remigio. – Domingo. 
 
    -Ya no estaba Porfirio. No, nadie vigiló esa noche. 
 
    -Así que el tipo eligió esa hora, entró por el bosque, y… salió por allí. Buen viaje para usar el lago como cementerio.  
 
    -Ya ha llegado la policía – dijo Remigio. 
 
    -Muy bien. Vete a decirles que necesito los moldes de yeso. Y que el forense me espere.  
 
    -Sí, jefe. Oiga, yo soy su ayudante. No me vaya reemplazar. 
 
    -No hay problema.  
 
    Cuando el vigilante se fue, la señora dijo: 
 
    -Está muy emocionado. Jamás hace nada, y se aburre. Esto es nuevo para él. Bueno, y para mí. No para usted, ¿verdad? 
 
    -Por desgracia, no.  
 
    Al de poco llegó un agente de uniforme.  
 
    -Hola, señor Arrate. Nos dijo el teniente que nos pusiésemos a sus órdenes.  
 
    -Pues comencemos. Hay que obtener moldes de esas dos huellas de botas, y de esos pozos. Ahí estuvieron las pesas que ella tiene en los tobillos. Una vez con los moldes, las compararemos. ¿De acuerdo? 
 
    -Lo que usted diga.  
 
    -Bueno, te encargas de eso. Yo voy con el forense.  Me ha dicho Bárcena, que no es de San Pedro.  
 
    -No. Es de Cárdenas. Está más cerca.  
 
    -Muy bien. Pues voy. ¿Alguna duda sobre los moldes? 
 
    -Ninguna, señor.  
 
    -Voy con usted, Ricardo – dijo la señora. 
 
    Llegaron al embarcadero. Allí estaba otro uniformado, y tres hombres con batas blancas. Uno debía ser el forense. Revisaba a la mujer.  
 
    -Soy Ricardo Arrate- dijo el detective. - ¿Ahogada, o ya cayó estando muerta? Yo opino lo último. 
 
    -La revisaré bien, en el depósito. Pero dudo que tenga agua en los pulmones. Yo diría que le rompieron el cuello.  
 
    -Eso es muy posible. La señora vio a alguien con una carga al hombro. Supone que la llevaba a ella. 
 
    -Es posible. ¿Quiere ver algo más? 
 
    -No. Todo lo que lleve encima, incluyendo esas joyas, deben quedarse en el depósito de San Pedro – le dijo al uniformado. - Antes, las voy a fotografiar.  
 
    - ¿Cree que las joyas le digan algo? – preguntó el forense.  
 
    -Eso espero. No soy un experto, pero opino que son antiguas y valiosas.  
 
    -Si no hay más… nos la llevamos. La remitiré a San Pedro.  
 
    -Yo hablaré con el teniente – le manifestó al agente. - Le recuerdo que hay que guardarlo todo, aunque sea fango del lago.  
 
    -Eso haremos.  
 
    -Entonces…  
 
    Vio que Margot se acercaba. Había tardado mucho, al igual que otros de las cabañas. Posiblemente se percataron de que algo extraño acontecía, cuando llegó la patrulla, con las luces.  
 
    -Mejor me largo, y veré qué me proporcionan mañana. Mientras, tengo que encontrar a alguien más que haya visto al hombre.  
 
    Caminaba para separarse del grupo, cuando llegó Remigio a su lado.  
 
    -Oiga, jefe, ¿qué hago? 
 
    -Necesito saber si alguien vio un hombre extraño, junto al lago, el domingo por la noche. Recuerda: fornido y con botas. Además, una lista de los que estaban aquí, el domingo por la tarde y noche. 
 
    -Muy pocos. A esa hora ya se habrían ido. Pero voy a ver a todos lo que aun permanezcan aquí.  
 
    -Sácale unas fotos a ella, y se las muestras. - Él ya lo había hecho. - A ver si es de alguna cabaña, o la conocen de algo.  Y les comentas lo del tipo robusto con chaquetón militar.  
 
    -No conozco a nadie así, en las cabañas. Bueno, a usted y a Herminio. Pero, si la trajeron de fuera, por el bosque, no nos dirán nada. 
 
    -Pudo venir de visita. O el tipo no quería que lo viesen. ¿Sabes…? Hay muchos basureros, en los que tirar a alguien. Si hizo un gran recorrido, para llegar al lago, alguna razón debe haber. ¿Te parece? 
 
    El vigilante asintió con la cabeza. El detective sabría de eso, mucho más que él.  
 
    -Tú pregunta. Necesitamos – lo incluyó- saber dónde estaba cada uno, la noche del domingo.  
 
    -Serán muy pocos, ese día.  
 
    -Mucho mejor. En especial, los que viven cerca del lago, de ese camino en que hallamos las huellas. Aparte de mí y Herminio, ¿cuántos hombres fuertes hay en las cabañas cercanas al lago? No creo que alguien cruzase el embarcadero, cargando a la joven.  
 
    - ¿Y si vino en un auto? Lo pudo dejar en el bosque. Eso es lo que hacen los excursionistas.  
 
    -También quiero saber eso. ¿Vieron algún auto extraño? 
 
    Remigio anotaba todo. Un buen ayudante de un sabueso debe aprender de su maestro.  
 
    -Y si se te ocurre algo, también lo preguntas.  
 
    - ¿Cómo qué? 
 
    -Si lo sabes ahora, no es necesario que se te ocurra luego.  
 
    -Entiendo. Lo que se me ocurra.  
 
    La escritora llegó a su lado, y le haló de un brazo. Remigio se fue, a una seña del investigador.  
 
    -Oye, quiero la noticia – dijo ella. 
 
    -Pues no hay nada de nada. ¿Conoces a la mujer? 
 
    -No. Ya la he observado, pero es la primera vez. 
 
    -Solamente tenemos que casi seguro que la estrangularon, le pusieron pesas en los tobillos y la arrojaron al agua. No es mucho.  
 
    -Voy a llamar a Jorge Encinos. No necesita enviar a nadie, porque ya tengo las fotos. Y quizá pueda poner lo que has dicho, y algo más.  
 
    -Pues algo más… La llevaba un hombre fuerte, que usaba botas, y que quizá sea un residente, o pudiera tratarse de un visitante. No creo que un extraño venga a tirar cadáveres al lago. 
 
    -Le diré, a Jorge, que estoy contigo. Eso le gustará – manifestó ella. 
 
    -Como quieras. Bien, pues me voy a mi cabaña. No sé dónde está BU. Si se me pierde, me matan. 
 
    -Anda por allí. - Señaló unos árboles. - Creo que persigue algo. 
 
    -Saltamontes. Bueno, pues me voy. 
 
    -Luego subo a verte. - Amenazó ella. 
 
    - “Vaya puto descanso” – pensó él.  
 
    Llamó al can, y éste fue tras él. Comería “vicio”, con cerveza, y el perro también tomaría su aperitivo. Para investigar, necesitaba la autopsia, y hablar con los residentes. Pero, antes de que él charlase con ellos, Remigio los prepararía.  
 
  
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
    Vio que Remigio subía la cuesta. Le costaba, y, por ello, se detenía con frecuencia. Arrate entendía que la evitase siempre que pudiera, aunque era su obligación. Quizá se perdió el día en que él llegó, y le dejó la llave en la puerta. No iba a ayudarle a subir las maletas. Era vigilante no botones.  
 
    El hombre se detuvo en el porche, y trató de recobrar la respiración. BU le ladró un poco. Luego, se fue a acostar en un rincón de la sala. No le interesaba lo que tuviesen que hablar los humanos.  
 
    - ¿Qué has conseguido? - preguntó Ricardo. 
 
    -Nadie conoce a la joven. Nadie vio un auto extraño. Tampoco a alguien que no fuese de aquí. Nada de nada. Esa noche había poca gente. 
 
    Siendo así, no se comprendía que el vigilante estuviese muy ocupado. Pero, al ver la cuesta, podía hacerse una idea.   
 
    -Eso supuse. Sigo dándole vueltas a esto de venir al lago, para arrojar un muerto, si hay mil sitios más cercanos a… Imagino que a San Pedro o a Cárdenas.  
 
    -Pero del lago no saldría en muchos años.  
 
    -Pues salió en dos días. No contaba con Herminio.  
 
    -Era un extraño. Se lo dije.  
 
    -Esperemos a ver qué nos dice el forense. ¿Algo más? 
 
    Si el vigilante esperaba una cerveza, porque había subido la cuesta, no la conseguiría. No estuvo allí, cuando él lo necesitó, el domingo.  
 
    -Se me ocurrió algo.  
 
    -Eso te dije. ¿Qué es? 
 
    -La luz del porche de la cabaña del señor Rosado.  
 
    -Explícate. ¿Qué sucede con esa luz? 
 
    -Estaba prendida, por la mañana.  
 
    - ¿Se les olvidó apagarla?  
 
    -No estuvieron el fin de semana. Dijeron que no vendrían, porque tenían visita en la ciudad. Pero alguien debió estar, si dejó prendida la luz.  
 
    - ¿Qué cabaña es?  
 
    -Está detrás de la de Herminio. 
 
    -Muy cerca al embarcadero, o… próxima a los bancos de las huellas. Interesante. ¿Quieres una cerveza? 
 
    -Sí, gracias. 
 
    Ricardo fue a buscarla. El vigilante se la había ganado. Lo que decía sonaba interesante. El guardia se acomodó en una silla mecedora. Al regresar, el detective le dio la botella, sin vaso, como a él no le gustaba. Él llevaba otra para sí. Tenía una jarra en el suelo. 
 
    -Explícate con mayor detalle.  
 
    -Los Rosado no vinieron el fin de semana. Yo no hago el turno de noche, pero el domingo por la mañana no estaba prendida la luz del porche. Y el lunes sí. Lo anoté en mi libreta. 
 
    -Buena idea. Eso nos dice que alguien vino el domingo. 
 
    -Ellos no. No vi su auto, ni a ellos. 
 
    -Otra persona. Pues… muy bien. Tal vez Herminio, que vive cerca, haya visto algo. ¿Le preguntas? Cuando termines la cerveza. 
 
    Ricardo no le daría otra. No se trataba de fiesta o celebración. Remigio estaba trabajando. Y si quería ser ayudante, debía ganarse el puesto.  
 
    -Sí, sí. Cuando la termine. 
 
    -Tienes la dirección de los Rosado, en la ciudad. Imagino que la dan, por si sucede algo. 
 
    -Estará en la oficina.  
 
    -Bueno, pues… lo de Herminio y esa dirección. Te daré mi número de teléfono, o una tarjeta, para que no tengas que subir la cuesta.  
 
    -Muy bien, señor Arrate.  
 
    -Mañana, otra cerveza. Hoy ya no, porque estás de servicio. 
 
    -Termino a las nueve. 
 
    -A esa hora, ya estaré dormido. 
 
    Como suponía, Remigio quería convertirse en cliente, más bien en invitado. Pero eso no sucedería. 
 
    El vigilante terminó su cerveza, se despidió, y dijo que le llamaría. BU salió al porche, al notar que no olía a guardia, y le ladró un poco, para ayudarlo a bajar. 
 
    Una vez solo, el detective regresó a lo que mejor sabía hacer: meditar. Debía analizar lo poco que tenía, aunque desde distintos ángulos. 
 
    - ¿Cómo llegó ella a las cabañas, si no hay ningún auto, y no hay autobús que se acerque aquí? Alguien la trajo. ¿Para matarla y lanzarla al lago? Sí, eso está claro. Lo que no lo está es que mucho viaje para eso. Lo único que lo explica es que aquí podría estar siglos. En otra parte, la habrían encontrado pronto. Eso indica que el asesino conocía el lago. Muchísima gente lo conoce. Pero no que Herminio buceaba. ¿Y si lo sabía, y quería que apareciese el mismo lunes? 
 
    Como decía Bárcena, plantearía todos los escenarios posibles.  
 
    -Podría ser, y, con eso, culparía a alguien de aquí. Por lo tanto, hay dos posibilidades: que no quería que apareciese, y todo lo contario, con la ayuda de los buceadores. Vaya lio.  
 
    Así solía especular. Eso no le daba un asesino, pero sí la razón de echarla al lago. Por otra parte, la profusión de huellas, indicó que el asesino fue y vino, aunque Cecilia no lo viese.  
 
    -No lo vio, como ella dijo, porque, una vez que dejó allí, a la mujer, no necesitaba regresar al bosque, sino a… ¿una cabaña? Las pisadas indican más de un viaje, o anduvo bailando en el fango. Fue en busca de las pesas. Entonces… 
 
    Entonces, no era un extraño al lugar. En principio, lo conocía como mucha gente. Pero si no llevaba las pesas, fue porque estaban en una cabaña. En ella se metió, sin ser visto, y por eso tanta huella, por los dos viajes.   
 
    -El tipo aprovecha que llueve en las tardes y noches, para echar a la joven al lago. Pero con la tierra mojada, se le marcan las suelas de las botas, un número grande. Es un tipo alto, fornido… Lógico lo de bota grande.  
 
    Pero eso no era todo. Aún sacaría más conclusiones. 
 
    -Dejó el auto en algún sitio del bosque. No quería que lo viesen. Y sabía llegar al punto, por medio de los árboles. Es dueño de una cabaña. En ella estaban las pesas. No puede llegar en auto a donde eligió para tirarla. Por ello, no es extraño que la llevase en el hombro. El tipo debe ser fornido. Así lo describe Cecilia. Vive cerca y es de buen tamaño. Según Remigio, solamente Herminio y yo cuadramos con la descripción. 
 
    Herminio debía ser el principal sospechoso. Cumplía todas las premisas: vivía cerca; conocía el lago; estaba allí, el domingo; alto y fornido; y echaría las monedas en donde la arrojó, de manera que, al ser él quien la encontrase, eludía suspicacias.  
 
    -No, no creo que sea él. Pero no lo descarto. Solamente yo no estoy en la lista de sospechosos. 
 
    Tenía en la mano su teléfono. Con él había fotografiado a la joven, desde diferentes distancias. En una cercana obtuvo las joyas que llevaba. Luego, tomó de la pulsera. Era la única pista, además de lo que pusieron para que no flotase. Pero las pesas eran tan comunes, que cualquiera podía tener unas.   
 
    -De alguna manera la pulsera se le zafó, al caer al agua. Tiene el cierre roto. Por eso se salió. O tal vez forcejeó. Pero fue con ella, al fondo  
 
    Había otra consideración, derivada del lugar en que la arrojaron, un área cara, con cabañas de descanso.  
 
    -Las cabañas son propiedad de ricos, con excepción de tres o cuatro que están alquiladas. Eso concuerda con una pulsera valiosa. Por ello, y sumando todo, no es nada casual que alguien la trajo al lago. No la arrojó a un vertedero, de los muchos que hay en los alrededores. Y no le robó las joyas. ¿No será que quiere acusar a alguien? ¿Qué pinta la luz del porche, si ellos no estaban?  
 
    De momento no lograría la respuesta. Bu no le dejaría seguir elucubrando, porque tenía hambre.  
 
    -Tienes razón, amigo. Es hora de cenar, y tomar unas copas. No creo que hoy tengamos visita. No tengo ganas de escribir, y no hay televisión. Así que unas cubas y a dormir. Pero primero, cenamos, ¿de acuerdo? 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Le despertó el timbre del teléfono. Vio que se trataba de Gustavo. Miró su reloj: las ocho y diez minutos. Muy temprano para que el teniente estuviese en la comisaría.  
 
    -Tengo algo, orate. 
 
    -Yo también: sueño. Son las ocho de la madrugada. ¿Ya estás despierto, impotente? 
 
    -Me acaba de llamar Marasmo. Me ha despertado. 
 
    -Y tú, en vez de darle un puntapié, me jodes a mí. 
 
    - ¿Quieres saber algo de la joven del lago o no? 
 
    -Sí, sí. Adelante.  
 
    -Lo del forense: asfixiada. La arrojaron estando muerta. 
 
    -Eso supuse. Podía ser que la llevasen dormida. Iba al hombro de un tipo fornido. 
 
    -Mi gente no me ha dicho eso.  
 
    -Ni tú me lo has preguntado. Prosigue. 
 
    -Bien. La pulsera tiene el cierre roto. Al parecer ella forcejeó con su asesino, y rompió la pulsera. Me extraña que el asesino la arrojase al lago, con su pulsera. O que ésta no se cayese antes. 
 
    -Una pista. El asesino quiso dejar una pista. O no se zafó de su muñeca, hasta estar en el agua.  
 
    - ¿Qué pista? 
 
    -Un tipo la llevó al lago. Dejó su auto en el bosque, sin llegar a las cabañas.  
 
    - ¿Cómo sabes eso? 
 
    -Lo he leído en una novela. Luego te digo el título. ¿Escuchas o no? 
 
    -Prosigue. No entiendo cómo te enteras. 
 
    -Preguntando. Lo he hecho siempre. Bien, tengo tu atención. La estranguló antes, o ya en el sitio. Creo que antes. En caso contrario, la llevaba dormida. Auguro que el asesino, un tipo alto y fornido, con un tabardo militar… 
 
    - ¿También sabes eso? ¿Lo estás inventando? 
 
    -Sí. Es una historia para dormir tenientes de Homicidios. Pon atención, impotente, y deja de joder. Auguro que el fulano tiene algo que ver con las cabañas. En caso contrario, mucho trayecto pare llevarla al lago. 
 
    -Sí, eso sí me parece.  
 
    -La llevó allí, pero… olvido algo. La iba a arrojar, y pensó que flotaría.  
 
    -Le puso las pesas en los tobillos. 
 
    -Pesas que sacó de una de las cabañas.  
 
    - ¡Joder orate! ¿Cómo carajo descubres eso? 
 
    -Supón que llevas a la joven, ya muerta, y la vas a tirar al lago. Para comenzar, debes cruzar un tramo de bosque, con ella a cuestas. Pesa. Con veinte kilos de pesas, sería más. Yo llegaría a la orilla, y la arrojaría. Me doy media vuelta, y me voy. ¿Qué harías tú? ¿Bailarías un mambo en el fango? 
 
    - ¿Y esas huellas? Están nítidas. Son de botas tipo militar o policía, número grande. Algo así como el tuyo. Tal vez seas el asesino, y por eso lo sabes todo. 
 
    -Pensaba decírtelo al final. No te adelantes. Las dos huellas estaban al borde del agua, cuando al fin la arrojó. Pero, antes, hay un montón de pisadas. El tipo llegó, pensó que ella no se hundiría, y fue a por las pesas. Luego regresó con ellas, las puso sobre el fango, se las colocó y la tiró al gua. Por eso, las vueltas y todo el proceso, hay tanta pisada de las mismas botas. 
 
    -Eso no me dijo mi gente. 
 
    -Te lo estoy diciendo yo. Por lo tanto, las pesas estaban en una cabaña.  
 
    - ¿En cuál? Seguro que ya lo sabes. 
 
    -Tengo una sospecha. Una cabaña tenía luz en el porche, y sus dueños no estuvieron el domingo. Tengo que ver eso. 
 
    - ¡Joder, orate! Ya sabía yo que tú… Por eso, te dejé el caso. 
 
    -No seas cabrón, impotente. Me lo has enjaretado, para no tener que venir hasta aquí. No me cuentes películas de John Wayne.  
 
    -Lo que sea, pero tú ya lo tienes casi resuelto. ¿Qué más? 
 
    -Tú no me has dicho nada, y me llamaste para eso. ¿O fue para despertarme? 
 
    -Te estaba informando, cuando tú me interrumpiste. Asfixiada, y arrojada al lago. No se ahogó, pues ya estaba muerta. Eso, en cuanto al forense. Recibió un golpe en un pómulo. Quizá eso la dejó casi inconsciente, y el asesino aprovechó para asfixiarla.  
 
    -Muy bien. ¿Qué más? 
 
    -Se llamaba Verónica Pazos, natural de San Pedro, de veinticinco años. Fue detenida dos veces, por prostitución.  
 
    -Ya. Pero no creo que andaba bajo una farola, o en un bar de El Tornillo.  
 
    -No. Era “acompañante” de gente de dinero. Buscona de calidad. Eso sería todo. 
 
    -Las joyas sí sugieren un tipo con dinero. No sé mucho, pero es lo que debo averiguar. ¿Qué hace tu gente? 
 
    -Preguntando a quienes la conocieron. Pero, de momento, no tenemos nada. ¿Te quedas en el lago, o vienes con Marasmo? 
 
    -Me quedo hasta la mañana del viernes. Espero que tu gente halle algo interesante. De momento, no hay nada.  
 
    - ¿Qué sugieres?  
 
    -Joyerías. Saber algo de esas joyas. Y conocidos de ella. ¿Sabes dónde vive? 
 
    -De momento: no. Pero no creo que eso sea complicado. Te haré ese trabajo 
 
    - ¡Cómo serás hijo de… una comadreja! Tú eres el teniente de Homicidios, y es tu deber… 
 
    - ¡No te oigo bien! ¡Ricardo, Ricardo! 
 
    El teniente no quería escuchar más, e imitaba a su amigo, cuando éste cancelaba una conversación. 
 
    -Quizá, por una vez, la policía haga un esfuerzo, y resuelva este caso. Yo quiero descansar.  
 
     Se quedó dubitativo, por un segundo. Recapacitó, y continuó: 
 
    -Pero me estoy aburriendo. Si no me miento a mí mismo, quiero meter las narices en este caso. Veremos qué sucede 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Se disponía a dar una caminata, después de que desayunaron él y BU. El perro lo solicitaba. Estaba feliz con tanto espacio. Además, había saltamontes, y a él le encantaba perseguirlos. Normalmente no los alcanzaba, porque no podía adelantarse a sus saltos. Pero se divertía. 
 
    Sonó su teléfono. No tenía registrado el número. Tomó la llamada. La voz gangosa era de Remigio. Algo tendría, porque era temprano para gorrear una cerveza.  
 
    -Señor Arrate, me ha llamado el señor Rosado.  
 
    - ¿Y qué quiere? Saber si has apagado la luz del porche.  
 
    -No. Es que se ha enterado de lo de la joven, y está preocupado.  
 
    -Y eso, ¿por qué? 
 
    -Porque él es dueño de unas cabañas, que alquila. Piensa que quizá cancelen los que ya las habían pedido.  
 
    -Se llenarán de los que acuden por el morbo. Lo uno por lo otro.  
 
    -Le dije lo de la luz de su cabaña, y asegura que no vino nadie. 
 
    -Entonces, debe tener un automático. Pero no se apagó en la mañana. No es por interruptor crepuscular.  
 
    -Sigue prendida. 
 
    -Oye, ¿tienes llave de esa cabaña? Las suelen dejar, por si ocurre algo. 
 
    -En la oficina. No me he atrevido a entrar, a apagarla. 
 
    -Yo voy contigo. Y de paso, vemos si alguien pudo forzar la puerta o… Yo bajo a buscarte. 
 
    Quería ver si encontraba algo extraño. No se lo diría a Remigio, y procuraría que no se diese cuenta. Haría el papel de turista, interesado por todo. Le silbó a su compañero, para que cambiase de rumbo, y dejase en paz a los saltamontes. 
 
    La cabaña de Rosado estaba en la parte baja, no lejos del embarcadero, detrás de la del buceador. Y allí lo esperaba el vigilante. No había muchos residentes, por el día que era, y la mayoría se hallaba en el lago.  
 
    -Señor Arrate, hablé con Herminio, y él no vio nada. Me dijo que sí advirtió la luz del poche, y supuso que habría alguien. Aquí tengo la dirección que me pidió. 
 
    Le entregó un papel, con las señas de Rosado. A la vez, mostró algo.  
 
    -Tengo la llave. Pero no sé si entrar. 
 
    -Le dijiste lo de la luz. Él dijo que no la dejó prendida. ¿Qué da a entender? 
 
    -Que otro lo hizo. 
 
    -Supongamos que fue el que arrojó a la joven al lago. Por cierto, se llama Verónica. Me lo dijo la policía. Por lo tanto, debemos ver si el fulano forzó la puerta.  
 
    -Usted está a cargo.  
 
    -Y tú eres mi ayudante. Por ello, tienes autoridad. 
 
    Eso le gustó a Remigio. Aceptó, y caminaron hacia la cabaña. Vieron que la luz seguía prendida. Ricardo hizo una seña, para que el vigilante no usase la llave. Antes, él revisaría la cerradura, buscando algo que indicase ganzúas. Si se tratase de un experto, no dejaría marcas. Si fue el patoso, que la forzó, habría muchas.  
 
    -No hay muescas – dijo. - Usaron la llave. ¿No la dejaría por ahí, como en las películas? ¿O alguien cogería ésa, de la oficina? 
 
    -La oficina estaba cerrada. 
 
    -Pero pudo abrirla. Era de noche, Remigio.  
 
    Por lógica, alguien no forzaría la oficina, para conseguir la llave de una cabaña que podía allanar. Era ridículo. Iría directamente a la cabaña.  
 
    -Pudo ser. ¿Abro? 
 
    -Creo que sí, si quieres apagar esta luz.  
 
    -Sí, claro. 
 
    Remigio abrió, y Ricardo entró como una tromba. Para cuando el vigilante fue al interruptor de la lámpara del porche, él ya estaba en el centro de la sala. Miró a todas partes, como interesado por la distribución de la cabaña. 
 
    -Oye, Remigio, ¿habrá alguna en venta? Me gusta este sitio. 
 
    -Pues… el señor Rosado tiene varias, pero las alquila.  
 
    -Es que me gusta…  
 
    En la sala había un mueble bar, otro para un televisor, ya que, al parecer, aquélla tenía una antena parabólica, y unas puertas, como de ropero empotrado. Fue a él, y lo abrió. Buscaba un tabardo militar. No había tal. 
 
    -Me gusta mucho 
 
    Caminó rápidamente, seguido por BU, y subió la escalera. La mitad de la cabaña contaba con una segunda plata, con dos habitaciones y un excusado. Entró en el primero. Remigio se quedó abajo. Fue a la puerta, temiendo que alguien llegase. Por ello, dejó que el detective revisase a sus anchas. Lo hizo en los dos cuartos. Éste abrió los armarios, en busca del chaquetón. Pero no lo encontró. Luego revisó unos cajones, sin hallar nada. Por lo tanto, bajó al amplio salón. Vio que el vigilante hacía lo que indica su oficio: miraba al exterior.  
 
    Bajo la escalera había unas puertas. Las abrió. Era donde se guardaban los trebejos para navegar, pescar o cazar, según lo que a cada uno le guste. 
 
    -Yo pondría las cajas de cerveza.  
 
    Había botas, pero no eran militares. La razón de tal revisión se debía a la luz no apagada. Según su instinto, el asesino fue en busca de las pesas, y no a su auto. Pudo ser a aquella cabaña, o a otra, por ejemplo: la de Herminio.  
 
    -Pues no, no es la de Herminio, sino ésta.  
 
    Había una lona en el suelo de aquel armario. No sabía para qué servía, pero eso, de momento, le daba igual. Lo que sí importaba es que tenía marcas de haber tenido, sobre ella, algo pesado. Sacó, del bolsillo, su teléfono, y tomó unas fotografías.  
 
    -Las pesas. Estaban sobre esta lona. Así no estropeaban la madera del piso. Y han dejado la marca de los veinte kilos, o de la mitad en un lado, y el resto en el otro.  
 
    Miró hacia la puerta. Remigio, preocupado por ser visto, había salido al porche. Eso estaba muy bien. 
 
    -Tuvo que dejar marcas de las botas.  
 
    No se había fijado en la puerta principal. No había otra. Por allí tuvo que entrar y salir. De regreso, salió al porche, y le dijo a su ayudante: 
 
    -Remigio, vete a la parte trasera, a ver si encuentras algo. 
 
    - ¿Qué debo buscar? 
 
    -Lo que no debería estar ahí. No sabrás qué, hasta que lo encuentres.  
 
    El vigilante no pareció muy convencido, pero obedeció. Los de la ciudad eran muy extraños. Pero Ricardo le dijo que, si él salía en la tele, su ayudante lo acompañaría. Por lo tanto, debía seguir las instrucciones del detective. 
 
    Ricardo revisó el porche. Ya lo habían pisado, y habrían borrado las huellas, si las hubo. Por otra parte, serían del domingo, y de alguna manera se las llevó el viento o el agua. Pero no dentro. Analizó detenidamente el suelo. No vio nada, hasta que… se fijó en la gruesa alfombra. Y allí estaban. Eran de botas, no tan profundas como en el lodo, pero bastante nítidas. Las fotografió desde varios puntos, para que se viesen algunos muebles, los sillones en particular.  
 
    -Estuvo aquí, buscando las pesas. Olvidó apagar la luz. ¿El tal Rosado estará preocupado por eso? Según Remigio: no. Simplemente dijo que nadie vino. O tal vez Remigio me ha dado la versión resumida.  
 
    Ya nada le retenía allí, Salió al porche, cuando llegaba el guardia. 
 
    -Pues no he visto nada anormal.  
 
    -Había que revisar. Cierras y nos vamos. Le dices a Rosado que yo te dije que apagases la luz. ¿Se notó preocupado por eso? 
 
    Ya caminaban hacia el embarcadero. Remigio se rascó la cabeza, meditó un poco y respondió, sin tener que consultar su agenda: 
 
    -Pues sí. Gritó que eso no podía ser. Que nadie había estado. 
 
    - ¿Pensó en algún ladrón? 
 
    -No lo sé. Me dijo que vendría en cuanto pudiese. 
 
    Eso indicaba que sí le preocupó lo de la luz. Tal vez recordó las pesas. ¿Se habría publicado ese detalle? Debía consultarlo. Llamaría a Jorge Encinos.  
 
    -Bueno. Si protesta, le dices que yo tengo autoridad, otorgada por la policía. 
 
    -Eso le diré. ¿Encontró algo? 
 
    -No, nada. Tal vez la luz fue olvido, y no algo extraño.  
 
    - ¿Qué podía ser extraño? 
 
    -Que el asesino hubiese entrado en la cabaña.  
 
    - ¿A qué entraría en la cabaña? 
 
    -Si lo localizamos, tú te encargas de preguntárselo. ¿De acuerdo? 
 
    Remigio no quedó muy satisfecho. Quizá advertía sorna en lo dicho por Arrate, o le parecía imposible que él interrogase al asesino. Para ello, se necesitaba dar con él, y detenerlo.  
 
    -Bueno, pues yo… 
 
    A Arrate, el sonido del teléfono le sirvió de excusa. Quería deshacerse del guardia, alegando lo que fuese. La llamada le permitía alejarse, sin explicaciones. Se trataba de Gustavo. 
 
    - ¿Tendrá algo más, o llama para joder?  
 
    Tomó la llamada. 
 
    -Estimado teniente. ¿Trabajas hoy, un miércoles? 
 
    -No comiences. Tú me das trabajo.  
 
    -Lo sé, por eso maté a la chica.  
 
    -Otro día las matas en Villegas, para que se encargue mi primo. 
 
    -Lo tendré en cuenta. ¿Y ahora?  
 
    -Cuando localizamos a Verónica, una amiga nos habló de su novio. Nos dio la dirección, y dijo que era pintor, que no vendía un cuadro, y que vivía de Verónica.  
 
    -Y ésta: de los auspiciadores. Es cierto eso de que nadie sabe para quién trabaja.  
 
    -Fuimos a su casa. Nos dijeron los vecinos que hacía días que no estaba. No se le oía, y era de los que meten ruido.  
 
    -Está en el fondo del lago.  
 
    -Déjame seguir. Tú sueles decir: si lo sabes todo, no te explico nada. 
 
    -Adelante, teniente.  
 
    -Abrimos su apartamento, con una orden. Hay fotos de ellos dos. Te las dejamos, para que las revises. Quizá veas algo que los mortales no descubrimos.  
 
    -Las veré. ¿Eso es todo? No lo encontráis. 
 
    - Lo buscábamos en los sitios en los que la amiga nos indicó. Hoy, ya lo tenemos. Lo hallamos hace unas horas. Está en una plancha, en el depósito. 
 
    - ¡Carajo! ¿Se suicidó, lo atropelló un camión o…?  
 
    -Asesinado.  
 
    - ¿Lo asfixió? 
 
    -No. Le pegó un tiro de 38. No hay historia de esas balas. Pistola sin registro. 
 
    -Método muy efectivo. Sabía demasiado. 
 
    -Eso suponemos. Seguro que conoce al asesino del lago.  
 
    -Vaya, así que quizá ahí acabe todo. ¿O no?  
 
    -Dice el forense que sucedió el lunes, pero lo hallaron hace unas horas.  
 
    - ¿Nadie notó su ausencia? 
 
    -Al parecer era Verónica la única que lo visitaba. Eso dicen los vecinos. A ellos no les importó que no estuviese en su casa. 
 
    -Eso es lo más normal. Solamente importa que no se estropee el televisor. 
 
    -No hemos encontrado su teléfono. Y tampoco el de ella. Quizá con ellos hubiésemos sabido algo. No estarán registrados, como los de la mayoría. El asesino se ha asegurado de perderlos.  
 
    - ¿Qué hay en su casa? 
 
    -Creo que debes venir a revisar.  
 
    - ¿Los vecinos vieron a alguien además de ella? 
 
    -Dicen que solamente ella lo visitaba. Y no era a diario. 
 
    -Se quedaría en hoteles, con sus patrocinadores. 
 
    -Mi gente ha revisado todo, pero no ha encontrado la croqueta*. Así que ven tú, genio, y seguro que la encuentras.  
 
    *Novela: Con La Iglesia topamos. La croqueta para perro fue una pista crucial.  
 
    -O un condón usado. Si tu gente halla la confesión del asesino, la tira a la basura, porque les parece la lista del mercado. 
 
    -Casi seguro. Por eso, ven tú.  
 
    -Pues ya voy. Me has jodido las vacaciones. ¿Estás feliz? 
 
    -No te oigo. Es que estás lejos. No te oigo.  
 
    - ¡Vete al carajo! 
 
    Una vez que terminó la conversación, Ricardo lanzó un hondo suspiro. ¿Para qué carajo tomaba vacaciones? Podía haberse aburrido en su camper.  
 
    -Tú si has tenido vacaciones, BU. 
 
    El can andaba dando saltos alrededor del detective. A él le traía sin cuidado la joven en el fondo del lago.  
 
    Arrate fue a buscar a Remigio. Lo vio sentado en una banca, dedicado a mirar los botes que navegaban en el lago.  
 
    -Remigio, voy a la ciudad. Quiero hablar con Rosado. ¿Puedes informarle que lo busco? Le puedes ofrecer mi número de teléfono. Prefiero que él me llame, que molestarlo yo. Pero me gustaría verlo a eso de las tres, de ser posible. Me llamas, y yo voy a donde me diga. Si es su domicilio, el que me has dado, me coge de paso.  
 
    - ¿Deja la cabaña? 
 
    -Pues… tengo hasta el viernes. Mejor voy hoy a la ciudad. Me gustaría ver en la tarde a Rosado, y luego…, si me da tiempo, regreso.  
 
    -Le hablo y le doy el número del teléfono de usted. ¿Y si me pregunta… para qué? 
 
    -Le dices que me parece que alguien entró en su cabaña. 
 
    -Usted dijo que no.  
 
    -Es una mentira. O te miento a ti, o tú le mentirás a él. Elije. 
 
    -Nunca le entiendo. 
 
    -Yo tampoco, y llevo conmigo más de cuarenta años.  
 
    Ricardo caminó hacia la cuesta. Podía evitar la subida empinada, pero, para ello, debería dar un rodeo, y ascender por una senda larga.  
 
    Estaba a mitad del trayecto cuando sonó su teléfono. En esa ocasión, era Jenny.  
 
    - ¿Y ésta? 
 
    Tomó la llamada. Algo querría ella, no saber sobre su salud. 
 
    - ¡Hola, cariño! – dijo él.  
 
    -Hola, Ricardo. Me he enterado de que hubo un asesinato en ese lago en el que estás.  
 
    -Pues sí. Hay quien cree que yo me traje trabajo a las vacaciones. 
 
    La polaca soltó una carcajada.  
 
    -No será eso, pero si te persiguen. No te dejan descansar. 
 
    -Ahora voy a la ciudad, porque han matado al novio de la joven. 
 
    - ¿Te han contratado para ese caso? 
 
    -No. Gustavo me lo ha echado encima, porque yo estaba en el lago. ¿Cómo estáis vosotros? ¿Disfrutan los niños? 
 
    -Nada. Los parientes de mi padre son insoportables. Ya estoy harta. 
 
    - ¿Hasta cuándo estarás ahí? 
 
    -Pensaba regresar, y quizá… 
 
    Lo normal. Ella pensó en sí misma, cuando se fue, y ahora, al hartarse, volvía a pensar igual. Así era Jennifer. O la hicieron sus padres. 
 
    -Yo salgo ahora para San Pedro. Voy a ver el cadáver, revisar su casa, y obtener lo que pueda. Ya que aún no es el mediodía, quizá me dé tiempo de regresar antes de la noche. Un total de cuatro horas, viaje redondo. Por cierto, BU está feliz aquí. Es que hay muchos saltamontes. 
 
    -Y sabía que tú lo cuidarías. ¿No le habrás dado carne? 
 
    -Solamente la que él consigue en los bosques. Bueno, cariño, voy a coger dos cosas, y regreso a San Pedro. Nos veremos…  
 
    No pensaba invitarla a la cabaña. Lo mismo que ella le hizo, con su viaje.  
 
    -Bueno, pues… te llamaré cuando esté en la ciudad. 
 
    -Ya veremos lo que hacemos.  
 
    Notó un bufido mal contenido.  
 
    -No, niña, ya debes cortarte el cordón umbilical. Ya tienes más de treinta. 
 
    Fue a buscar dos o tres cosas. Esperaba poder regresar aquella noche. O la mañana del jueves. Vería el apartamento, y dejaría que la policía se encargase de buscar a… quien se les ocurriese.  
 
    -El sábado, si no tengo otra cosa, tal vez me dé por investigar sobre el pintor. 
 
    Aunque jurase que no, sabía bien que se involucraría. Pero deseaba regresar al campo, aunque solamente fuese porque había pagado por estar allí, y llevado un montón de provisiones.  
 
    -Tengo que llamar a Jorge, a ver si sacó la revista. Margot podía decírmelo. Pero no sé en qué cabaña vive. Puedo preguntar, pero mejor si lo ignoro. Si le preguntó por la revista, o un periódico en el que haya publicado el caso, seguro que se me pega como lapa. 
 
   
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO V 
 
      
 
    Con el aparato de manos libres, llamó a Gustavo, mientras circulaba por la senda llena de hoyos.  
 
    - ¿Qué sucede, genio? ¿Ya tienes al asesino? 
 
    -Por supuesto. Lo he encerrado en la cabaña. Mi perro lo vigila 
 
    BU iba en la delantera del asiento del copiloto. No le importaba lo que dijese Ricardo.  
 
    - ¿Y por qué no lo entregas? 
 
    -Por varias razones. Me cae bien; sabe jugar al ajedrez, y yo estoy solo; y me está narrando otros asesinatos.  
 
    -Ya, seguro que sí. ¿Qué quieres? ¿Ya vienes? 
 
    -Estoy de camino. Pero no sé a dónde, si no me das la dirección. También ignoro cómo se llama el occiso. 
 
    -Marasmo te espera en la comisaría. Él irá contigo.  
 
    -Que esté abajo, en la puerta. Tengo poco tiempo, y no lo puedo desperdiciar. Veinte minutos, y en la calle.  
 
    -Muy bien. ¿Algo más? 
 
    -Sí. ¿Han publicado o dicho que ella tenía pesas en los tobillos? 
 
    -Sí. Lo han dado en las noticias. ¿Por qué? 
 
    -Porque, siendo así, todo el mundo lo sabe.  
 
    -Como siempre, no te entiendo. 
 
    -Si yo quiero sorprender al asesino, con las pesas, pues ya se jodió. Y lo mismo con las joyas. O eso supongo. 
 
    -Yo no lo he publicado. Habrá sido tu amigo. 
 
    -Es posible, pero yo no he hablado con él.  
 
    Pero Margot sí. Rosado estaría preocupado, si leyó lo de las pesas. O lo escuchó en el televisor.  
 
    -Alguien les ha dicho cómo estaba ella – aseguró Gustavo. 
 
    -Habiendo tanto curioso, un secreto sería imposible. Bueno, el caso es que alguien ya sabe lo de las pesas y las joyas, y eso jode mi trabajo.  
 
    -Pues así suele ser siempre, orate. Tú dices que mi comisaría tiene más filtraciones que el Titanic.  
 
    - ¿Y no es cierto? Aún no matan a alguien, y ya lo saben los periódicos.  
 
    -Tienes razón. Bien, pues… así debemos trabajar. 
 
    - ¿No te da vergüenza decir eso, impotente? ¿En qué carajo trabajas tú? 
 
    -Marasmo te estará esperando abajo. 
 
    Bárcena cortó la comunicación.  
 
    Remigio esperaba a que Ricardo dejase de hablar, para que entrase su llamada. Más bien estuvo marcando constantemente.  
 
    -Hola, Remigio, ¿qué hay? 
 
    Había anotado el número de teléfono en su agenda. Por eso, sabía que era el vigilante. 
 
    -He llamado al señor Rosado, y le he dicho lo que usted me encargó. 
 
    - ¿Y el resultado? 
 
    -Rosado está en su inmobiliaria en la calle de detrás de la Iglesia de Buen Pastor. Que lo puede recibir a las tres de la tarde. 
 
    -Sé dónde es. Iré a esa hora.  
 
    -Le dije que era sobre que alguien debió entrar en su cabaña. 
 
    -Si fue por teléfono, no pudiste ver la cara que ponía. 
 
    -Pero se notó que no le gustó.  
 
    -Muy bien. Veré de regresar esta tarde, antes de que sea muy de noche. 
 
    El sargento Erasmo Torres, conocido como Marasmo, el que vivía en la comisaría, esperaba en la calle, ante su trabajo. Subió al auto de Ricardo, sin casi dejar que se detuviese. El detective había puesto a BU en los asientos traseros. El can gruñó al hombre que ocupaba su lugar.  
 
    -Si tienes prisa – dijo-, yo más. 
 
    - ¿A qué se debe eso? 
 
    -Tres muertos, en una balacera, por los Charcos.  
 
    -Allí no llegan a viejos. Lo normal es que los mate el tifus, o el cólera, porque beben agua mezclada con lo que cagan y mean. A los que se hacen inmunes, les pegan unos tiros. No hay viejos, en ese barrio. 
 
    -Todo lo tomas a broma. Son tres muertos, Ricardo. 
 
    -Ya sé: seres humanos. Parte de los doce diarios, que mueren en la ciudad, por mano ajena. Más los ocho que se suicidan, y los diecisiete que son atropellados. Si les sumamos lo que matan los cirujanos, nos dan… O quizá más.  
 
    -Vete por la calle de la derecha. Hay menos tránsito.  
 
    -Muy bien. Me avisas, cuando lleguemos. 
 
    -No falta casi nada. El edificio de ladrillo rojo. 
 
    -Tiene aspecto de que se va a caer. 
 
    -Los alquileres son muy baratos.  
 
    -Si se cae, no habrá seguro que pague los daños. Pero las autoridades no inspeccionan.  
 
    Se detuvieron a un lado del edificio en cuestión, por si se derrumbaba ese día. Caminaron unos metros, y entraron en el portal.  
 
    -A las tres tengo una cita, Marasmo. Como son dos y diez, creo que te pago un taxi, y te regresas solito. O detienes a un tipo, y le dices que es oficial, y que te lleve. 
 
    -Eso harías tú. Yo prefiero el taxi. 
 
    Le daría veinte dólares, y se los gastaría en comida, yendo en autobús. Eso era lo normal.  
 
    Subieron por la escalera, ya que el ascensor estaba averiado. Quizá desde hacía meses o años. El dueño del edificio desearía que se cayese, aunque fuese poco a poco, para poder vender el solar, y ganar el dinero que no le daba la ruina. 
 
    -Ya has estado, ¿no? – le preguntó a Marasmo. 
 
    -Sí. No vimos nada de interés. Según la portera de la casa, él vivía solo, pero recibía la visita de la joven. Casi no salía de casa, porque pintaba. Solía tener problemas para pagar la renta, pero la novia le ayudaba. Ella se quedaba en ocasiones, pero no a diario.  
 
    El sargento abrió la puerta. No había ninguna cinta, puesto que él no murió allí. O si lo hizo, lo trasladaron a un basurero. Marasmo aclaró eso: 
 
    -Lo mataron en el basurero. Había sangre a su lado. Mucha, así que no lo llevaron hasta allí.  
 
    - ¿Bajarían a hacer pis o qué? 
 
    -O lo bajó a punta de pistola, y el pintor no supuso que lo mataría.  
 
    -Lo llevó a un basurero, para hablar de… ¿qué? Lo lógico es que pensase en que iba a morir. 
 
    -Pudiera ser, porque lo mataron por la espalda. 
 
    -Eso ya está mejor. Le dio la oportunidad de huir. Pero, pisando basura se avanza poco. Una bala es mucho más rápida.  
 
    -Así fue. Lo bajó de un auto, le dijo corre, y le disparó.  
 
    - ¿Huellas de autos? 
 
    -Unas mil. Va la gente a arrojar basura, a cada rato. En unos casos, porque lo que tiran no lo quiere llevar el camión recogedor. En otros: porque se les pasó, y ya huele.  
 
    -Eres un poeta de la basura. 
 
    Ricardo, mientras hablaban, revisaba todo. No veía nada que le llamase la atención. Al entrar en el cuarto del difunto, vio una fotografía que le decía algo. Era una foto de la pareja. Ella llevaba sus joyas. Puso un brazo recogido sobre su pecho, para que se viese bien la pulsera, porque el retrato mostraba medios cuerpos.  
 
    -Así que éste es el pintor sin nombre.  
 
    -Anastasio Jerez, de Ciudad Mendoza.  
 
    -Dicen que esa ciudad fronteriza es peligrosa. Vino a estar tranquilo, y de verdad que lo sosegaron. 
 
    -Pues sí.  
 
    -Habría que ver cuándo se sacaron esta foto. Ella ya tenía esas joyas.  
 
    - ¿Qué quiere decir eso? 
 
    -Que andaba con alguien, desde hace tiempo.  
 
    -Puede ser – aceptó Marasmo.  
 
    -Me llevo la fotografía. Tal vez me sirva de algo. 
 
    -No puedes quedarte pruebas, Ricardo. 
 
    -Pruebas… ¿de qué? No lo mataron aquí, y es una simple foto. A no ser que por detrás ponga el nombre del asesino, no pasa de una postal. 
 
    -Bueno. Le informaré a Gustavo.  
 
    -Me parece muy bien. Y ahora… nos vamos. 
 
    No veía nada interesante. Tal vez si lograba alguna confidencia, o una pista, volviese, pero él solo. Por el momento, le daría los veinte dólares, y se despediría en la acera. Iría a ver a Rosado, porque faltaban veinte para las tres.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Rosado y esposa eran dos tipos altos. Ella pasaba del metro setenta, y él diez centímetros más alto. Sus anatomías reflejaban horas de gimnasio. Y se arreglaban mucho, de manera que disimulaban que ya eran de edad avanzada. Ella se conservaba bella, y él… elegante.  
 
    -Pesas para los tobillos – pensó Ricardo. 
 
    Lo recibieron con efusividad. Le ofrecieron una silla, en un amplio despacho, y le preguntaron si apetecería un café.  
 
    -No, gracias… Estoy bien. 
 
    -Si ya ha comido, le puedo obsequiar un whisky – dijo él. 
 
    -Eso me vendría mejor. 
 
    Ricardo entendió que ellos dos trabajaban en aquel negocio. Quizá tuviesen otros, pero podía ser el principal. Por ello, ambos escucharían lo que debiese decir. Él dijo llamarse Cosme, y ella: Virginia. El esposo fue a preparar el whisky, a la vez que preguntaba:  
 
    - ¿Tú, querida? 
 
    -Nada, gracias. Me da sueño.  
 
    - ¿Hielos, señor Arrate? 
 
    -Dos, por favor.  
 
    El hombre regresó con un whisky abundante, con dos “rocas”, al decir de los gringos e ingleses. 
 
    - ¿Y bien, señor Arrate? 
 
    - ¿Conocían ustedes a la mujer del lago? 
 
    Puso, sobre el escritorio, la fotografía de la pareja. La mujer la cogió, y la miró detenidamente, aunque no tanto como el detective se fijó en ella. Notó que arrugaba el ceño. Luego, él la contempló unos segundos. También hizo una extraña mueca.  
 
    - “No son nada profesionales. Dirán que jamás la han visto”. 
 
    Así sucedió. Los dos, al unísono, negaron conocerla. 
 
    -Es la primera vez que la veo – dijo ella. 
 
    -Y yo.  
 
    -Bien. Pues es ella. Lo extraño es que llevaba unas pesas. 
 
    - ¿Eso es extraño? 
 
    -Bueno, no por sí mismo, sino sumado a lo demás. El que la arrojó al agua dejó el auto en el bosque, sin llegar a aparcamiento. Caminó por entre los árboles, sabiendo dónde se dirigía. Cargaba a la joven… 
 
    - ¿Cómo sabe eso? – preguntó el hombre. 
 
    Los dos estaban atentos a las palabras del investigador.  
 
    -Porque alguien lo vio. Distinguió, aunque era de noche, que llevaba algo al hombro, como un fardo. Pero no tenía pesas en los tobillos – mintió. - Y veinte kilos no se llevan en el bolsillo. 
 
    -Cierto – dijo Rosado. 
 
    La mujer miraba a Ricardo como a un espejismo, un fantasma o alguien con dos cabezas.  
 
    -Dejó a la muchacha en el suelo, y fue caminando hacia las cabañas. Lo hemos sabido por las pisadas. Llovía mucho, aquella noche. Las huellas se quedaron marcadas en el fango. Número grande de botas militares o de policías. Tal vez de motoristas.  
 
    - ¡Caramba! – exclamó Rosado. - Buena investigación. Me han dicho que usted es muy bueno. Yo había escuchado su nombre, pero… no sabía mucho más. Me alegro de conocerlo. 
 
    -Gracias.  
 
    -Bien. Fue a las cabañas, a buscar las pesas. Resulta que… la luz de la suya ha estado prendida, al menos dos días, sin haber nadie dentro. ¿Ustedes la dejaron así? 
 
    - ¡No, no! – dijo él.  
 
    -Podría ser, Cosme. Ya nos ha pasado en otras ocasiones.  
 
    -Yo juraría que la apagué. Es lo que siempre hacemos. Salimos cuando ya comenzaba a anochecer, y la hubiésemos visto, desde el estacionamiento de los autos.  
 
    -Pero pudo habérsenos olvidado. 
 
    -Me tomé el atrevimiento de pedirle a Remigio que la apagase. Por mi parte, yo revisé la cerradura de la puerta, pues supuse que el asesino pudo forzarla. ¿Ustedes tienen pesas tobilleras, en la cabaña? 
 
    Los dos se miraron. ¿Debían ponerse de acuerdo? Fue él quien respondió. 
 
    -No, no… Vamos a un gimnasio, y allí hay de todo.  
 
    -Las pesas ésas sirven para dar paseos por la orilla del lago. Fortalecen las piernas. 
 
    -No, no tenemos pesas de ésas – repitió Rosado. 
 
    - ¿Han ido a la cabaña, desde el domingo? 
 
    -No. Yo pensaba ir este jueves, pero tal vez no pueda – manifestó el hombre. 
 
    -Tal vez el viernes – dijo ella. 
 
    - ¿Usted está en una de las nuestras? – preguntó el inmobiliario. 
 
    -Pues no sé de quién sea. La alquilé a un amigo, que creo que trabaja para una inmobiliaria. Tal vez sea ésta. José Serrano. 
 
    -Es una de las nuestras. ¿Cuál? 
 
    -La de más arriba. 
 
    -Es nuestra. ¿Piensa quedarse mucho tiempo? Comprenderá que no llevo los contratos en la mente – expresó Rosado. 
 
    -Lo imagino. Voy hoy, y me marcharé el viernes. Me dijo José que los fines de semana hay mucha demanda. Y a mí me daba igual unos días que otros. 
 
    -Y se encontró con ese problema. 
 
    -Ciertamente. Mi amigo, el teniente Bárcena, dice que llevo trabajo a casa. 
 
    Los dos sonrieron. Rosado hizo un gesto con la mano, señalando el whisky. Estaba muy bueno, y ya se había terminado. 
 
    - ¿Otro más? 
 
    -Sí, gracias. Está muy sabroso. Pero solamente uno más, porque pienso regresar a la cabaña, y permanecer hasta el viernes, y no me gustaría caerme al lago. 
 
    -Uno más, únicamente. 
 
    Fue a servirlo. Mientras lo hacía, dijo: 
 
    -Puede quedarse el fin de semana, Arrate. Y gratis. Le vendrá bien, si quiere seguir sus pesquisas. Le diré a José que le ofrezca otra cabaña al cliente. 
 
    -Ya tenemos cancelaciones – añadió la mujer-, por ese desgraciado accidente. 
 
    A Ricardo le pareció curioso llamar accidente a lanzar un cadáver a un lago, pero no la corregiría. Recibió el whisky, y, a la vez que lo saboreaba, respondió al ofrecimiento: 
 
    -Gracias. Me vendrán bien esos días extra. Tal vez dé con la cabaña de la que el asesino sacó las pesas.  
 
    Observó a ambos. Notó que sus rostros se ponían tensos. Las pesas, según aquella lona, estuvieron allí. La alfombra le dijo que la pisaron con botas. Y la luz no se le olvidó a Rosado, ni a su esposa. Claro que no irían a buscarlas, porque ya no las hallarían en aquel armario, sino en manos de la policía. 
 
    -Hay algo más.  
 
    -Díganos.  
 
    -El hombre llevaba un chaquetón largo, tipo militar. ¿Conocen ustedes a alguien que tenga uno así?  
 
    De nuevo, ambos se miraron. Ricardo leyó que algo ocultaban. Ella fue la que habló: 
 
    -Mi hermano es militar. Está en la base Santo Tomás, en el norte. 
 
    -Sé dónde es. Unos treinta kilómetros al norte.  
 
    -Él estuvo aquí, el sábado y domingo. Pidió permiso – explicó ella.  
 
    -Pero no fue al lago. Además, vino de paisano, no con uno de esos chaquetones y botas. 
 
    -No, no traía botas – reafirmó ella.  
 
    -Entenderán que debo investigar a todos, y cualquier detalle. O lo hago yo, que no meto ruido, o será la policía, que arman sus típicos escándalos.  
 
    -Sí, creo que es mejor que lo lleve usted – aseveró el inmobiliario. ¿Qué desea saber? 
 
    - ¿Durmió aquí, su cuñado? 
 
    -No. No le gusta quedarse con nosotros… Bueno – el hombre sonrió- tiene sus gustos. 
 
    -Lo entiendo. ¿Saben en qué hotel? 
 
    -Suele quedarse en uno a la salida. Es uno que se llama… 
 
    -Las Palmeras - dijo Virginia. 
 
    -Lo conozco. Sí, es camino a la base militar. ¿Se quedó ahí el domingo? 
 
    -Sí. Bueno… -el hombre sonrió – eso nos dijo. Más bien que iba hacia allí. 
 
    - ¿No iba a la base? 
 
    -No. El permiso era también para el lunes. Quería hacer unas compras. 
 
    -Y ya que debo seguir preguntando: ¿a qué hora se fue de aquí? ¿Y ustedes salieron? 
 
    La pareja se miraba, antes de responder. Posiblemente, ya no les gustaban las preguntas de Ricardo, pero debían colaborar. Y declararon que mejor con él, que con los azules.  
 
    -Él se marchó a las diez y media- respondió ella. - Y nosotros fuimos a dormir. Habíamos bebido un poco de más, y ya no nos teníamos de pie.  
 
    -Siempre sucede, cuando viene mi cuñado.  
 
    -Me falta saber cómo se llama él. ¿Dijeron que es sargento…? 
 
    -No, no dije eso – contestó la esposa. - Le dije que es militar. Pero sí, sí es sargento. Se llama Augusto Benítez Prado.  
 
    -Solamente voy a comprobar su coartada. No es que lo considere culpable, pero lo mejor es descartarlo. Espero que me comprendan. 
 
    -Lo hacemos, señor Arrate – aseguró Rosado. 
 
    -Bien, pues… Él no trajo ropa militar, y estaría en ese motel. Lo certifico, y veré si hay alguien con ese tabardo, en las cabañas. Por otra parte, debo averiguar dónde estaban las dichosas pesas.  
 
    -Como le dije, tómese su tiempo, y quédese hasta el domingo. Y si necesita más tiempo, dígaselo a Remigio. Yo le llamaré en un rato. 
 
    Ricardo se puso en pie, terminó su trago y les ofreció la mano. Ya miraban sus pies hacia la puerta, cuando dio media vuelta, y preguntó: 
 
    - ¿Ustedes entienden de joyas? 
 
    La pareja volvió a mirarse a los ojos. Ella fue quien respondió: 
 
    -No mucho. ¿Por qué lo dice? 
 
    -Por las que lleva Verónica en esa fotografía.  
 
    - ¿Se llamaba Verónica? – preguntó Virginia. 
 
    -Sí. Lo dijeron en la televisión. 
 
    -No presté atención a su nombre. No sé mucho de joyas.  
 
    -Espero encontrar al joyero que las hizo, o a quien las vendió. Yo diría que son caras. 
 
    Intentó captar algún gesto en Rosado. Si alguien de ellos regalaba joyas a una muchacha, sería él. Pero no percibió nada. Por lo tanto, ya nada le retenía allí. 
 
    -Bien, me ha dado gusto conocerlos. Les dejo una tarjeta, por si recuerdan algo.  
 
    - ¿Nos comunicará lo que descubra? - preguntó ella. - Me refiero a mi hermano. Yo sé qué él no tiene nada que ver en eso, pero me quedaría más tranquila si usted me lo dice. 
 
    -Yo les informaré. Pierda cuidado. 
 
    Al salir, miró el reloj. Podía visitar alguna joyería, pero pronto cerrarían. Si lo hacía, ya no iría a la cabaña. BU estaba aburrido en el auto, esperando que lo llevase al campo.  
 
    -Ya vamos, amigo. Tú sí estás de vacaciones. 
 
    Se dirigían hacia el lago, cuando sonó el teléfono. En previsión de eso, llevaba el dispositivo “manos libres”. Esperaba a Gustavo, a Jenny, o quizá a Remigio o Margot, pero no era el número de ninguno de ellos. Resultó Rosado.  
 
    - ¿Señor Arrate? 
 
    -Muy pronto ha recordado – pensó, al escuchar la voz. 
 
    -Sí, señor Rosado.  
 
    -Oiga, tengo que hablar con usted. Hay algo que no quise decirle delante de mi esposa. 
 
    Eso coincidía con tanta mirada, y tanta duda. Ricardo sabía que algo ocultaban; ambos, no únicamente el esposo. 
 
    -Me parece bien. Usted dirá. 
 
    -Voy mañana temprano, a la cabaña. ¿Podrá esperarme? 
 
    -Sí, ahí estaré.  
 
    -Nos vemos mañana. 
 
    Eso fue todo. Debería esperar a que el hombre llegase, para enterarse de lo que le ocultaron. Quizá fuese interesante. Las pesas, tal vez. O la luz que no se apagó.  
 
    Llegó Arrate a la cabaña. No llevaba bultos, de manera que solamente hizo una subida, y sin peso. BU iba feliz, porque había reconocido el terreno. Allí había libertad, amplio espacio para correr, y carne de hamburguesa. Si los perros rezan, estaría rogando que Jenny y los suyos tuviesen unas largas vacaciones. Posiblemente echase en falta a los niños, por los juegos, pero no a los mayores. 
 
    -Bien, BU. Toca preparar la cena, unas cubas y pensar sobre este caso. Lo de escribir… lo puedo hacer a diario, en el camper.  
 
    Exactamente, y durante años. Pero… por la noche daban películas antiguas.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    No podía recordar cómo llego allí. Por el momento, eso no importaba mucho. Lo medular radicaba en salvar el pellejo. Corría por los bosques, llevando un rifle de los antiguos, los que se cargaban por el cañón, con una baqueta. ¿Por qué usaba aquella arma? Tampoco era cardinal saberlo, sino alejarse de los indios. Llevaba ropa de cuero, botas gruesas, y gorro de castor, al igual que Daniel Boone. Y como él, volaba por entre los árboles. 
 
    Vio claridad. Ante él había un campo. Llegó al lindero del bosque, y divisó la cabaña. Eso indicaba blancos, pues los indios no edificaban tales hogares.  
 
    -Puedo esconderme ahí.  
 
    Corrió, ya sin fuerzas, y llegó al porche. Tocó con más ganas que vigor. La puerta se abrió, al empujarla. Entró, y cerró por dentro. Luego fue a la ventana.  Los indios se habían detenido, en el límite de bosque.  
 
    -Planean cómo atacar – pensó.  
 
    - ¿Quién es usted? 
 
    Miró hacia atrás, a donde procedía la voz. Era una joven. Le apuntaba con una pistola de chispa. Solamente tenía un tiro. Los indios lanzaban seis flechas, mientras un blanco cargaba la pistola.  
 
    -Me llamo Dick Arratt. Me persiguen los indios. Vi la cabaña, y entré a buscar refugio. No tengo malas intenciones. 
 
    Ella bajó el arma, y se acercó a la ventana. Los indios se habían sentado en el lindero del bosque. Miraban hacia la cabaña. Tramarían cómo la atacarían, sin sufrir muchas bajas.  
 
    - ¡Oh, Dios, nos van a asaltar! – gritó ella. 
 
    - ¿Cómo no lo han hecho, hasta hoy? 
 
    -Porque no perseguían a nadie. No les ha preocupado mi presencia.  
 
    -Lo siento. No quise traerle un daño. 
 
    Miró a la joven. Era un poco fea, de dientes salidos, y ojos hundidos. Estaba delgada.  
 
    -Nos van a matar – se quejó ella.  
 
    -Quizá solamente a mí.  
 
    -Atacarán, y no les importará a quien maten. Y yo… - se puso a sollozar- soy virgen. 
 
    -No creo que eso les importe. Además, no lo sabrán. 
 
    Apenas dijo eso, Arratt miró a la mujer. Al parecer, a ella le preocupaba más morir siendo virgen, que la posibilidad de ser torturada. 
 
    -Les puedes decir eso, y tal vez no te maten – supuso él.  
 
    -O me violen, y luego me maten.  
 
    Podría ser. Él no sabía mucho de las costumbres de los iroqueses. Si fuesen blancos, se contentarían con violarla.  
 
    -No quiero morir virgen – manifestó ella. 
 
    Se agarró del brazo de él. Le clavó las uñas, a través de la chaqueta de piel de venado.  
 
    -Pues… yo te haría el favor, pero no hay tiempo.  
 
    -Sí, hasta que anochezca.  
 
    -Los indios no atacan de noche. 
 
    -Es al revés. A ellos les encanta la oscuridad, porque se pintan de negro, y no se les ve. Esperan a que anochezca. Y ya falta poco.  
 
    Dick volvió a fijarse en ella. No era nada guapa, pero eso… A él sí le importaba, porque, hasta entonces, había estado con mujeres de buen ver. Ya que pagaba, las elegía a su gusto. Aunque en dos ocasiones… Es que había bebido unos tragos, se excusó.  
 
    -Pues si quieres… 
 
    -Sí, sí quiero. Aquí mismo. 
 
    Ella colocó ambas manos en la ventana.  
 
    -No llevo nada debajo - aclaró.  
 
    Eso no era anormal en aquel tiempo. Dick se puso tras ella, y se insertó. No notó oposición alguna. Era extraño en una virgen. Pero él jamás había estado con una, por lo que no podía comparar o recordar. Se sintió bien. Era joven, y los dientes los tenía hacia la ventana. Los indios los verían, porque él no.  
 
    -Vete despacio – aconsejó la mujer. 
 
    Eso tampoco tuvo eco en la mente del explorador. Si era virgen, no debería saber mucho de sexo. O tal vez se masturbaba lentamente, y eso suponía su experiencia. Le hizo caso, y fue despacio. Ella, al de unos segundos, agitó la respiración. Él también tenía ganas, porque no había estado con una mujer desde hacía dos meses. Esos días permaneció en los bosques, intentando conseguir pieles. Cuando sentía algo, se masturbaba, y ya. 
 
    -Sigue, sigue. Despacio, despacio. 
 
    Ella se ponía de puntillas, y luego bajaba. Movía el trasero de un lado a otro, y también su cuerpo de delante atrás. Dick sintió que ella lo masturbaba, pero con su vulva. Y ya tenía ganas de eyacular. Lo expresó: 
 
    -Yo ya… voy. 
 
    -Un segundo. Nada más un segundo 
 
    La joven abrió la ventana, se asomó y lanzó un aullido de lobo. Estaba gozando. Había dejado de ser virgen.  
 
    Inopinadamente, los indios se pusieron de pie, y chocaron las lanzas y los arcos contra sus escudos. También lanzaron gritos. Parecían de júbilo. Arratt no entendía nada, pero no era el momento para análisis. Él ya eyaculaba, y no importó que ella no fuese como las putas de Nueva Inglaterra. Lo había librado del nerviosismo. 
 
    Tras los orgasmos, los dos se sosegaron. Él se retiró de la ventana, porque podía llegar una flecha. Ella, en cambio, se puso a gritar algo que el explorador no entendió. Era lengua india.  
 
    La joven dio media vuelta, y se puso ante el hombre. Éste estaba pendiente en los indios, que seguían metiendo ruido.  
 
    - ¿Qué sucede? - preguntó. - ¿Nos va a atacar?  
 
    -No. Ya pueden irse, porque he tenido mi orgasmo. Y espero que te quedes unos días, y tenga algunos más. 
 
    -No entiendo nada.  
 
    -Es la única manera de conseguir un amante. El jefe es mi medio hermano. Compartimos padre. 
 
    -Buen truco. Bueno, pues… ¿qué hay de cenar? 
 
    -Venado. Me lo trajeron ellos, ayer.  
 
    Ricardo sonrió. No despertó. No se sintió en peligro, aunque sí un poco bobo. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    A las nueve y media sonó su teléfono. Nuevamente, era Rosado. Ya había anotado el número, en sus contactos. Lo borraría un día, cuando terminase el caso. Quizá lo pasase al papel de la agenda nueva. Un buen día, no recordaría de quién se trataba. 
 
    -Señor Arrate, llego en diez minutos. ¿Soy inoportuno? 
 
    -No, claro que no. Lo espero en la cabaña. O bajo al aparcamiento, y podemos dar un paseo.  
 
    - ¿Conoce mi cabaña?  
 
    -Sí. Es la que tenía la luz prendida. 
 
    - ¿Puede ser ahí, en diez minutos? 
 
    -Sin problema.  
 
    Ricardo se disponía a dar un paseo. BU se lo pedía a ladridos. Así que bajaría la cuesta.  
 
   
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VI 
 
      
 
    Rosado llegó en los diez minutos prometidos. Desde la cabaña del inmobiliario, el detective pudo ver un auto que se estacionaba en el muelle. Era un Ford Edge, modelo reciente, de color gris. La cabaña estaba cerca del aparcamiento, justo detrás de la de Herminio. Éste, y sus estudiantes, buceaban ya, buscando lo que el profesor arrojaba al lago.  
 
    -Si quiso que no la encontrasen, no sabía que estos revisar todo el fondo. No es grande el lago, por lo que no dejarán nada sin examinar. 
 
    El hombre le saludó de mano, con más efusividad que el día anterior. Se le notaba contento. Algo traería, que le producía tal humor. 
 
    -Pasemos, señor Arrate. 
 
    Eso hicieron. Una vez dentro, el inmobiliario le señaló un sillón.  
 
    -Siempre dejo conectada la luz. Yo sí tengo electricidad de la red, porque estoy cerca de la oficina. Ahí hay un gran generador, y suministra a varias cabañas. Voy a quitar los generadores individuales, y usar solamente éste, con un respaldo. Así, los vigilantes estarán atentos, y no los que alquilan las cabañas. 
 
    -Buena idea.  
 
    - ¿Quiere tomar algo? Tengo café.  
 
    -No, gracias. Ya desayuné.  
 
    Y había tomado una cerveza, además de jugo de naranja.  
 
    -Bueno, pues… hay algo que no le dije, porque estaba mi esposa. 
 
    -Eso supuse. Se le notaba tenso.  
 
    Rosado se sentó en un sillón, y Arrate ya estaba en otro. Bu se quedó en el porche, ladrando. Cosme se le quedó mirando, y preguntó: 
 
    -Se nota que su perro cuida. ¿De qué raza es? 
 
    -Raza perruna, especie callejera. 
 
    -Corriente. Suelen ser más fieles que los otros. Bien, pues… le confesaré algo. Yo andaba con Verónica. 
 
    -Eso supuse, cuando miró la fotografía.  
 
    -Así es. No la maté. Eso se lo juro. No es hora, pero yo tomaré un whisky. Es por... los nervios. 
 
    -Le acepto uno, aunque no sea hora. Dos icebergs. 
 
    El hombre fue a buscar el licor, los hielos y los vasos. La pausa podía ayudar a que Ricardo digiriese lo escuchado. No había mucho que digerir, si él ya lo había sospechado, por las miradas del hombre.  
 
    Regresó Cosme, le entregó el vaso, y se sentó en el sillón. Le dio un largo sorbo al whisky. Tal vez lo necesitaba. 
 
    -Hay algo más. Pero… no debe enterarse mi esposa. Si sabe que yo se lo he dicho, tendré un grave problema.  
 
    -No sé si yo pueda… O la policía. Depende de lo que me diga. 
 
    -Sospechas. Hablarle de mi cuñado. Por eso, ella no debe saber que yo se lo he dicho. Le daré detalles, y usted los investiga. ¿Me lo promete? 
 
    Arrate se quedó pensativo. Sí podía asegurarle que su esposa no sabría lo que habían hablado. Buscaría la manera de averiguar, por su cuenta, encontrar lo que Rosado le dijese. Por supuesto que sería sobre las pesas y la luz. Y… ya tenía una idea de quién fue el que arrojó a Verónica al lago.  
 
    -De acuerdo. Cuando hable con su esposa, le diré que yo he investigado.  
 
    - ¿Me da su palabra? 
 
    -La tiene. Y yo siempre la cumplo.  
 
    Rosado dio otro trago al licor. Eso le soltaría la lengua.  
 
    -No se lo podía decir delante de mi esposa. El domingo, mi cuñado estuvo en casa. Como dijimos se fue a eso de las diez y media. Yo no recuerdo bien la hora, aunque eso dice mi esposa. Fuimos a la cama, y hasta la mañana.  
 
    - ¿Me quiere decir algo sobre su cuñado? 
 
    -Es un poco difícil. Creo que traeré la botella y los hielos. Si bebo de más, echaré una siesta, aunque sea de mañana. 
 
    Fue a buscar la botella y los hielos. Arrate supuso que declararía algo grave. Podía ser lo que él tenía en mente. Militar, tabardo, aquella noche…  
 
    Rosado volvió a servir más, en ambos vasos, y él le dio un sorbo largo.  
 
    -Él sí tiene ese chaquetón militar. MI esposa dijo que vino de paisano, pero trajo su auto. No sé qué habría en el maletero. Pero… debo explicarle algo, para entenderlo.  
 
    -Le escucho.  
 
    -Yo andaba con ella. Le daba dinero. Nos veíamos en un motel del extrarradio.  
 
    - ¿Puede decirme en cuál? 
 
    - ¿Lo necesita? 
 
    -Iré a comprobarlo. Por lógica, debe ser verdad, si usted lo confiesa, pero… ¿y si ella iba con alguien más? Alguien la asesinó.  
 
    -Cierto. ¿Conoce usted Las Vías, en Los Llanos? 
 
    -Lo conozco. Es medio escondido.  
 
    -En ése. Dudo que alguien me viese. Bueno, verme sí, pero no conocidos.  
 
    -Muy bien. ¿Se enteró su esposa? 
 
    -Imagino que sí. En un par de ocasiones, me dijo algo así como: tú y tus putas.  
 
    -Ya. Ella sabía de Verónica o de otras. 
 
    -No, porque no hay otras.  Dijo putas, pero se refería a Verónica.  
 
    - ¿Usted le regaló esas joyas? 
 
    Ricardo saboreaba el whisky. Como había desayunado fuerte, era lo mismo que tomarlo después de la comida del mediodía. Además, en Hong Kong ya sería de noche. Y en Australia amanecería. 
 
    -No. Yo no… Ella me las mostró un día. Dijo que se las regaló su novio.  
 
    - ¿Conoció usted a su novio? 
 
    -No personalmente. Sé que es pintor, y que vivía de ella. Ahora, tendrá que trabajar. 
 
    Arrate sonrió. Tal vez en el otro mundo anduviesen mal de mano de obra. Lo dudaba, con tanta gente que va para allí. Alguien pintaría el firmamento, para que se viese tan azul.  
 
    -Lo mataron… Me parece que el lunes. 
 
    Eso era seguro, pero no daría muchos detalles.  
 
    - ¿Muerto? ¿El lunes…? 
 
    -Sí, el lunes, ¿Por qué? 
 
    -Bueno, es que… Yo no debería decirle... Muerto y el lunes.   
 
    -Veo que le extraña que fuese el lunes. 
 
    -No, no me extraña. Es que… En eso estaba, pero le doy muchas vueltas. 
 
    -Ya me he percatado. Vaya al grano. 
 
    -Usted habló de ropa militar. Mi cuñado tiene esa ropa. Dijo que a Verónica la mataron el domingo, por la noche.  
 
    -Que la arrojaron al lago por la noche. Pero ya estaba muerta. Pudo ser por la tarde, y lo del lago, horas después.  
 
    -Bueno, pues por la noche, nosotros dormíamos.  
 
    - ¿Cómo es su cuñado? Militar, pero y… ¿su físico? 
 
    -Alto, como yo, un metro ochenta, pero más fornido. En el ejército, hace mucho ejercicio. Le gustan las pesas.  
 
    - ¿Como las tobilleras? 
 
    -Las mías. Las que deben estar aquí, o… quizá no. 
 
    - ¿Me las puede mostrar? O no, si han desaparecido.  
 
    Se levantaron. Arrate dejó que Rosado condujese, para no declarar que sabía dónde debían estar. Ya no estaban, pero quizá el dueño de la cabaña no lo sabía.  
 
    Abrió el armario, y señaló el suelo. No, no estaban allí. Miró atrás, a Ricardo, sin dejar de señalar la lona.  
 
    -No están. 
 
    - ¿Su cuñado sabía que usted tenía unas, aquí? 
 
    -Él me las regaló. Yo debía usarlas para caminar por el bosque, y fortalecer las piernas. Las usé dos o tres veces, únicamente. 
 
    -Muy bien. Ya sabemos algo más. 
 
    Regresaron a la sala. Se sentaron, y, en silencio, bebieron un sorbo cada uno.  
 
    -Mire, Arrate. Mis negocios son de mi familia. Yo soy un socio. Mi esposa no tiene nada que ver. Cuando me dijo lo de las golfas, me gritó que pensaba dejarla e irme con ella. A eso le teme.  
 
    - ¿Insinúa que su esposa mató a Verónica y al pintor? 
 
    -No. Pero sí que lo hizo mi cuñado. Él es muy unido a su hermana. También me habló, a solas, para preguntarme si pensaba divorciarme de su hermana. Saben, ambos, que las empresas son sociedades anónimas, y que mi familia tiene la mayor parte. Incluso nuestras casas son de una de las empresas. Ellos temen quedarse sin nada. Virginia, obviamente, pero es su hermana. Y él… no creo que le paguen mucho en el ejército. Mi esposa le pasará algún dinero. Yo no fiscalizo sus cuentas. Se le transfiere un dinero, cada mes, y ella dispone a su antojo. 
 
    Ricardo se quedó pensativo. Rosado había solucionado el doble asesinato. El cuñado salió a las diez y media, y pudo ir a buscar a Verónica, y…  
 
    - ¿Su cuñado conocía a Verónica? 
 
    -No lo sé. Mi esposa sí.  
 
    -Lo noté, cuando miró la fotografía. ¿Y al pintor? ¿Cuándo regresó su cuñado a la base? 
 
    -Dijo que tenía libre el lunes. Que pensaba hacer unas compras. 
 
    Eso dijo la esposa de Rosado.  
 
    -Entonces, usted supone que su cuñado…  
 
    -Yo no acuso a nadie. Le digo lo que sé.  
 
    -Que es mucho: el tabardo, las pesas, lo de su posible divorcio, que estuvo en la ciudad el domingo noche y el lunes… Me lo ha dicho todo. 
 
    -Es la verdad. Pero… por favor, no le diga nada a mi esposa. Usted lo ha averiguado por su cuenta. 
 
    -Eso haré. Se lo he prometido. Me lo pone fácil. 
 
    -Quiero ayudar.  
 
    -Pues bien. Tomo esto y me voy. Me parece que tengo bastante trabajo. 
 
    -Le ruego que mi esposa no se entere. 
 
    - ¿Ella sabe de la existencia de las pesas? 
 
    -Por supuesto. Que su hermano me las regalo, y que debían estar aquí. ¿Cree que debo decirle que ya no están? 
 
    -No. No diga nada. Intentaré cazar a su cuñado, por lo que mejor si no sospecha. No hable. Yo tampoco lo haré. Otra cosa más: ¿tendrá usted alguna foto de él? 
 
    -Pues… sí, en mi teléfono. Las tomé el domingo.  
 
    - ¿Y me las puede proporcionar?  
 
    Rosado hizo una mueca. Ricardo entendió que eso le comprometía. Por ello, especificó: 
 
    - Solamente necesito su rostro, para mostrarlo en su hotel. Quiero descubrir a qué hora llegó el domingo.  
 
    -Pues de él solo… Déjeme ver. 
 
    Revisó su teléfono. Le mostró una, en la que se le veía a él, Rosado, con un hombre de pelo muy corto, y rostro cuadrado. Sí tenía aspecto de militar.  
 
    -Pero que mi esposa no se entere, por favor – reiteró el inmobiliario. 
 
    -Solamente para el del hotel – aseguró Ricardo.  
 
    -Se la paso a su teléfono. 
 
    Eso hizo. Ricardo verificó que hubiera llegado bien. Se veía perfectamente al militar.  
 
    -Gracias, señor Arrate. Oiga, yo quería a Verónica. No pensaba dejar a mi esposa, e irme con ella, pero podía seguir dándole dinero. A mi edad… 
 
    -Lo entiendo. 
 
    Ricardo se despidió de mano, y salió. BU corrió a su lado, listo a un paseo. Y lo daría, aunque no total.  
 
    Meditaría sobre el caso. Luego, una vez que tuviese un plan, regresaría a la ciudad. Había trabajo que hacer.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Una vez en la ciudad, Ricardo se dirigió al Motel Palmeras. Era su primer lugar para indagar sobre Augusto, el militar.  
 
    La recepción la atendía un hombre de edad, quien se asustó al ver que el visitante mostraba placa de policía. No se fijó en la corporación, porque eso no importaba mucho. Lo mismo te cierran, o multan, unos que otros.  
 
    -Quiero saber sobre un huésped. El de la foto, de pelo corto. 
 
    Posiblemente, el recepcionista no tenía ganas de decir nada sobre los clientes, pero la insignia impresionaba, y más quien la portaba. Por ello, a regañadientes, dijo: 
 
    -Estuvo aquí. 
 
    - ¿Qué día?  
 
    -Pues el… sábado. Dijo que volvería el domingo, pero no llegó.  
 
    Ricardo hizo un mohín de satisfacción, algo parecido a una sonrisa. Estuvo ocupado aquella noche. Pero… 
 
    - ¿Ni por la mañana del lunes? 
 
    -No. Ya no vino. No le había reservado la habitación, porque no pagó.  
 
    -Claro. ¿Suele venir con frecuencia? 
 
    -Una vez al mes. Sí, más o menos.  
 
    Eso indicaba que visitaba a su hermana, y que elegía aquel hotel, quizá porque estaba entre la base y la ciudad.  
 
    - ¿Viene vestido de civil o de militar? 
 
    -Unas ocasiones de uno, y otras de otro.  
 
    - ¿Cuándo viene de militar usa uno de esos chaquetones largos? 
 
    -Un par de veces: sí. Esos verdes grandes, para invierno. Cuando hace frío. No tanto como para llevar eso, pero a los soldados les gusta. 
 
    Si iba a menudo, el recepcionista ya sabía que era militar. Y si fue con ropa del ejército, mucho más.    
 
    -Eso es todo, gracias. 
 
    Ya que estaba allí, pensó en ir a preguntar a la base militar. Eso podía suponer un problema. ¿Qué podría decir, que no alarmase a quien lo atendiese? Si mencionaba que era sospechoso de un crimen, tal vez detuviesen a Augusto. E ir a hablar con un oficial, y no decir nada, era algo estúpido. Por lo tanto… se contentaría con saber que no había ido el domingo a aquel hotel. Pudo ser a otro, pero sus parientes dijeron que se alojaba siempre en él, y el recepcionista confirmó que el sábado sí estuvo.  
 
    -Tal vez regrese, pero a algo más concreto. Por el momento, no sé a qué, pero eso se puede ir viendo.  
 
    Pensaba en el tabardo. Necesitaba encontrar uno, para sacarle una foto, y que Cecilia lo identificase. No sería fácil, porque lo vio de noche. También dejaría eso para luego, o para una comprobación de la policía.  
 
    -Vamos al otro motel. 
 
    Ése estaba al otro extremo de la ciudad, ya saliendo de ella. La población de Los Llanos no pertenecía al municipio de San Pedro.  
 
    En todo el recorrido, llevaba a BU. Ya que a éste solamente le gustaba el campo, en el auto se dormía. Allí lo dejaba Ricardo, encerrado, con un vidrio algo bajado, para que entrase aire.  
 
    El Las Vías lo atendía una mujer de pelo teñido de rojo y amarillo. Vista de la derecha parecía distinta, a mirada desde la izquierda. Al aparecer Ricardo, ella puso una enorme sonrisa. Pero se le congeló, cuando el visitante mostró una placa de policía. Ya llegaban a molestar. No sería a cobrar, porque a aquél no lo conocía, y, además, ya había dado la cuota de la ceguera. Los interventores miraban a otro lado, o aparentaban estar ciegos, cuando les ponían unos billetes en las manos. Pero sí observaban éstos, no fuera que les diesen de diez por de veinte. 
 
    -Quiero saber si esta joven ha solido venir. 
 
    Mostró la fotografía de Verónica con el pintor. La mujer la observó con detenimiento. Asintió con la cabeza, antes de aseverar: 
 
    -Sí, casi semanalmente. Incluso… más de una vez. 
 
    - ¿Más de una vez por semana? Con un tipo alto, como un metro ochenta, de pelo negro y corto. – Así era Rosado. 
 
    -Sí, con él una vez por semana, casi seguro.  
 
    -Dice: con él. ¿También con otros? 
 
    -Un tipo que no quiere que se le vea. Trae una gorra, gafas y mascarilla anti smog. Como si a mí me importase. 
 
    -El otro no viene disfrazado. 
 
    -No. Al otro si le he visto la cara.  
 
    - ¿Recuerda su auto? 
 
    Ricardo llevaba, en el teléfono uno como el que vio en el estacionamiento de las cabañas. Se lo mostró. 
 
    -Como ése. Es el de quien sí da la cara. Ford Edge, modelo reciente, de color gris – recitó la mujer. 
 
    - ¿Y el otro tipo? 
 
    -Un Nissan Note, azul, también reciente. 
 
    -Sabe usted mucho de autos. 
 
    -De tanto verlos entrar y salir. De sus vidas nada, pero de sus autos sí. 
 
    -Bueno, pues… gracias.  
 
    Ricardo salió y subió a su auto. Una vez dentro, le explicó a BU, quien no le hizo caso: 
 
    -No pudo ser el novio, porque él tenía un apartamento. Así que ella andaba con varios. Eso complica la cosa. Las joyas se las pudo regalar uno de ellos. Rosado dice que él no. En principio, le creo. Confiesa haber sido su amante, por lo que bien podría decir que le hacía regalos.  
 
    Puso el auto en marcha. Y le dijo al can durmiente: 
 
    -Vamos a un par de joyerías. Luego… regresamos a la cabaña, porque estamos de vacaciones.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Conocía un par de joyeros, porque los consultó en algunos casos. Por ello, fue a ver al primero. No estaba el dueño, pero sí un empleado que llevaba toda su vida en aquel negocio. Reconoció a Ricardo, y se dispuso a ayudarle. Vio la fotografía de Verónica, y estuvo unos segundos, muy pensativo. Por fin, manifestó: 
 
    -Son joyas antiguas. Ya no se hacen de ese tipo.  
 
    - ¿Muy antiguas? 
 
    -Unos… cincuenta años. El diseño se llevó en esos tiempos. Hoy es totalmente distinto. Nosotros no las hicimos. 
 
    - ¿Y alguien que sí pudo confeccionarlas? 
 
    -Don José Espino, pero ya murió. 
 
    -Conozco a su nieto. Creo que también murió la hija.  
 
    -No. Pero está enferma. Sí, su nieto sigue con el negocio. Tal vez ellos. O vinieron de fuera, tal vez de Europa.  
 
    -Gracias, Ernesto.  
 
    La joyería de Don José estaba cerca de la de Ernesto. Se ubicaban en un edificio que fue reconstruido, y se llenó de pasillos, con comercios. Era lo que quedaba de los barrios de orfebres y artesanos. En la antigüedad, ocupaban varias calles, los del mismo oficio. Y les dieron sus nombres: carpinteros, alfareros… Luego, el ayuntamiento los cambió por personajes insignes, ésos que nadie conoce.  
 
    Entró en la otra joyería. La atendía un hombre de unos cuarenta y tantos años, ayudado de una joven que no llegaba a veinte. Él sería el nieto de Don José, y ella: posiblemente la biznieta. Él también conocía a Ricardo, por lo que no necesitó placa. Mostró la fotografía.  
 
    -Europeas. Las conozco.  
 
    - ¿Éstas? 
 
    -Sí, ésas. No la joven, sino otra persona, las trajo a reparar, hace cosa de cuatro meses. O cinco.  
 
    - ¿Y sabes quién fue? ¿La conoces? 
 
    -Sí. Nos ha solido traer otras. Es la señora Eulalia Zárate, y vive a dos calles de aquí. Ella se dedica a vender joyas.  
 
    - ¿Tu competencia? 
 
    -Y mi clienta. Vende a plazos, y por internet. No es realmente competencia. Y nos suele comprar. En este caso, vino a reparar el cierre de la pulsera. 
 
    [image: ] 
 
    - Pues no lo repararon muy bien, si estaba roto. Por eso, se fue al fondo del lago. ¿Tienes su dirección? 
 
    -Sí. Déjame buscarla. Es a dos calles, pero no recuerdo el número y el piso.  
 
    José, llamado como el abuelo, se metió en su oficina, y su hija se quedó ante Arrate, mirándolo como si quisiera cómpralo. El detective pensó: 
 
    - “No soy un asalta cunas. Todavía no llego a ilusionarme con niñas. Quizá a la vejez, cuando ya solamente pueda mirar”. 
 
    Pero él sonrió. El padre llegó con un papel. En él había anotado la dirección y el nombre. 
 
    -Gracias, José.  
 
    -Oye, perdona la curiosidad, pero… ¿las han robado o qué? 
 
    -No. Han asesinado a la joven de la foto, la que las lleva. 
 
    - ¡Caramba! Pues vaya… Es que hoy en día… 
 
    Ricardo fue a buscar la dirección de Eulalia Zárate. Como había dejado su Cougar en un aparcamiento vigilado, pasó a ver a BU.  
 
    -Si no son niños, son perros, pero Jenny me carga todo lo que ella no quiere atender.  
 
    El can estaba dormido, así que lo dejaría continuar. Caminó hasta el domicilio indicado. Era un segundo piso, la letra D. Tocó el timbre. Al de poco, apareció una mujer alta y flaca, con un cigarrillo en la mano. Trabajaba en casa, porque estaba despeinada y metida en una bata de flores. Con el internet, no necesitaría salir. O posiblemente de vez en cuando, si hacía envíos. Aunque pudiera ser que los repartidores pasasen por allí, a recogerlos.  
 
    -La modernidad – pensó Ricardo. 
 
    -Hola. Soy detective, y quiero una información. 
 
    La flaca le lanzó el humo a la cara. La visita no le agradaba. Quizá vendiese algo que no estaba autorizado, o no pagaba impuestos. Pero de lo último se encargaba Hacienda, no la policía. 
 
    -Usted dirá. 
 
    -Estas joyas. 
 
    Le entregó la foto. La flaca las miró largo rato. Debía hacer memoria. Por fin, asintió con la cabeza. 
 
    -Yo las vendí. Se las compré a un tipo que venía de Europa. Creo que de Barcelona. ¿Son robadas? 
 
    -No, nada de eso. La joven ha sido asesinada. Yo busco al homicida, y pienso que tiene algo que ver con estas joyas. 
 
    -Es posible. Pero yo… Bueno, si las vendí por internet, tendré el nombre que me dio, quien las compró.  
 
    - ¿Y puede proporcionármelo? 
 
    -Pase usted. No hay apenas sitio en la sala, pero busque uno. 
 
    Caminaron por un pasillo, y llegaron a la sala. Efectivamente, estaba lleno de cosas. Había cajas por doquier. Era la trastienda del negocio de la mujer.  
 
    Ricardo consiguió una silla, una vez que bajó una caja de ella. La vendedora se perdió en el interior de la casa. Tardó unos cinco minutos en reaparecer, y lo hizo con un papel en la mano.  
 
    -La compradora se llama Gabriela Pérez Gómez. Es de Balboa. Me depositó el dinero, y se lo envié a su casa.  
 
    - ¿Puede darme la dirección de ella? 
 
    -Sí, no hay problema. Calle Timoteo Núñez, 125. No pone piso.  
 
    -Será una casa. En Balboa es normal. 
 
    -Nunca he estado en Balboa. Bueno, casi en ningún sitio. Me gusta mi ciudad, y mi hogar. 
 
    Ricardo entendió que le sería difícil desplazarse, pensando en que alguien podría entrar en su casa. El ratero pensaría que había encontrado la cueva de Alí Babá.  
 
    -Gracias, señora.  
 
    - ¿Piensa usted comprarle esas joyas? 
 
    -Es posible.  A mi novia le gustaron.  
 
    -Tengo otras, si quiere verlas. 
 
    -Tal vez un día, pero debería venir con mi novia. 
 
    -Cuando usted quiera. 
 
    Ricardo ya no tenía mucho más que hacer. Si viajaba, en ese momento, llegaría a muy buena hora a la cabaña. Quizá Rosado estuviese aún allí, y podría hablar con él.  
 
   
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VII 
 
      
 
    Arrate fue a la cabaña de Rosado. Tocó. No había timbre, así que debía ser con la mano. Escuchó pasos. Rosado seguía allí. Abrió la puerta, bostezando. El whisky había hecho efecto. El hombre lo ratificó: 
 
    -Bebí de más. He estado durmiendo. Y creo que, hoy, ya no iré a la ciudad. Me quedo hasta mañana. ¿Quiere pasar? 
 
    -Pues… creo que no. Le diré lo que he descubierto. He estado en la ciudad, en los moteles y con los joyeros.  
 
    -Pase. Yo no tomaré nada, pero puedo ofrecerle otro whisky. 
 
    - ¿No tiene ron? Preferiría una cuba con bastante hielo. 
 
    -Sí, creo que sí. Pase. 
 
    Ricardo se acomodó en el sillón. Rosado fue a buscar la cuba para del detective. De una vez, llevó la botella, dos latas de cola y los hielos. Lo puso todo sobre la mesita de centro, y se sentó en el sofá. 
 
    -Sírvase a su gusto, Arrate. 
 
    -Gracias. Su cuñado estuvo el sábado en ese hotel, pero no el domingo.  
 
    -Lo imagino, si es lo que… pensamos.  
 
    -Lo extraño es que no fue el lunes temprano. ¿No descansó? 
 
    -Tal vez no. Está acostumbrado a las guardias.  
 
    -Es muy posible. Y el lunes… fue asesinado Anastasio, el novio de Verónica.  
 
    - ¿El pintor?  
 
    Arrate recordó que Rosado conocía la existencia del pintor. Por lógica, ella no comentaría, con sus amantes, que tenía un novio. Darle dinero a ella era una cosa, y muy distinta que se tratase de un vividor. Pero ella lo hizo, y no pareció mal a su amante. ¿Y al otro, el enmascarado? 
 
    Al detective, algo le daba vueltas en su mente. Ya antes lo pensó, pero se reforzó con lo que supo en el motel Las Vías. Verónica, la noche del domingo, fue a ver al militar. ¿O cómo logró él estar con ella? ¿Fue a buscarla a casa del pintor? ¿Quedó en un bar? ¿En la calle? No le parecía muy normal que la joven acudiese, de noche, más de las diez y media, a verse con Augusto; a no ser que…  
 
    - “Sea el enmascarado. Quizá ella andaba con ambos” – imaginó. 
 
    -Exactamente- respondió a la pregunta de Rosado. - El lunes mataron al pintor.  
 
    -No iría a la base, muy temprano. Debía comenzar el martes.  
 
    -Así que aprovechó sus horas. Bien, pues eso es en cuanto a su cuñado. 
 
    Ricardo, con confianza se sirvió otra cuba. El ron era Capitán Morgan, y estaba sabroso.  
 
    - ¿Hay algo más? 
 
    -Las joyas que llevaba Verónica. 
 
    - ¿Qué hay sobre ellas? 
 
    -Las vendió una mujer que se dedica a eso, por internet. Y las envió a Balboa, a una mujer llamada: Gabriela Pérez Gómez. ¿Le suena ese nombre? 
 
    -De nada. Nunca lo he escuchado. Como ya le dije: yo no le regalé esas joyas. Le di dinero, y ella se compró lo que quiso. Quizá esas joyas, por internet.  
 
    -Podría ser. Pero… ¿qué tiene que ver Gabriela con Verónica? 
 
    -Ni idea. Imagino que usted va a seguir investigando. 
 
    -Así es. Debo saber quién es Gabriela, y su relación con Verónica.  
 
    Había más: lo del motel Las Vías, y el enmascarado; pero eso no le diría a Rosado. No necesitaba saberlo. Por otra parte, dudaba que el inmobiliario pudiera decirle quién era su competidor amoroso.  
 
    -Es todo. 
 
    -Pues sí ha investigado usted. ¿Qué sigue? 
 
    -Buscar a la de Balboa. Quizá haya alguien en medio de ellas dos. Por la parte de su cuñado… me parece que debo escarbar un poco más, y, luego, pasarle el caso a la policía.  
 
    -Le ruego que no diga que yo… 
 
    -Exactamente por eso. Si hoy les digo que lo vayan a ver, deberé explicar cómo he conseguido saber sobre el militar. Debería dar su nombre. Si investigo un poco más, lo que diga se basará en mi descubrimiento.  
 
    -Gracias. No me gustaría que mi esposa me armase un gran escándalo.  
 
    -Oiga…. Y si su esposa y su cuñado son culpables, ¿qué les dirá usted? 
 
    -Lo que se me ocurra. Es distinto. En ese caso, se habría descubierto que son culpables.  
 
    -Sí, claro.  
 
    Tras una cuba más, Ricardo se despidió. Tenía hambre. No había probado bocado, desde el desayuno. Y lo mismo le sucedía a su socio. BU ya había ladrado unas cuantas veces. Sabía que era hora de cenar, sin necesidad de mirar el reloj. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Era viernes. En teoría, debía prepararse para irse, antes del mediodía. Pero recibió una llamada de Remigio, para decirle que el dueño, Rosado, le había pedido que lo dejase allí, hasta que el detective quisiera. El vigilante le informó por teléfono, para no subir la cuesta. También le dijo, que Magdalena había preguntado por él.  
 
    - ¿Y qué le dijiste? 
 
    -Que no sabía si vendría o no. 
 
    -Muy bien, ayudante. Te has ganado una cerveza. 
 
    -Iré por la tarde. Pero quizá usted no esté. Ha solido salir, ¿no? 
 
    -Sí. Bueno, nos ponemos de acuerdo. ¿Y dónde anda Magdalena? 
 
    Para él era Margot, la escritora.  
 
    -Me parece que también ha ido a la ciudad.  
 
    Tras desayunar, Ricardo tenía algo que hacer, con respecto al caso.  Se trataba de Balboa. Allí estaba Marcos Soriano, de jefe de policía. Respondió el sheriff. 
 
    -Hola, Ricardo, ¿qué cuentas? 
 
    -Dando la lata. 
 
    -Ya sabes que te ayudo muy a gusto. Y ya no te preguntaré cuándo vienes.  
 
    -En Diciembre. Es cuando hay menos gente allí, y sobran aquí.  
 
    -Bueno, pues te esperamos. ¿En qué te ayudo? 
 
    -Gabriela Pérez Gómez, de esa ciudad. Vive en la calle…. Bueno, en una casa situada en la calle Timoteo Núñez, 125. 
 
    -Ya lo había entendido. 
 
    -Pero yo me burlo de mi amigo Gustavo, porque dice que nació en la calle… Le digo que yo nací en el interior de una casa. 
 
    -Ya, entiendo. - El policía se rio. – Gabriela Pérez Gómez, calle Timoteo Núñez, número 125. Pues la casa la conozco, pero la mujer no me suena.  
 
    Si hubiesen sido Gustavo, o Miguel, Arrate les hubiera dicho que deberían sonarse solos, sin ayuda de esa mujer. Pero no a Marcos. 
 
    - ¿Si envían algo con cierto nombre, a una dirección, recoge el paquete quien sea, aunque esa persona no exista? 
 
    -Podría ser. ¿Por qué siempre tienes casos extraños? 
 
    -Porque yo soy extraño. No había pensado en eso. Si fuese una persona normal, solamente seguiría a maridos infieles. 
 
    -Vivirías más años. 
 
    -Y me aburriría mucho más. 
 
    Marcos volvió a reír.  
 
    -Como está pagado, lo recibe quien abra la puerta – prosiguió Arrate.  
 
    -Así suele ser. No te diré, ahora, quien vive ahí; pero sí en unas horas. 
 
    -Te lo agradeceré mucho.  
 
    -Me lo pagas, viniendo a verme. 
 
    -Y eso haré.  
 
    Tras la charla, se dispuso a pasear. BU estaba ya listo, dando vueltas por el porche. Los saltamontes lo esperaban. 
 
    Cecilia se hallaba en su banco favorito, contemplado a los que buceaban. Quizá Herminio tenía muchos discípulos, y, por ello, daba clases durante todas las horas de luz. Se lanzaban al agua, buscando lo que el instructor arrojaba. Unos salían antes que otros, y, en ocasiones, el maestro saltaba con alguno, para demostrarle como se hacía. 
 
    - ¡Hola, señora!  
 
    - ¡Hola, detective! ¿Qué ha descubierto? 
 
    -Pues creo que algo, y gracias a usted.  
 
    -Oiga, la escritora loca preguntó por usted. 
 
    -Eso me dijo Remigio. ¿Anda por aquí? 
 
    -Sí, ya pasó. Estará por el bosque.  
 
    Ricardo no tenía muchas ganas de ir a verla, al menos en ese momento. Pero quizá… No le molestaba que la mujer quisiera información, porque decía que era su oficio. Lo que no deseaba era que lo usase para huir de su casa. 
 
    -Lo de Jenny y ella no está nada bien. Yo no busco a nadie, para esconderme, o porque me llevo mal con… ¿Miguel? 
 
    Eso lo había pensado antes, en la cabaña. Ahora volvía a considerarlo, porque Cecilia le dijo que la escritora andaba cerca, y lo buscaba.  
 
    - ¿Sabe, detective…? 
 
    Ricardo sí sabía, aunque quizá no lo que la mujer le plantearía. Vería de qué se trataba. 
 
    -Estuve pensando en el tipo del chaquetón.  
 
    -Dígame, doña Cecilia.  
 
    -El asesino salió del bosque. 
 
    -Eso me dijo usted.  
 
    -Pero, ¿cómo supo que por ahí se llegaba a los bancos? 
 
    -Imagino que porque conoce el terreno.  
 
    -Entonces, debe ser alguien de aquí. Tuvo que traer a la joven, en un auto. 
 
    -Es de suponer. ¿Y qué hay con eso? 
 
    -Vaya usted por el camino ése, desde los bancos, y verá a dónde sale. El asesino es alguien que vive en estas cabañas.  
 
    Ricardo así lo pensaba, al considerar que el cuñado debió haber estado en varias ocasiones. Por lo tanto, conocía el lago y sus alrededores. Él, Arrate, era la primera vez que acudía, y ya se lo sabía de memoria.  
 
    - ¿Hay algo raro, si voy por ese camino? 
 
    -Sí. Fui ayer. Hay dos caminos, que se unen. Si sigue uno, termina lejos de la carretera. No carretera, sino esa pista de terrecería. En cambio, el otro, si lo conduce a esa senda. Y de allí hacia aquí es más complicado aún. Debe ser uno de los que vivimos aquí. Un turista no hubiera dado con el lago. O sí, pero en otra parte. Él sabía por dónde debía venir. ¿Y de noche? 
 
    -Es usted una magnífica detective, señora. Voy para allí. Si ve a la escritora, dígale… No sé. Dígale lo que se le ocurra. 
 
    -Que usted está deseando verla.  
 
    -Bueno, pues dígale eso.  
 
    Fue a los bancos en donde estuvo el asesino. Vio que no había ningún camino, trazado en el bosque. 
 
    -Así que debe conocer el sitio. Vamos a ver qué sucede.  
 
    Para comenzar: llevando un bulto al hombro, sí resultaba difícil caminar, porque le pegaban las ramas de los árboles, las bajas. Era de día, y él ya se había perdido. Al de media hora, un buen trecho para llevar un cuerpo al hombro, encontró una senda más despejada. Como dijo Cecilia, el asesino conocía aquel vericueto. Se dio cuenta de que estaba desorientado, cuando se vio ante un barranco. Había tomado el camino erróneo. Regresó sobre sus pasos, y buscó una bifurcación. Ésa era la buena senda, y llegó al camino principal.  
 
    -Pues aquí no hay dónde dejar un auto. Es muy estrecho. Cecilia es mejor detective que yo. Y tú, BU, no ayudas nada. Deja de perseguir saltamontes, y busca el camino. 
 
    El perro no le hizo ni caso. Siguió en lo suyo. Ricardo caminó un poco, y encontró un lugar más espacioso. El sendero se ensanchaba, al encontrarse con una explanada de hierba. Examinó el pasto. Había marcas de neumáticos.  
 
    -Solamente unos. Eso me indica que únicamente el asesino se detuvo aquí. Los demás: ¿para qué?  
 
    Pues sí, los demás seguían hasta el aparcamiento del muelle. Pero el asesino conocía el atajo, y que no lo verían, y entró por el bosque.  
 
    -Bajó a Verónica. Podía jurar que ya estaba muerta. Caminó hasta la senda entre los árboles, llegando hasta los bancos. Conocía el camino. Eso me dice que ya había estado anteriormente. Vuelvo a pensar en la misma persona.  
 
    No se trataba de alguien que justamente sabía que había un lago, y que podía arrojar a la mujer.  
 
    -Sacaré unas fotos de las huellas de los neumáticos. Se ven muy nuevos. Quítate BU. Deja de oler las huellas. Y no las pises, porque las borrarás.  
 
    El perro pareció entender, y se apartó de las huellas. Se metió entre los matorrales, y permitió que Arrate tomase las fotos.  
 
    Caminó un poco más, pero en sentido inverso, alejándose de las cabañas. Y vio que allí había otra senda. 
 
    - ¿Y si fue por aquí? Veamos. Tal vez tenga que gastar lo que resta del día, en averiguar lo que hizo.  
 
    Por aquella senda los árboles no estorbaban. Y tardó menos que por la otra, al estar más expedita, y más directa. No terminó en cualquier sitio, sino cerca de los bancos. Al acercarse, los vio, y se movió a su izquierda, para tomar la vereda por la que comenzó. 
 
    -Sí, sí conocía bien estos atajos. ¿Herminio? ¿De qué conocía Herminio a Verónica? ¿Hizo el teatro de encontrarla? ¿Arrojó monedas sobre su cadáver, y la halló uno de sus discípulos? 
 
    Con tal pensamiento, se dirigió a su cabaña. Ya no estaba Cecilia, en los otros bancos. Se acercaba el mediodía.  
 
    -El aperitivo, BU. Oye, de verdad que no ayudas mucho. Ya deberías haber atrapado al asesino.  
 
    Lo de aperitivo fue lo único que entendió el can, porque se puso a ladrar, moviendo el rabo con alegría.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Tocaron a la puerta.  
 
    -Hay más tráfico, en esta cabaña, que en una autopista de la ciudad. Cuando quiera descansar, voy a ir al metro. ¡Adelante, está abierta! 
 
    Dejándola abierta, se ahorraba tener que levantarse, y caminar hasta la puerta.  
 
    - ¿Qué haces? 
 
    Era la escritora. El detective supuso que sería Remigio. Margot era la segunda opción.  
 
    -Te esperaba – respondió él.  
 
    - ¿Sabías que iba a venir? 
 
    -No eres hombre, pero sí muy predecible. 
 
    Arrate se vengaba de lo que ella le dijo, la vez anterior.  
 
    -Me aburro en casa.  
 
    -Eso imaginé. ¿Quieres tomar algo, o vamos a darle? De todas formas, ponle el cerrojo a la puerta. 
 
    Ella retrocedió, y le echó el cerrojo. Luego se acercó al sofá. Se quitó el chaquetón que llevaba, y la braga. Vestía una falda, por lo que eso fue muy fácil.  
 
    -Las dos cosas. ¿Qué me ofreces? 
 
    -De beber… tengo ron. Y de lo otro, lo que la Naturaleza me dio.  
 
    -Luego beberé algo. Ahora… ¿otra vez en el sofá, o subimos? 
 
    - ¿Qué tal en una silla?  
 
     - ¿Cómo es eso? 
 
    -Me siento, y tú encima. Puedes mirar hacia mí o darme la espalda. 
 
    - ¿Lo podemos hacer de las dos formas? 
 
    -Lo intentaremos. 
 
    Él se quitó pantalón y calzón. No tenía puestos los zapatos, porque intentaba que sus pies descansasen. Una vez sin esa ropa, se sentó en una silla. Se colocó un preservativo. Mostró que sí esperaba su visita. También la del guardia, aunque no por el mismo motivo.  
 
    Ella se acercó a él, y dio media vuelta. BU los miró, bostezó, y cerró los ojos. No le gustaba ver cómo se apareaban los humanos. Daban muchas vueltas, para algo tan simple. Él no lo había hecho, aún, pero sabía cómo, porque eso venía con sus genes. Ya le tocaría, al crecer. 
 
    Margot se sentó sobre el pene de él. Ricardo la agarró de arriba, los pechos. Ella soltó el suéter que llevaba, y también la camisa. No usaba sujetador. Por ello, él pudo poner sus dedos en los pezones.  
 
    -Pues sí me gusta – reconoció ella. 
 
    - ¿Nunca lo habías hecho? 
 
    -Nadie me lo propuso. Veo que tienes imaginación.  
 
    -Me parece que tú juzgas a la gente, por su rostro, o quizá solamente les miras a la bragueta. En tal caso, te equivocas siempre con las féminas.  
 
    -No quise decir eso. 
 
    -Pues lo has dicho. Mejor calla, y lanza bufidos.  
 
    Eso hizo ella. Tenía muchas ganas, porque se calentó según tuvo el perno dentro. Se puso a mover el trasero, quizá para ver si entraba más. Pero era todo lo que había.  
 
    -Luego, vamos a la cama – ordenó la mujer. 
 
    -Lo que tú digas. 
 
    -Sé que tendrás más ganas.  
 
    -Tú lo sabes todo. Pero no es necesario que me inundes con tu sapiencia. Deja que me solace con mi ignorancia. Así que goza y calla.  
 
    Eso comenzó a hacer. Dio algunos brincos, sobre las piernas de él, buscando distintos acomodos para el miembro. Logró más exaltación, y se puso a respirar con rapidez.  
 
    -A media tarde, sabe muy bien. 
 
    -No creo que a ti te importen las horas.  
 
    Ya le llegaba el orgasmo. Ricardo se aguantaría, y lo dejaría para el segundo tiempo, ya fuese sobre la silla, con ella al revés, o en la cama.  
 
    -Y vine a descansar -  pensó.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Estaban descansando, cuando llamó Marcos. Ricardo había dejado el teléfono sobre la mesilla. También había una cuba. Margot dijo que quizá luego. No tenía sed, a no ser de algo no líquido. Podía ser sed de venganza, y estaba en plena revancha.   
 
    -Ricardo, ya fui a ver esa dirección. Y hallé lo que ya conocía. Allí viven los Allende; no la persona que buscas. Pero sucedió algo extraño. Pregunté por Gabriela, y les noté nerviosos. Algo traen. Voy a investigar.  
 
    -Te lo agradeceré mucho.  
 
    -Me enteraré de quién es esa mujer. 
 
    -Un saludo, amigo.  
 
    - ¿Quién era? - preguntó Margot. 
 
    -Un amigo policía. Buscamos a alguien en Balboa. Y él es el comisario del puerto.  
 
    - ¿A quién buscas?   
 
    Le mentiría. No le diría nada de Gabriela. Pero lanzaría un anzuelo, a ver si pescaba algo.  
 
    -Un tal Augusto Benítez Prado. ¿Lo conoces? Es el cuñado de Rosado. Militar en la base de Santo Tomás.  
 
    -Lo conozco.  
 
    - ¿Lo conoces? 
 
    Él se incorporó, para mirar el rostro de ella. La mujer tenía los ojos cerrados.  
 
    -Sí. Mi hermano es teniente, en esa base. Y yo le he hablado de Rosado, y su esposa. Incluso, en una ocasión, hace meses, los dos se encontraron aquí. Mi hermano vino a la cabaña de nuestro cuñado, y Augusto a la de Rosado. Y estuvieron charlando. ¿Por qué lo buscas? 
 
    Tenía que modificar su mentira, porque se había pillado los dedos. 
 
    -Realmente no es a él, sino a un amigo de él. Pero no conozco su nombre, aunque sí que sus padres viven en Balboa. Augusto es la referencia.  
 
    -Si quieres algo sobre él, le puedo preguntar a mi hermano.  
 
    No sabía qué preguntar. Por lo tanto, dijo: 
 
    -Si conoce a Ramiro Fernández, que es íntimo de Augusto. Es el de Balboa.  
 
    -Le llamaré en la noche. Ahora no, porque tal vez haga algo, y se molesta. 
 
    -Bien. Pues me haces ese favor. Mañana voy a San Pedro, a ver qué hay de nuevo. ¿Qué cuenta Jorge? 
 
    -Me pide que te saque algo.  
 
    -Ya me has sacado. Y también lo has metido. Bueno, yo te lo he metido, y tú los has sacado. Como sea. 
 
    - ¡Eres un puerco, Ricardo! 
 
    -Hubieses pensado eso, antes.  
 
    - ¿No hacemos algo más, antes de que me vaya? Ya es hora de comer.  
 
    -Yo diría que de cenar. 
 
    -Con el calor no se apetece, hasta que comienza a anochecer.  
 
    -Eso debe sucederme a mí.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Por la mañana, Ricardo le dio el desayuno a BU. Él se prepararía lo que había, porque las reservas habían disminuido. Cenaba de más, o los aperitivos, o los desayunos. El caso es que el bosque le producía hambre, y eso no lo había calculado. Había llevado, evaluando los días en que estaría en la cabaña, y se debió ir el viernes. Era sábado. Ya se habían acabado los huevos, y de lo demás quedaba muy poco. Justo tendría para aquel día, si seguía en el lago.  
 
    Estaba dándole al diente, cuando tocaron a la puerta. No fue a abrir, sino gritó: 
 
    - ¡Está abierta! 
 
    Apareció Margot. Fue directamente al sofá, y se lanzó encima. Se notaba agotada. Sería por la cuesta. 
 
    - ¿Cómo tan temprano?  
 
    -Es que salgo para la ciudad. Me han pedido un reportaje, y me pagarán bien. 
 
    -Felicidades. 
 
    -Oye, anoche hablé con mi hermano. Le pregunté por Augusto. ¿Sabes que me dijo? 
 
    A Ricardo le encantaba esa pregunta. ¿Sabes a quién me encontré? ¿Sabes dónde he estado? ¡Por supuesto que no! ¡No fui contigo! ¡Yo no hablé con tu hermano! Pero justamente movió al cabeza, negando. No, no sabía. 
 
    -Que el lunes, a Augusto le metieron terrible paliza, en un bar.  
 
    - ¡Carajo! ¿El lunes? ¿Sabes a qué hora?  
 
    -Pues sería por la tarde, ya que llegó de noche a la base. Lo revisó un doctor. 
 
    El detective mostró asombro.  
 
    - ¿El lunes? Estuvo el domingo con su hermana. 
 
    -Pero sucedió el lunes. Eso me dijo mi hermano. Bueno, pues es todo. No sé si esto te sirva de algo.  
 
    Ricardo consideró que sí, que tal vez le sirviese de algo. Fue el lunes. Pero si sucedió en la tarde, fue después de que “charlase” con el pintor. 
 
    -Una 38 – musitó. – Muy militar. Aunque me parece que suelen usar 9 mm. Pero pueden conseguir las que quieran. Incluso se suelen quedar con los decomisos. Augusto, un bar, pelea, el lunes. BU, vamos a la ciudad. 
 
    Eso haría. Tenía permiso para estar en la cabaña el tiempo que quisiera, pero tal vez la dejase el lunes. Pero, mientras tanto… Buscó un nombre, en su agenda. Llamó a ese número. Sonó una voz conocida.  
 
    -Marasmo, ¿no me digas que estás en la comisaría? 
 
    El sargento Erasmo Torres, conocido como Marasmo, no salía de la comisaría. Si acaso, acudía a algún llamado, si no había otros agentes disponibles. Vivía en su trabajo, yendo a casa un par de veces por semana. Como vivía solo, se aburría.  
 
    -No, no puedo decirte eso. ¿Qué cuentas, Ricardo? 
 
    -Oye, ¿puedes enterarte de una pelea el lunes, en la que intervino un tal Augusto Benítez Pardo? Es sargento militar, de la base de Santo Tomás.  
 
    -Solamente si intervino la policía. Y si fueron los municipales, tal vez sea más difícil.  
 
    - ¿Puedes buscar en la computadora? 
 
    -De acuerdo. Te llamo en unos minutos. 
 
    Pasaron esos minutos, y recibió la llamada.  
 
    -Pues sí, sí está en la computadora. Por lo visto, es aficionado a las peleas. Lo han detenido varios fines de semana. Éste no podía ser distinto, por lo que veo. Lo soltaron el lunes por la tarde.  
 
    -Lunes… por la tarde. ¿Tienes la hora? 
 
    -Las ocho. Más bien es la noche.  
 
    -Las ocho del lunes. ¿Y la pelea sucedió en qué sitio?  
 
    -El bar Rosendo, en la carretera del Norte. Mira, te envío los datos.  
 
    -Gracias, Marismo. Te debo una más.  
 
    -De nada. ¿Cómo vas con la del lago? 
 
    -Buscando. No puedo decir que mal, pero tampoco de maravilla. ¿Me podrás hacer un favor más? Se trata de saber de un auto. Te digo los nombres de las personas, y me dices qué autos tienen a su nombre.  
 
    -Bien. Díctame.  
 
    Al de un rato, sonó su teléfono. Llegaban los datos de Marasmo. Ricardo los leyó detenidamente, moviendo la cabeza de arriba abajo.  
 
    -Muy cabrón, muy cabrón. Creo que te he agarrado de los huevos, amigo mío. Vamos, BU, que tenemos trabajo. Hay que poner una trampa. Así que el auto es el tuyo. Te voy a dar lago y medio.  
 
    Bajaron la cuesta. Ricardo fue a la oficina. Remigio estaba trabajando arduamente. Tanto, que roncaba. El investigador dio un portazo, al entrar, diciendo: 
 
    -El viento, amigo, el viento.  
 
    - ¿Qué sucede? 
 
    El vigilante despertó, súbitamente, y se puso en pie. Miró a Arrate, sin entender lo que ocurría. 
 
    - ¿Cómo puedo comunicarme con Herminio? 
 
    -Por teléfono.  
 
    -Muy bien. ¿Tienes su número? 
 
    -Sí, claro. Te lo doy. Me quedé un poco… 
 
    -Eso parece. 
 
    Ricardo metió, en su teléfono, el número que le dictó Remigio. Y luego lo usó. Respondió Herminio. Tenía voz fuerte, a modo con su anatomía. 
 
    - ¿Quién es? - preguntó. 
 
    -Ricardo Arrate.  
 
    -Hola, detective. ¿Ya has resuelto el caso? 
 
    -No, aún no. Oye, ¿me podrás hacer un favor? 
 
    -Pues… dime, y veré si puedo. 
 
    -Es buscar algo, en el lago. Te explicó qué y más o menos dónde.  
 
    -Eso es lo mío. Y si lo hallo, ¿qué hago?  
 
    -Solamente lo dejas en la puerta de mi cabaña. Yo llegaré esta noche. Eso espero.  
 
    -Muy bien. Dime qué es. 
 
    Le explicó lo que buscaba, y llamó a BU, quien andaba, como siempre, viendo a quién perseguía. Corrió al lado de Ricardo, y subieron en el Cougar. El can se acostó ante el asiento del copiloto, y se dedicó a dormir.  
 
    -Vamos a tomar un trago hasta un bar en la carretera del Norte. Un poco lejos, pero quizá allí la cerveza sepa mejor. Herminio, Herminio, a ver qué encuentras.  
 
    Puso música. Eran valses. Muy propios para concurrir por unos caminos llenos de baches. Parecía que el auto bailaba.  
 
    -Muy cabrón, muy cabrón. Ha tratado de engañarme. Ya me olía mal, pero… bueno… no adelantemos el resultado.  
 
    Tardaron algo más de dos horas en llegar al sitio en donde sucedió la pelea. La policía puso el nombre y la dirección, en su informe, y el dueño levantó una denuncia. Le tuvieron que pagar los daños.  
 
    Entró, dejando a BU en el auto. A él no le gustaría la cerveza. Además, era menor de edad. Se sentó y esperó a que llegase el camarero.  
 
    -Quiero dos cubas de ron Aventura, añejo. Dos de una vez; una: para la sed, y la otra: para disfrutar. ¿Está el dueño o encargado? 
 
    -En la oficina.  
 
    - ¿Puedo ir a verlo o le dices que venga? 
 
    Sacó la placa de federal. Era la que más impresionaba.  
 
    -Oye, voy a pagar lo que tome. Yo no soy como los otros. 
 
    -Muy bien, señor. 
 
    Tal vez no le creyó, pero no dijo nada más. Pidió las cubas, en el mostrador, y se metió por un pasillo. Al de poco, salió y fue a por la bebida. Tras él, llegó un hombre joven, vestido con una camisa roja y un pantalón verde. 
 
    - ¿En qué conjunto cantará?  - se preguntó Ricardo.  
 
    -Buenos días, teniente. ¿En qué puedo servirle? 
 
    -Pues tengo un reporte de una pelea. Quiero mostrarle una fotografía.  
 
    -Muy bien. 
 
    - ¿Conoce a alguno? 
 
    -Sí. Es éste. 
 
    Puso el dedo sobre la faz del cuñado. En la fotografía, que Rosado le dio, estaban él y Augusto.  
 
    -Es todo. Muchas gracias.  
 
    -Lo detuvieron, y se lo llevaron, como a los otros.  
 
    -Lo sé, pero quería certificar que fuese él. Gracias.  
 
    Tomó las cubas, y regresó a la ciudad. Llegó a una agencia de la Nissan. Se detuvo allí, en un espacio que estaba vacío.  
 
    -Tú te quedas cuidando el auto, BU. Si alguien intenta robarlo, le muerdes. Yo pagaré la fianza. A ver si has aprendido todo lo que yo no te he enseñado.  
 
    BU se puso a ladrar. Ya estaba harto de quedarse en el auto. Por ello, Ricardo debería llevarlo consigo.  
 
    Sacó, de la guantera, la correa del can. No la había usado, hasta ese momento, porque no lo llevó por la ciudad. En el campo, anduvo totalmente libre. Pero lo amarró, porque podía creer que la calle era coto de caza, y lanzarse bajo las ruedas de algún vehículo. No le gustó, a su amigo, quedarse sin libertad; pero así lo llevaba Jenny. 
 
    -Espero que no les importe que entres en su local.  
 
    Un vendedor le salió al encuentro. Llevaba la sonrisa de decirle que uno de los autos era para él, que el destino así lo había decidido. Miró al perro, sin gustarle lo que veía. Pero no perdería un cliente, aunque llevase mascota. 
 
    - ¿Le puedo mostrar algo, señor? 
 
    -Un Nissan Note. Me interesa ver qué neumáticos usan. Soy fanático de los neumáticos.  
 
    -Son muy importantes. Pues sígame.  
 
    Ricardo había sacado su teléfono, y tenía la fotografía de las huellas en la hierba. Por otra parte, la recepcionista del motel le dijo que el enmascarado llevaba ese tipo de auto.  
 
    -Aquí los tiene.  
 
    El vendedor se detuvo ante uno. Seguía sonriendo. Ricardo miró las ruedas, y luego su teléfono. Y Le preguntó a BU: 
 
    - ¿Qué te parecen? Es que le gusta orinar los neumáticos. Cosa de perros. No, no le gustan esos neumáticos. Y a mí tampoco. Los quiero más anchos y altos, algo así como… No estoy seguro. Mire, voy a hacer algo. Iré a una agencia de neumáticos, y que me muestren unos que pueda ponerle a este auto. Luego, vendré a ver lo demás. 
 
    -Le aseguro que se le pueden poner…  
 
    No terminó la frase, porque Ricardo ya volaba. Una vez en el auto, soltó a BU, y le regañó: 
 
    -No me has ayudado nada. Tuve que usar el teléfono. Es que son nuevos, ¿no?  
 
    Una vez dentro del auto, no arrancó. Se quedó pensativo. Y le dijo a su compañero: 
 
    -Me parece que debo ir a ver a Rosado, pero charlaremos si no está su esposa. ¿Y si le llamo, antes? 
 
    Eso hizo. Respondió Cosme. Identificó la llamada, y preguntó: 
 
    - ¿Qué sucede, Ricardo? 
 
    Tras tanto whisky, ya había confianza.  
 
    - ¿Podemos vernos… sin testigos? 
 
    -No hay problema. ¿Dónde andas? 
 
    -En San Pedro. No sé muy bien en qué calle, pero eso importa poco.  
 
    - ¿Podemos vernos en el… Casablanca, en la Zona Diamante? Yo fui a visitar a un cliente, y ando cerca.  
 
    -Sí, está bien. Suele haber sitio, para estacionarse, a esta hora. 
 
    -Pues voy para allí. 
 
    -Yo también. 
 
   
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VIII 
 
      
 
    Cosme llegó primero al bar. Cuando Arrate se presentó, aún no habían servido lo que el inmobiliario pidió. Se sentó frente a él, y esperó a que llegase el camarero. Llevaba una cerveza.  
 
    -Una cuba, por favor. 
 
    - ¿Qué ha sucedido, Ricardo? 
 
    -Pues… yo coincido contigo, en lo de su cuñado. Pero… no tenemos pruebas.  
 
    El hombre hizo un mohín de desagrado. Arrate lanzó aire, por la boca, como si hubiese llegado corriendo.  
 
    -Resulta que a tu cuñado lo detuvo la policía, por una pelea del lunes, en el bar Rosendo.  
 
    -Lo conozco. ¿Y… por eso no se le puede conectar con los asesinatos? 
 
    -No, no es por eso. 
 
    Llegó el camarero, con su cuba. Y se fue.  
 
    -Es que… registraron su auto, y no había chaquetón ni botas.  
 
    -Las arrojaría en el lago.  
 
    -Eso he pensado. Por ello, le he pedido a Herminio que lo busque. Si halla eso, ya lo tenemos.  
 
    - ¿Y si no? 
 
    -El testimonio de Cecilia: un hombre alto, que llevaba algo en el hombro. Puedo ser cualquiera. Con eso no hacemos nada. Con lo otro: sí.  
 
    -Así que Herminio lo busca.  
 
    -Hasta ahora no lo ha encontrado. Tal vez no esté cerca de donde quedó Verónica. Puede ser que eso se haya movido, al no tener pesas que lo llevase al fondo.  
 
    -Podría ser.  
 
    Ricardo le dio un sorbo a la cuba. Luego, se puso a mirar el techo. 
 
    -Pues no se me ocurre otra cosa. Quise decirte esto, y pedirte que pienses en algo que a mí se me escapa. Tú conoces a su cuñado. 
 
    -Pues ahora mismo, no… 
 
    -Bueno. Yo voy a ir hacia allí, para ver si Herminio halla algo. Me comunicaré contigo, mañana. 
 
    -Te lo agradeceré.  
 
    Ricardo fue a echar mano a su billetera, pero Rosado se lo impidió. 
 
    -Yo pago, Ricardo. Estoy en deuda contigo. 
 
    - ¿Por qué? 
 
    -Por interesarte en Verónica. Ya te he dicho que yo la quería.  
 
    -Sí, eso me has dicho. Y yo te creo. Bueno, pues, entonces… me voy.  Veré qué ha hecho Herminio. En un rato será de noche, y ya no se podrá seguir. Tal vez mañana, en algún otro sitio. 
 
    -Que haya suerte Ricardo.  
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Circulaba rumbo a las cabañas, cuando recibió una llamada. Era Marcos Soriano.  
 
    -Ricardo, te tengo algo.  
 
    -Dime.  
 
    -Gabriela Pérez Gómez no existe. Es un nombre que usan los Allende, para recibir paquetería.  
 
    - ¿Por qué? 
 
    -Me han dicho que no quieren que Hacienda los fiscalice. Ellos negocian con oro y plata.  
 
    - ¿Y te lo dicen a ti, un policía? 
 
    -Pero también soy vecino. Saben que no los voy a denunciar. 
 
    -De acuerdo. ¿Y qué hicieron con las joyas? 
 
    -Se las había encargado un primo de ellos, que vive en San Pedro.  
 
    - ¿No es extraño tanta triangulación? 
 
    -No, si el primo es militar, y no quiere recibir joyas en su cuartel.  
 
    -Conozco el nombre del militar: Augusto Benítez Prado.  
 
    -Exacto. Me parece que acabas de resolver un caso.  
 
    -Pues sí. Así que las joyas eran para Augusto. No realmente. Él no se las puso. Gracias, Marcos. Te debo otra. 
 
    -Ya me sueles pagar en Navidad. 
 
    -Espero ir antes, a Balboa.  
 
    -A ver si ya te decides. 
 
    -Decidido estoy, pero siempre me surge algo. 
 
    -Mándame trabajo, porque me aburro. 
 
    -Voy a hacer una peregrinación de delincuentes. ¿Hay alguna virgen en Balboa? 
 
    -La Del Mar. 
 
    -Pues los llevaré en peregrinación. 
 
    Marcos se rio con estruendo. Las cosas de Arrate. 
 
    Apenas había terminado de hablar, cuando sonó nuevamente el teléfono. Era Herminio. Arrate ya lo había incluido entre sus contactos.  
 
    - ¿Qué sucede, Herminio? 
 
    -No hemos hallado nada. ¿Sigo buscando? 
 
    -Pues… tal vez mañana. Gracias. No, no te esfuerces más. Yo creo que… no va a estar ahí. De que está no hay duda, pero en otro sitio. Te veo… Bueno, ya nos veremos. 
 
    Y al terminar esa conversación, Ricardo llamó a su amigo Gustavo.  
 
    - ¿Qué pasa, orate? 
 
    -Voy a necesitar ayuda.  
 
    - ¿Ya tienes al asesino? 
 
    -Eso creo. Te explico. 
 
    -Te escucho. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Había caído la noche. Hacía rato que, en las cabañas, ya no había luz. Quizá en algún porche. Pero el silencio reinaba. No total, pues un auto circulaba con muy poco ruido. Llegó al embarcadero.  
 
    Del coche salió una persona. Fue a la trasera, y extrajo un paquete abultado. Dio unos pasos, hacia el agua. No muchos, pues una potente luz lo cegó. A la vez, una voz le dijo: 
 
    -Deténgase. Policía.  
 
    Rosado dejó caer el paquete, y levantó los brazos. Miró hacia la luz que le cegaba. No veía nada. Pero, poco a poco, al separarse la luz de su rostro, percibió que había varias personas a su alrededor. Una voz conocida le dijo: 
 
    -Cosme, la has cagado.  
 
    - ¡Arrate! ¿De qué se trata esto? 
 
    -De tirar un tabardo militar, y unas botas al agua.  
 
    Un oficial de policía cogió el paquete, y lo abrió. Mostró su contenido. Los que rodeaban a Rosado y su coche eran: Remigio, Marasmo, Herminio, Margot y Ricardo. A todos los había invitado el detective.  
 
    -No entiendo nada- aseguró Rosado. - ¿Qué sucede? 
 
    -Nada. Que pensabas tirar el tabardo de tu cuñado, y las botas, al agua. Claro que el problema radica en que no pertenecen a Augusto. Son tuyos, Cosme, muy tuyos. 
 
    - ¿Me has tendido una trampa? 
 
    -Sí, creo que es así. 
 
    Rosado estaba a un paso del agua, con los brazos levantados. La luz ya no lo cegaba, porque apuntaba a su auto, a la trasera.  
 
    -Te dije que Herminio no hallaba eso. Pues no, ya que no estaba en el lago. Pensé que sí. Imaginé que lo tiraste cuando viniste a verme. Te quedaste por la noche. Pero no lo consideraste necesario, porque detendrían a tu cuñado, aunque no llevase eso.  
 
    -No entiendo – dijo Marasmo. 
 
    -Rosado me hizo pensar que su cuñado mató a Verónica. Y eso parecía: un tipo con ropa y botas del ejército. Pero resulta que Cosme se compró algo similar, para culparle a Augusto. Lo de las pesas… no estaba nada claro, ya que Augusto pudo tener llave de la cabaña, y sabía que allí estaban. Incluso el auto en el que vino Cosme era el de su esposa, para que pareciese que se lo prestó a su hermano.  
 
    - ¿Cómo lo supiste? - preguntó el detenido. 
 
    Sí estaba detenido, porque un agente ya lo había esposado.  
 
    -Hay varias razones. Una: que tu cuñado se llevó su auto, se metió en una pelea, y el coche terminó en una comisaría. Es que te mentí. A Augusto lo detuvieron la noche del domingo, cuando se fue de tu casa. Entró en un bar y se enredó en una pelea. El domingo, a la hora de traer a Verónica al lago, permanecía en el bote. Y tú ya te has enterado, a estas alturas. Por eso, al descubrirlo, debías lanzar ese paquete al agua. Sea como sea, él sería culpado. Si lo hubiesen detenido el lunes, como te dije, pudo matar a ambos, el domingo y el lunes temprano. Pero, si estaba en una comisaría… ¿No te has dado cuenta de que era igual que tirases el tabardo y las botas, como que no? ¿O a quién querías culpar? ¿A tu esposa? Ella dormía como lirón, según ella y tú. Bebió de más.  
 
    -Quise crear una duda. Si esto estaba en el lago, el asesino lo tiró. 
 
    -Eso es bien cierto. Pues tú mataste a ambos.  
 
    -No podrás demostrarlo, Arrate. 
 
    -Yo diría que sí - terció Marasmo. – Todos te hemos visto traer ese paquete. Tenemos las huellas del auto de tu esposa, en un lugar del bosque, y la descripción de Cecilia. Las huellas de unas botas están en la comisaría. Puedo jurar que son de ésas. 
 
    - ¿Por qué sospechaste de mí, Ricardo? 
 
    -Porque erais tres. Tu esposa dormía, tu cuñado estaba detenido. ¿Quién quedaba? Pero, además, resulta que tu esposa era también la amante de Verónica. 
 
    Si no hubiese sido de noche, se habría visto la palidez súbita que tiñó el rostro de Rosado. No hacía honor a su apellido.  
 
    - ¿Cómo sabes eso? 
 
    - ¿Recuerdas que fui al motel Las Vías, al que dijiste que llevabas a Verónica? Pues allí también acudían ella y tu esposa. Llegaban en el auto Nissan. Tu mujer se tapaba totalmente, pero usaba su auto. ¿La mataste por eso? ¿No soportaste que se acostase con tu esposa? 
 
    Rosado sacó pecho y dio un paso adelante. 
 
    - ¡Por supuesto! Cuando lo supe, juré matarlas a ambas. O a Virginia la metería a la cárcel. Su hermano se encargaría.  
 
    -Sí. Se supondría que eran cómplices. La llave de la cabaña, le presta el auto… Pero… yo dudaba que Verónica se fuese con tu cuñado, cuando éste la citase la noche del domingo. Pero sí contigo. Tú le prometerías dinero. ¡Ah!, y las joyas… Las compró tu cuñado, pero para que tu mujer las regalase.  
 
    - ¿Eso también has averiguado? 
 
    -Ricardo se dedica a esto – manifestó el sargento. –Y es bueno. ¿O no? 
 
    - ¡Mucho! – dijo Herminio. 
 
    -El mejor – agregó Margot. - Y yo escribiré esto, y saldrá en la revista SE DICE. 
 
    -Las joyas y el motel, el auto de ella – citó el detective. - Hay que saber sumar, Cosme. ¿Tu esposa sabía que andabas con ella, o fue casualidad que ambos con la misma? 
 
    -Se enteró, y me armó un escándalo. Fue a verla, y se prendó de ella. Eso lo supongo, si se hicieron amantes.  
 
    -Es que Verónica era muy hermosa. Lástima que se encontró contigo. Por cierto, los neumáticos de tu auto coinciden con las marcas halladas en el basurero al que tiraste a Anastasio. Teniendo ya al asesino, no hay que buscar otros neumáticos del mismo estilo. Bueno, pues… ya se nos hizo tarde. Marasmo, ¿vas a la ciudad o te quedas a…? 
 
    -Me quedo contigo, si no te importa. 
 
    -No, no me importa. 
 
    Así que Margot no llegaría aquella noche, con alguna excusa. Ricardo quería tomar unos tragos, y Marasmo era la compañía idónea. Casi no hablaba, y era buen oyente. 
 
    -Oye, Ricardo…- era Herminio- ¿no supuso Rosado que nosotros hallaríamos a la chica, si nos pasamos el día buceando? 
 
    -Por supuesto. La idea era que la encontrases, y lo antes posible. La policía debía definir que la mataron ese domingo, y que Augusto salió de la casa de Cosme por la noche. Pero no sospecharon que no iría a su hotel, sino a tomar algo. Si ya había bebido, en la casa de su hermana, siguió por su cuenta. Eso no lo calculó Cosme.  
 
    -Así que yo debía encontrarla lo antes posible.  
 
    -La arrojó en donde sabía que vosotros buscabais. 
 
    -Muy astuto.  
 
    -Así es. A mí me envolvió con el rollo del divorcio, y que su esposa se quedaría sin nada. Le creí. Pero… yo nunca creo totalmente. Todos erais sospechosos.  
 
    - ¿También yo? 
 
    -Todos, Herminio, todos.  
 
    -Es su costumbre – explicó Marasmo. 
 
    *              *            *             *              *             *            *             *             *             *  
 
    Virginia, la esposa de Rosado, le estaba agradecida al detective. Se molestó mucho, al enterarse de que su marido quiso culparla del asesinato. En un principio, mientras lo digería, se enojó con Arrate, por colgarle a Cosme el asesinato. Luego, al comprender que su cónyuge intentó imputarle el muerto a su hermano, y hacerla, a ella, cómplice, se deshizo en cumplidos para el investigador.  
 
    Le dijo que podía reservar, gratis, una cabaña, cuando quisiera. Ricardo no abusaría, pero aceptó, ante la insistencia de la mujer.  
 
    Por ello, aprovechó un fin de semana para llevarse a Jenny y los niños. También a BU, quien se consideraba el rey de los bosques.  
 
    Ella se enfrentó a sus padres, quienes no querían que se fuese con el detective, y, aún menos, que se llevase a los niños. No habían objetado que se quedase con el perro.  
 
    Pero ella estaba harta de sus parientes, y unas vacaciones que fueron un martirio. Los familiares se pasaban el día quejándose constantemente de los niños. Necesitaba estar con Ricardo.  
 
    A los pequeños les encantó el sitio. BU les mostró sus propiedades, caminos, sendas y bosques, que conocía muy bien.  
 
    - ¿No podemos ir en una lancha? - preguntó Roger.  
 
    -Es peligroso – dijo su madre. 
 
    -Podemos ponerles quince salvavidas, cariño. Le diré a Herminio que nos dé una vuelta. 
 
    -Yo casi no sé nadar. 
 
    -Yo tampoco – reconoció el detective. - Pero sí flotar con los salvavidas.  
 
    -Sí, vamos, vamos, mamá- insistió Roger. 
 
    -Pa, pa – agregó Mike.  
 
    -Éste se apunta a todo lo que sea juerga – opinó el detective.  
 
    -También BU – añadió ella. - ¿Le diste carne? 
 
    - ¿Cómo crees? Comió croquetas. 
 
    -¿Por qué será que no te creo? Huele las croquetas, y se me queda mirando. Espera que le ponga algo más.  
 
    -Hierbas campestres. Le gusta comer en el campo. Tal vez ahí le entre más apetito. Echará en falta los saltamontes.  
 
    - ¿De qué carne le diste?  
 
    -Mike, Roger, no toquéis las plantas, si no sabéis si tienen pinchos.  
 
    Ricardo dio dos saltos, para alejarse de la polaca. Ésta movió la cabeza a los lados. Estaba segura de que Ricardo le dio carne a BU. Tal vez no cerveza, porque al perro no le gustaría. Pero se la habría ofrecido. Y también una cuba. ********* 
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